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    A mi hermano mayor. Ha pasado ya más de un año…
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    Resuenan los pasos de unos tacones altos, solitarios, entre las calles desiertas de una zona industrial próxima al puerto. A pesar de la fina película de lluvia que entorpece la propagación del sonido, éste sigue rebotando en la oscuridad de las paredes apenas iluminadas por una farola lejana. Por la mañana, se transformaría en un ruidoso coro de transpaletas, camiones y estibadores.




    Una gabardina beige esconde el rostro de una mujer enfadada por tener que dirigirse a esas horas de la noche hacía aquel lugar. El frío se está clavando en sus huesos, el mismo frío que desprenden sus ojos perdidos en el infinito. Esos mismos ojos, que hacía un tiempo traspasaban los muros levantados por sus pacientes y que acompañados de sus palabras realizaban intervenciones quirúrgicas perfectas, ahora habían perdido vida.




    Una luz saliendo desde una de las ventanas al final de la calle indica que ellos ya han llegado. Acelera el paso, no quiere dar un motivo más de queja; hacer esperar a pesar de las circunstancias no es uno de sus defectos, aunque muchos lo consideren como una virtud.




    Las medias cada vez más mojadas protestan, como todo su cuerpo. Debería estar en la cama a esas horas descansando. Ocupando únicamente su mente en la última novela policiaca adquirida en el mercadillo local del pasado sábado. Su cuerpo, en sostener con la mano derecha la taza de perros ingleses con su infusión Roibos preferida.




    La lectura era uno de los escasos placeres de los que disponía, le ayudaba a liberarse de sí misma. ¿Acaso existe un mayor placebo para el cerebro que el transformar las palabras y las historias en imágenes?




    La puerta metálica del almacén cedió tras dos o tres fuertes empellones con el hombro. Como siempre, lo había dejado dolorido. Odiaba ese sitio, odiaba esa puerta y la lista de odios podía extenderse hasta completar un diccionario completo.




    Una amplia sala de un solo espacio, con olor a humedad, tenuemente iluminada por un foco industrial le recibió atacando todos sus sentidos.




    El Ayuntamiento de Greivistown había sido muy amable al cederle esas instalaciones apartadas y tranquilas. Seguramente el alcalde todavía estaba riéndose de ella desde su amplio despacho, cual féretro de la más cara de las maderas. Lo estaba viendo recostado en ese sillón imperial de cuero oscuro, en el que tantas veces ella le había escuchado contar sus penas, ultrajes y aventuras amorosas extramatrimoniales. Revivía cómo aderezaba sus desvíos de realidad, que fundamentaban en su conciencia justificaciones por actos que nunca debió cometer, de los que sólo parecía arrepentirse y que ocurrían sin duda en la clase política.




    Pero la realidad es que este almacén tenía una historia un tanto siniestra. En la guerra del treinta y seis había sido utilizado como almacén de alimentos para todos aquellos que no podían pagarlos en el mercado negro. El problema era el tipo único de carne que se despachaba desde ahí: de rata.




    Algo en el olor o el propio subconsciente recordando a todas aquellas ratas amontonadas, que no llegaban al estado de putrefacción por la necesidad de un pueblo que pasaba hambre le hizo torcer el gesto una vez más, esta vez describiendo en su rostro un mohín de asco intenso. En la actualidad el pabellón se encontraba completamente vacío salvo por unas sillas desparejadas formando un pequeño círculo.




    No había nadie. Alguien se había dejado la luz encendida. Sacó su paquete de clínex y limpió como hacía siempre su asiento. Tras la operación, con un suspiro lleno de cansancio se sentó y sacó unas carpetas de cartón de diversos colores, que llevaba escondidas en la gabardina. Ahí estaban todas sus notas, las historias que se iban completando de cada uno de los asistentes.




    No quería hacerlo, pero tampoco tenía nada mejor a lo que dedicarse mientras esperaba. Así que, ajustándose las gafas de lectura, abrió la primera de las carpetas y comenzó a repasar sus notas.


  




  




  

    TERRY TORRANCE


    (DOCUMENTO 1)




    1.1.




    Un niño no se hace hombre hasta que no se enfrenta solo a la vida, hasta que no desparece ese parapeto que son nuestros padres, nuestros hermanos, el entorno protector que se crea en la mayoría de las familias. Terry Torrance se había hecho hombre demasiado pronto.




    La escuela y su capacidad de asimilar cualquier conocimiento no contaron para nada cuando su madre cayó enferma y no pudieron costear médico ni hospital donde recibir tratamiento.




    Aquella noche, en la habitación de ella empezó a curtirse su piel.




    ―Hijo, mañana no voy a ir a trabajar.




    ―No te preocupes iré yo a la tienda hablar con el viejo y decirle que estás enferma.




    Una primera lágrima corrió por la cara de su madre. Con cariño, como solo los niños tocan las caras de sus madres, extendió la húmeda gota por toda la cara, haciendo que esta quedara absorbida por la piel.




    ―No llores mama. Mañana estarás bien y volverás a trabajar.




    ―Hijo...―¿Cómo puede una madre contar a su hijo que su enfermedad no se curaría mañana? ¿Cómo decir a su hijo que aquel hombre que tan solo se quedó en su casa una semana y que había sido tan osco con él, había dejado un regalo en su piel que no sanaría?―Necesito que hagas algo por mí...




    ―Dime, pero alegra esa cara... ya has estado enferma otras veces y hemos salido adelante.




    ―Esta vez va a ser más difícil.―Contestó bajando la vista.―Mañana debes ir a hablar con mi jefe y decirle que me sustituirás durante un tiempo. Trata de convencerlo, hijo, no podemos perder el trabajo.




    Con trece años no se comprenden todas las cosas de la vida, a veces no se comprenden con ninguna edad. Terry asintió con el mentón conteniendo la preocupación acumulada. Sus vivos ojos marrones perdieron un gajo de su siempre compuesta alegría. Era delgado, poco atlético, bastante bajo para su edad, llamaba la atención por sus rizos negros que le permitían no tener que peinarse nunca y mantener una imagen relativamente arreglada, pero por encima de todo sus ojos siempre estaban en movimiento, siempre buscando y encontrando vida a su alrededor, parecía que nunca bajaban la guardia.




    A la mañana siguiente se despertó como siempre, pronto. Nadie tenía nunca que sacarle de la cama. Cuando su madre iba a trabajar, muchas veces se encontraba a Terry ya en la cocina preparando las tostadas con manteca, la única comida de peso del día. Los días buenos había un par de huevos que acompañaban al pan.




    Antes de salir se acercó al cuarto de su madre que todavía dormía. Tenía el pelo pegado a la cara y respiraba con dificultad. Sin duda había pasado una noche sudorosa y convulsa. No la despertó. Tan solo dejó en su mesilla un plato con una tostada y la taza rosa que él le regaló aquél día de la madre tan especial en el que consiguió ahorrar lo suficiente para comprársela; se la sirvió llena de sucedáneo de café hirviendo, esperaba que con suerte para cuando se despertará todavía estuviera caliente.




    Eran las siete de la mañana y parte de la ciudad estaba ya en marcha. El frío seco del invierno se plasmaba en cada chorro de vaho que desprendía la boca de la gente. En cada palabra, en cada respiración, el humo resultante obligaba al pensamiento a dirigirse hacia la sensación térmica. Terry pensó en su madre, esperaba que el calor de la vieja chimenea ya apagada y las gruesas mantas de la cama fueran suficientes para mantenerla en calor. Sabía que a su madre le gustaba abrir las ventanas de la casa para airearla, pero en invierno, sin estufas, sin apenas leña, salvo que el tiro se estropeara tenían que arreglarse.




    Llegó a la tienda del viejo Gregory. Era un pequeño almacén con todo tipo de productos. No le iba bien, pero tampoco pasaba hambre. Vendía sus productos baratos a los vecinos que no se podían permitir ir a Groeserstore, un almacén tres o cuatro veces más grande que se encontraba a escasas manzanas de allí.




    Entró en la tienda sin llamar. La puerta solía estar abierta desde bien temprano, con la esperanza de captar algún cliente que hiciese una parada para hacerse con alguna vianda para desayunar; esperanza vana pues no solía suceder. Sonaron las campanillas sostenidas sobre la puerta. El olor a harina abría el apetito de inmediato, pero era un engaño, el pan que se vendía no era fresco. Uno de los secretos de la supervivencia de la tienda es que nada se tiraba. Se le podía bajar el precio, pero aunque estuviera mohoso siempre existía un comprador para el producto.




    En seguida salió el señor Gregory Parchukov de la trastienda. Arrastraba su pierna derecha con esfuerzo. Contaba que era una esquirla de metralla, herida de la Guerra del 36. Pero todo el mundo sabía que había sido cosa de su mujer. Cuando ésta trató de abandonarlo, de irse con un conocido marchante de la ciudad, el hombre se puso violento y ella usó el cuchillo de carnicero de la tienda para protegerse.




    ―Chaval, ¿dónde está tu madre?, es tarde y ha llegado un pedido que hay que colocar en los estantes. Hoy toca inventario, espero que tenga una buena excusa esta vez.―No había escuchado nunca a ese hombre decir una palabra amable, ni tan siquiera a sus clientes. Terry siempre había pensado que si de él dependiera nunca compraría en aquella tienda. Pero su madre siempre traía la comida de ahí, decía que era suficientemente buena. Terry pensaba que era todo aquello que se iba a tirar, o que tal vez lo hurtaba su madre, lo que no sabía era que el viejo se lo descontaba de su sueldo.




    ―Mi madre no se encuentra bien y me ha pedido que hoy me encargue de su trabajo―dijo lo más firmemente que pudo. Nadie se atrevía a nada con el viejo Gregory, Terry sentía el valor para hacerlo pero su madre le había pedido que siempre fuera amable con él. No era fácil encontrar trabajo en aquella ciudad de mala muerte.




    ―¿Qué se cree tu madre que es esto?, ¿beneficencia?, o viene mañana a trabajar o se lo descontaré del sueldo con creces y si falta tres días seguidos, la despediré: no consiento vagos trabajando para mí.―Su curtida piel, arada por miles de surcos que salían de aquí y allá, se contrajo. Era un hombre fuerte para su indefinida edad, de pelo cano y rizado, altura media y hombros anchos. Eran sus manos enormes lo que más destacaba. Parecían arrancadas de otro ser, por lo menos dos metros más alto que él, y reutilizadas, de un modo grotesco, para crear un todo descompensado. Si uno de esos dos mazos te alcanzaba sería mortal.




    ―Ella no es una vaga, sólo está enferma y no buscamos beneficencia, por eso me ha mandado a mí. Yo haré su trabajo, incluso me quedaré una hora más para compensar la habilidad de mi madre. Sólo deme una oportunidad.―Lo dijo en el mismo tono firme de antes, pero con una ligera nota de desesperación. El viejo no la percibió. Aunque a Terry le dolió en lo más hondo, dejando una de esas huellas que nuestra alma va sufriendo y en determinados momentos, juntas, supuran y febrilmente cobran el mando de la persona para llevarla al desastre.




    ―Está bien, hoy trabajarás tú, pero no te pagaré el día... a cambio no despediré a tu madre.―Contestó él dándose la vuelta mientras su enorme mano sobrevolaba su coronilla. Se paró un instante para que el niño le escuchara bien.―Y espero que esto no ocurra muy a menudo, la calle está llena de miserables que quieren trabajar.




    Terry era un chico inteligente. Se le daba bien el cálculo y ese mismo día hizo el inventariado en tiempo record. Siempre había tenido inquietudes, en vez de dedicarse a jugar con sus amigos del barrio o del colegio, prefería escaparse a la biblioteca municipal y quedarse leyendo algún libro. Estos normalmente eran para una edad más avanzada a la suya. A veces tenía problemas con uno de los conserjes, porque su aspecto no era el más aseado del mundo y su ropa hace años alcanzó su peor momento. Esos días buscaba a algún hombre que le ayudara a entrar. Usaba un método infalible. Primero trataba de encontrar una persona con aspecto no de lector, sino de una persona que estuviera haciendo algún tipo de investigación. Le valían estudiantes, científicos, periodistas, incluso una vez fue con una mujer adinerada. En seguida les explicaba la dificultad de encontrar los libros que pudieran interesarles debido al complejo sistema de organización de la biblioteca, ofreciéndose de forma gratuita a ayudarles presentándose como un experto conocedor de sus secretos. Una actividad que inicialmente no dominaba pero que acabó perfeccionando. Las primeras veces apenas le sirvió para leer nada para él, pero con el tiempo sus métodos de búsqueda se volvieron más sofisticados, proporcionándole hallazgos que para él eran auténticos tesoros. De vez en cuando además recibía alguna propina, que le sabía a gloria.




     




    Los siguientes días fueron duros. Se levantaba cada mañana con la esperanza de que su madre hubiera mejorado, pero siempre percibía la sensación contraria. Más tarde llegaba al trabajo y era constantemente insultado por Parchukov teniendo que aguantar encima insinuaciones sobre la falsedad de la enfermedad de su madre, y todo ello bajo amenaza de perder el trabajo, que era su único medio de subsistencia y lo único que les separaba de la indigencia y miseria más absolutas.




    ―Chaval, ¡esto se va a acabar!, ¿que se cree tu madre?, ¿qué me puede tomar el pelo? no cuentes con el sueldo de hoy.―Esto pasó a ser una constante que se repetía una vez por semana, como mínimo. Gregory se estaba aprovechando de él, lo sabía y no podía hacer nada para evitarlo. Trabajaba más horas que su madre, era más rápido en las labores administrativas y aunque tenía menos fuerza que ella, siempre se las arreglaba para hacer los movimientos de material de forma rápida y eficiente. El dueño había salido ganando y en el fondo deseaba que la madre no se volviera a recuperar... pero que tampoco se muriera. Esto último le daba una excusa para no pagarle de vez en cuando escudándose en su pérdida de paciencia ante la situación.




    Otra noche que salía tarde de la tienda después de haber sobrepasado sus cometidos, caminaba Terry por las abandonadas calles de la ciudad, dirigiéndose a casa, cuando le asaltó un lúgubre pensamiento: se imaginó llegando a casa y no encontrando a su madre, pues alguien se la había llevado; ese alguien bien podría ser Dios o su casero, que a estas alturas de la vida, bien podían equipararse.




    Imbuido en sus pensamientos y con el viento recorriendo cada esquina de la calle, haciendo vibrar las farolas, que más que luz, aportaban un aspecto aún más tétrico y peligroso al ya de por si degradado barrio, estuvo a punto de no escuchar el gemido de dolor que salía de uno de los callejones laterales. Se paró para volver a escucharlo, para comprobar si había sido su imaginación. Era un hombre herido. El miedo le mandó un mensaje claro a su cerebro. “¡Corre!”. Pero él no soportaba dejarse llevar por este sentimiento, casi siempre reaccionaba frunciendo el ceño y afrontándolo, a pesar de su corta edad no dejaba que su cuerpo mandase sobre él.




    Cuando se acercó y una vez sus ojos se adaptaron a la escasez de luz, observó a un hombre joven, tumbado boca arriba con sus ojos medio abiertos al igual que su boca, desde donde de forma periódica salía un gemido de dolor. Parecía gravemente herido. Se aproximó más a él para tratar de averiguar si estaba sangrando y de dónde. Ahora que sus ojos podían ver con mayor nitidez descubrió su brazo desnudo del que colgaba una jeringuilla. Estaba drogado. Lo había leído en uno de sus libros. No podía entender como a alguien en su sano juicio le gustaba pincharse con uno de esos artilugios. Y no solo esto, su libro decía que el mayor placer consistía precisamente en el momento en que se pinchaban. Era de locos. Arrancó la jeringa con cuidado poniendo su dedo al lado de la punta, tal y como viera hacer al único médico que había conocido hasta entonces, el que fue a la escuela a sacarles sangre para una revisión. Él había utilizado un algodón para que no saliera la sangre, alrededor de Terry solo había basura, lo único limpio ahí era sus propias manos, esas que Gregory le obligaba a limpiarse una y otra vez para manipular sus alimentos. Qué ironía teniendo en cuenta la poca limpieza del almacén.




    Al cabo de un rato de darle unas ligeras tortas en la cara, advirtió que no iba a ser capaz de resolver el solo la situación de aquel hombre. Se decidió a trasportarlo hasta el hospital más cercano, el Hinsborow Memorial, era privado como todos en aquella ciudad, pero no cabía otra oportunidad. Trató de levantarlo con sus manos, tal y como hacía con los sacos de grano del almacén, pero pesaba bastante más. Miró a su alrededor y vio un par de listones y una tela sucia, improvisaría unas angarillas, como hacían los indios en aquel otro libro que había leído.




    Comenzó la operación de recogida y limpieza de material. Cuando el periódico gemido del hombre tornó en:




    ―¡Chico!, ¡chico!, ¡ven!, acércate.―Su voz sonaba pastosa, de esa que apenas puede salir por un cúmulo de sustancias pegajosas en todo lo largo de la garganta.




    ―Por Dios, ¡está vivo!.―Corrió hacia él.―Le iba a llevar al hospital Hinsborow Memorial.




    ―Ni se te ocurra. Nada de hospitales.―Tardó un rato en continuar.―No tengo dinero. Me vas a hacer un favor chico, te pagaré bien. Toma estas llaves, vivo en el cinco de esta calle, en el primer piso. Entra y en la cocina hay un solo armario, en la segunda balda hay un bote con un líquido oscuro. Tráemelo lo más rápido que puedas.




    Terry no se lo pensó mucho, tomó las llaves y corrió hacia el piso. Fue sencillo encontrar el bote, no tenía demasiadas cosas en el piso, pero no estaba mal, para ser un piso de soltero. Tenía televisión y bastantes comestibles acumulados, al margen de la suciedad que demostraba que aquel hombre no era muy aseado en sus costumbres. Fue consciente de la oportunidad que podría surgir de aquella casualidad. Guardo el bote entre su ropa y bajó lo más rápido que pudo. No era cuestión de que aquel tipo se muriera, ahora que tal vez pudiera sacar algún beneficio de las circunstancias.




    Al llegar, el hombre seguía tirado casi en la misma postura en que Terry le había dejado. Realizó un gran esfuerzo para tomar un sorbo de aquel líquido que olía tan mal.




    ―No te va a gustar lo que vas a ver... apártate―Dijo el enfermo antes de que la primera arcada llegara. Vomitó una y hasta dos veces. Aquello era un asco y le entraron ganas a Terry de vomitar también. Aguantó su arcada.―Ya estoy mejor ―dijo él. Ayúdame a levantarme y llegar hasta casa.




    ―¿Porque drogarte aquí cuando tienes tu piso ahí al lado?―Preguntó mientras ayudaba a aquel peso pesado a ponerse en pie.




    ―Mi casero me echaría si viera este espectáculo. Él no sabe que tengo estos hábitos...




    Llegaron a su piso sin dificultad. Terry pensó que se le agotaba el tiempo, su madre estaría tal vez inquieta si no había entrado en uno de esos periodos de inconsciencia. Aquel hombre estaba buscando la forma de deshacerse de él ya.




    ―Cuál es su nombre?―Quiso avanzar Terry.




    ―No es tu problema.―Sacó unas monedas del bolsillo y que el niño no hizo ademán de coger.―que ocurre, ¿no es suficiente?




    ―¿Por qué no quería que le llevara al hospital? ¿Por qué me ha mentido? Sí tiene dinero para pagárselo.




    ―Chico, no hagas preguntas. Toma esto y vete de una puta vez.―Se estaba poniendo nervioso. Su madre decía que los nervios no se debían perder nunca, que eran reflejos de una importante debilidad.




    ―No quiero su dinero, pero me gustaría saber por qué. Me ha asustado, ¿sabe?, pensaba que se iba a morir.―Sabía que la palabra muerte asustaba, era capaz de romper barreras. Era una palabra que usaba mucho cuando quería defenderse de algún matón de su clase o de la calle.




    ―Está bien. Soy estudiante de medicina, no puedo aparecer en el hospital en estas condiciones. Y ahora vete.―Abrió la puerta y le hizo indicaciones con la mano de que pasara. Era el momento de jugar fuerte.




    ―Mi madre está enferma. Muy enferma.―Dijo Terry sin hacer caso a sus indicaciones. El hombre perdía la paciencia por minutos.




    ―Ya te he dicho que estoy estudiando medicina... no soy médico.




    ―Pero eres lo más cercano que tenemos a uno de verdad. No puedo desaprovechar esta oportunidad. Es Dios quien te ha puesto en nuestro camino.




    ―¿En verdad que edad tienes?―Preguntó él entre divertido y cansado por todo lo que estaba sucediendo.




    ―Trece años. ¿Podemos ir ya? No vivimos lejos de aquí.




    ―No corras tanto chaval. Necesito descansar. Ya has visto como estaba. Dame la dirección y mañana por la mañana iré a veros.




    Terry lo miró de arriba abajo. No se fiaba de aquel tipo. No había que olvidarse que por muy médico que fuera, se drogaba. Pero era cierto, no estaba en condiciones de dar dos pasos. Asintió con la cabeza y le dijo la dirección antes de preguntarle el nombre. Jack Tripper, no lo olvidaría.




    Se fue a su casa y por primera vez tuvo la sensación que vendrían tiempos mejores. Decidió no contarle más de lo necesario a su madre. No quería que le diera un infarto a media mañana, al ver entrar a un extraño en su cuarto. Terry no podía dejar de ir a trabajar, así que había quedado con Jack que le dejaría la puerta entornada para que pudiera entrar. Explicó a su madre que recibiría una visita de una persona que había conocido y que podría ayudarles. Sin extenderse en más explicaciones.




    La noche pasó lenta, pero ya se imaginaba a su madre mejorando. Tal vez podría ofrecer a su jefe que trabajaran los dos, pero no a tiempo completo. Quería volver a ir al colegio para retomar sus estudios. Quería poder tener la oportunidad de ser un médico como Jack, o tal vez un ingeniero; la vida parecía distinta ahora que tenía esperanzas. Como le gustaba hacer a él, visualizó cómo le convencería a Parchukov.




    El día transcurrió como siempre. Trabajó rápido con la vana esperanza de poder salir antes del almacén. Pero Parchukov siempre sabía cómo encontrar una nueva tarea no prevista para exprimir el máximo posible su tiempo. Tan solo le dejaba al chico parar media hora para comer. Los primeros días Terry pensó que era el único buen detalle que tenía el viejo con él. Cambió de opinión cuando llegó la primera paga y se dio cuenta que le descontaba la comida, y que el precio que aplicaba era el de un buen restaurante. Pero no le daba opción, era una condición obligatoria para seguir trabajando. De una manera u otra siempre había una forma de descontarle dinero de la paga.




    Cuando la persiana se cerró finalmente. Terry corrió desbocado hacia su casa. ¿Estaría su madre ya mejor? No era un gran atleta, su cuerpo no estaba acostumbrado a correr tanto, a pesar de haber notado que sus brazos cada vez respondían mejor a pesos mayores Necesitó parar un par de veces para recuperar el aliento.




    No tuvo buena impresión cuando vio que la puerta de su casa seguía entornada. ¿Estaba Jack dentro?, ¿o no se le había ocurrido el riesgo que suponía dejar la casa abierta?, tal vez había pensado que Terry no disponía de llaves. Fue directo a la habitación de su madre. Estaba ahí tumbada mirándole con una ligera sonrisa, parecía estar mejor. Él le devolvió la sonrisa.




    ―¿Estas mejor?, ¿has conocido a Jack?―Se le agolpaban las preguntas.




    ―¿Quién es Jack?―Extendió los brazos hacía su hijo.―Ven, cuéntame.




    ―No te hagas la tonta. Jack es el médico que ha venido a verte y por lo que veo te ha hecho bien.




    ―Hijo, ¿qué estás diciendo? No tenemos dinero para un médico. Lo sabes... y aquí no ha venido nadie. ― Le dio un beso.―Lo que pasa es que cuando te veo creciendo tan rápido en seguida me pongo bien.




    En un instante se agolparon los pensamientos en la cabeza de Terry. Jack, si es así como se llamaba, le había engañado. Tal vez no fuera ni estudiante de medicina. Sintió que una gran losa se cerraba sobre su corazón. Cuando uno pone todas sus esperanzas sobre un mismo plato es muy doloroso y cuesta mucho recuperarse cuando lo ves vacío al cabo del tiempo.




    Esa noche volvió a traquetear su cabeza hasta que quedó dormido. A la mañana siguiente se levantó más temprano, dejo el desayuno preparado como siempre, aunque él no probó bocado. Salió a paso ligero hacía la casa de Jack, no disponía de toda la mañana para resolver este asunto.




    Tuvo suerte. El portal estaba abierto y empezó a aporrear la puerta y a llamar a Jack por su nombre. En breve saldrían los vecinos a ver qué pasaba. Ese hombre no podía dejar que todo el mundo supiera el problema que tenía, así que le extrañó que no abriera. Decidió cambiar de estrategia y se encamino por el exterior hacía la única ventana que debía tener el piso, por lo que él había podido observar el día anterior.




    Se encaramo a la misma. Observó durante un tiempo, la habitación estaba oscura, ahí no había nadie. Habría salido o definitivamente habría abandonado el piso. Sobre el último supuesto no podía trabajar, así que decidió hacerlo sobre el primero, imaginarse que no le había mentido y que realmente trabajaba de residente en el Hospital Hinsborow Memorial.




    Diez minutos más tarde Terry estaba preguntando por él en la recepción del hospital. Era verdad, formaba parte de un grupo de estudiantes que hacía sus prácticas ahí. Y volvía a tener suerte, estaba haciendo la ronda con uno de los médicos.




    Se encaminó decidido con las referencias que le habían dado en recepción. Para ello tuvo que mentir diciendo que era su hermano pequeño. Los encontró en el pasillo de la planta tercera, justo donde le habían indicado podían estar. Formaban un grupo pequeño en torno a un señor bastante más mayor que suponía era el médico. No hubiera habido otra forma de reconocerlo ya que todos llevaban bata blanca y aspecto de saber mucho más de lo que realmente sabían.




    Fue directo hacia ellos y pudo ver como Jack giraba la cabeza para observarlo mientras se ponía blanco. El aspirante a médico le miró a los ojos, Terry estaba enfadado y sin duda iba a montar una escena. Así que con mucha agilidad se adelantó a los acontecimientos se disculpó un segundo del médico, ante la cara de desprecio de este, y se adelantó hasta donde estaba Terry.




    ―Hola chico, ¿qué haces aquí?―Su voz sonaba nerviosa y miraba hacia atrás tratando de ver si les estaban observando.




    ―Me dijiste que irías a ver a mi madre ayer.―La voz de Terry era contenida, pero no lo suficiente para que Jack supiera que estaba a punto de montar una escena.




    ―Pero no te dije ayer... te dije que en cuanto pudiera.―Mintió él.




    ―¿Es una buena hora en este momento?―Preguntó remarcando cada una de las silabas.




    ―Ahora no puedo, estoy con el médico... En cuanto acabe aquí, te lo prometo.




    ―No, esta vez no me fío de ti. Pasaré esta tarde después del trabajo a recogerte. A eso de las ocho. Y entonces espero encontrarte... de otra forma vendré a buscarte aquí... donde ese doctor tuyo.―La voz del niño parecía la de un mafioso frío, que cuando amenaza no queda duda de que cumplirá lo prometido.




    ―Está bien, hoy a las ocho... ya hablaremos tú y yo.―Entonces se giró Jack con la mejor de sus sonrisas y dijo mirando hacia su grupo.―Bueno chico, ya nos vemos, no te preocupes.




    Terry tampoco se quedó a esperar. Se dio media vuelta y echó a correr. No quería perder su trabajo y quedaban escasos minutos para que empezaran a descontarle sueldo.




    A pesar de no tener reloj, Terry disponía de uno imbuido en su propia consciencia, que le levantaba a una hora aunque no hubiera dormido nada, uno que le permitía llegar a tiempo a todas sus escasas citas. Así que el chico se encontraba a las ocho en punto tocando a la puerta de Jack Tripper. Esta vez sí abrió y con un fuerte tirón de su brazo le hizo entrar. Entonces comenzaron los gritos:




    ―¿Quién coño te crees para hacerme tu a mí esto? ¿Crees que puedes chantajearme mocoso de mierda? ― Sus brazos giraban alrededor de Terry amenazando con caer sobre su cabeza.




    ―¿No piensas venir?―A pesar de los gritos de su interlocutor la voz de Terry era fría como el hielo.




    ―¿He dicho yo eso?, coñazo de vida... quien me mandaría a mi cruzarme contigo. ¡Joder!.―Y diciendo esto cogió su abrigo para dirigirse a la calle.―Tira, vamos a terminar con esto cuanto antes.




    Terry dedicó todo el camino a contar la situación de su madre, de la forma más precisa posible y saltándose cualquier sospecha que pudiera él tener sobre la relación directa de su enfermedad con respecto al matón del Northon`s.




    Tras una breve presentación Jack pidió a Terry que abandonara la habitación. Se fue observando como sacaba del pequeño maletín que había traído, un especuló que se ponía en los oídos.




    El chico se dedicó a dar vueltas en su habitación, disponían de dos en el piso, un lujo del que muchas veces había pensado debía prescindir, pero que el miedo a que no le aceptaran en ninguno le había retenido ahí. En algo debía entretener su cabeza mientras pensaba cuando saldría el maldito Jack de ahí.




    Por fin apareció el aspirante a médico con gesto preocupado. Se había despedido ya de su madre y eso le dio mala espina a Terry.




    ―Chaval, no te voy a engañar. Tu madre está muy mal.―Le puso la mano en el hombro en un gesto deferente. Terry se lo sacudió.




    ―Ya lo sé. Si fuera un catarro ya nos hubiéramos arreglado sin ti.―Volvió a mirarlo de forma desafiante.




    ―Ey chico, que yo estoy de tu parte. El problema es que la enfermedad que tiene tu madre no tiene cura conocida. Tan solo se puede hacer que sufra lo menos posible y eso está fuera de mi alcance.




    A Terry se le encogió el corazón. Sabía que las palabras sombrías de una muerte sufrida habían surcado su mente innumerables veces, pero uno cree prepararse para algo que hasta que no lo sufre no es consciente de lo inútil que es dicha preparación.




    ―Lo siento. Ahora si no quieres nada más... si no te duele a ti otra tripa me voy.―Empezó a guardar el poco instrumental que tenía en su maletín. Jack se sintió excesivamente duro con el chico, es verdad que le había chantajeado, pero no dejaba de ser su madre la persona que iba a morir.―Eso sí, ten cuidado, no toques sus mucosas, y si sangra tampoco... es contagioso.




    ―Necesito que le des algo para que no sufra. ― Las lágrimas estaban a punto de asomar en sus ojos.




    ―Olvídate chaval, yo no tengo de esas cosas.




    ―¿Cómo haces para conseguir las drogas para ti?―No podía quitarse la imagen de su madre sufriendo cada vez más, muriendo entre gritos de dolor.




    ―Eso es otra cosa... no te interesa. Olvídalo.―Cerró su maletín y se dispuso a marcharse.




    ―No quiero olvidarlo, ¿que necesitas para poder darle lo mismo a mi madre?―Terry sujetó a Jack por la manga y lo miró fijamente.




    ―No tienes dinero suficiente para pagar eso chico. Es mejor que te olvides...




    ―Deja el dinero de mi parte. Tráeme lo que necesite y yo se lo daré... Y te pagaré, lo juro.




    ―Durante unos segundos se quedaron mirándose uno al otro.




    ―Está bien. Mañana ten una buena cantidad de dinero, traeré algo y te explicaré como hacerlo. Y ahora deja que me vaya de una puta vez, esta casa me está jodiendo.




    Cuando se fue, el silencio inundó la habitación, y se sintió viejo, a los trece años se había convertido en un adulto de cuarenta. Metió su mano entre sus cuantiosos rizos negros, como si fuera a peinarlos. Un gesto que repetía cada vez que las cosas se complicaban.




    Entonces recordó algo que solía decir su madre cuando le veía triste: “una sonrisa no puede cambiar el mundo, pero sí tu vida, inténtalo hijo, sonríe”. Entonces él sonreía sin fuerza, sin esperanza, y no era suficiente, a lo que su madre le instaba a sonreír más y más abiertamente hasta que juntos superaban la tristeza y reían juntos, siempre juntos. Ahora sentía que una sonrisa no era suficiente, quizás ya nunca lo fuese: no estarían siempre juntos.




     




    A la mañana siguiente le costó levantarse. La perspectiva de una vida sin su madre le pesaba demasiado. Su manta, la única, la que cuidaba como si de un tesoro se tratara, se había convertido en una red que atrapara su cuerpo reteniéndolo en una posición horizontal. Daba igual que ya tuviera planes sobre cómo conseguir el dinero. No era suficientemente ambicioso el objetivo de que su madre no sufriera. Quería que no se muriera, o por lo menos ese dinero, esa “medicina” alargara su vida un tiempo.




    Como un fuerte golpe en la cabeza había caído en el significado de la palabra “tiempo”. Tiempo era lo que no le quedaba en compañía de su madre.




    Mientras caminaba como cada mañana a lo que ya consideraba su trabajo, pensaba como debería abordar al viejo Gregory. El pago de la droga de ese primer día no debería ser un problema. El día anterior había cobrado, como siempre con los descuentos consabidos del viejo avaro, y todavía no había recibido la visita de su casero. Así que disponía de una cantidad que debiera ser suficiente. El problema era seguir pagando todo.




    Desde hacía meses se encargaba de la gestión del dinero. Lo escondía en uno de los tubos metálicos huecos que eran las patas de su propia cama. Disponían de una tapa de plástico para no rallar el suelo. Era un buen escondite, tanto que ni su propia madre sabía de él. Aunque tampoco parecía ser un problema ya que desde hacía días su madre no mencionaba ese tema y él para no preocuparla, lo obviaba.




    Se pasó toda la mañana observando el mejor momento para abordar a su jefe. Necesitaba de un milagro, que estuviera de buen humor, aunque se conformaba con cualquier signo positivo. No llegaba, así que tuvo que arriesgarse. Volvía a aparecer la palabra tiempo en su cabeza, no disponía de él.




    ―Señor Parchukov tengo una idea que me gustaría comentarle.―Le dijo aprovechando un momento en el que se encontraba bastante próximo a él. Este le miró con cara sorprendida. Rara vez se cruzaban palabras entre ellos, más allá de alguna pregunta de Terry contestada por un bufido de él.




    ―¿Desde cuando tienes ideas?, o mejor dicho...¿ desde cuándo te pago para que pienses? ― Pero la curiosidad y la remota posibilidad de que a ese joven se le hubiera ocurrido algo interesante le llevó a decir.―A ver, ¿en qué has estado perdiendo el tiempo que tan caro te pago?




    ―Señor, creo que soy capaz de vender a nuestros clientes cosas que no tienen intención de comprar...




    ―Ya, claro, me quieres decir que nuestros clientes son ricos, vienen a mi almacén a buscar el mejor género y pueden permitirse el lujo de comprar cosas que no necesitan... ¿y tú lo vas a conseguir no?―El tono de burla de su jefe no amedrentó a Terry.




    ―¿Que pierde porque lo intente?, lo único que le pido es que por cada vez que lo consiga me dé una pequeña comisión sobre esa venta.―Ya había dicho lo más difícil. Costó que saliera de su boca la palabra “comisión”. Contuvo el aire para esperar la respuesta.




    ―¡Comisión!... ¿estás loco? este crío, si mi Greta levantara la cabeza...lo que hay que oír, ¡comisión!.―Siempre que nombraba a Greta significaba que había llegado al final de una conversación. Greta era una supuesta novia que había tenido Parchukov, supuesta porque nadie la había conocido. Iba a seguir gritando cuando entró una clienta en el almacén. Bajo la voz, no le gustaba asustar a los escasos clientes que tenía.―¡atiéndela!.




    ―Haré algo mejor. Le voy a demostrar realmente que no estoy loco, que puedo hacerlo.―Y diciendo esto sin esperar contestación se acercó a la clienta.




    Era la señora Tibodó, solía comprar dos veces al mes en el almacén. Terry tenía registrada en su cabeza lo que solían pedir cada uno de sus clientes, cuando lo hacían e incluso llegaba a imaginarse el porqué, porque compraban ciertas cosas en el almacén de Parchukov y otras no. Había pocos clientes que compraran todo lo que necesitaban en su establecimiento, siempre había algún extra que preferían gastarse en otro lado.




    Como siempre la señora Tibodó pidió medio kilo de harina. Solía preparar una especie de galletas dos veces al mes, cuando le visitaban sus nietos que vivían en otra ciudad. También compró arroz que constituía su dieta principal, era barato y aunque llevaba mucho tiempo almacenado era fácil de comer y digerir para su delicado estómago. También compró algunas otras cosas, como sal y algunos productos enlatados. Nunca compraba nada que no fuera comestible. Llegó el momento de pagar cuando Terry que ya había sido amable como siempre se disponía a realizar la demostración.




    ―¿Eso es todo señora Tibodó?―Le preguntó mientras ayudaba a meter los alimentos en la vieja bolsa con ruedas.―¿Vienen sus nietos esta semana?, se le ve contenta.




    ―Sí, una no sabe cuántas veces más podrán volver. Cada vez está más caro todo, ¿ellos vienen en tren sabes? y hasta eso está caro.―Levantó los ojos hacia el cielo dejando ver el que fue blanco de sus ojos. Era una mujer mayor. Se recogía su blanco pelo en una coleta y siempre llevaba la misma ropa. Un grueso abrigo que tapaba todo lo que en su interior pudiera esconder.




    ―Pero señora, ya sabe que aquí estamos precisamente pensando en no caer en lo que hacen otros grandes almacenes como el de Groeserstore. ¿Sabe cuánto le cobrarían por la comida que hoy se lleva usted?, ¡más del doble!.―La sonrisa de ella desapareció, sabía lo que le costaba cada vez que iba al otro establecimiento.―Y ¿sabe porque les cobra a todos sus clientes el doble?




    ―No, cuéntame hijo.―Dijo ella sorprendida. Terry no había dejado de ser siempre una cara amable, pero ahora la sorprendía sabiendo cosas que ella podía desconocer




    ―Fácil señora Tibodó. Quiere aprovecharse de gente buena como usted. Pone precios muy por encima de su valor de manera que su dueño se forra... y usted lo sufre...




    ―Ay hijo, la gente es así... ya no queda nadie que piense en los demás.―Contestó lánguidamente.




    ―¿Sabe cuánto le costaría un par de botas nuevas, como las que lleva usted ahora, pero nuevas en el Groeserstore?―Continuó Terry.―Seguro que ni se lo imagina.




    ―Muy caras hijo, no me las puedo permitir. Aunque me cale los huesos. Me tengo que acercar luego mucho a la calefacción los pies para recuperar el calor...




    ―No puede ser señora Tibodó. Usted tiene que vivir muchos años para sus nietos, para verlos crecer. A mí me hubiera encantado conocer a mi abuela, seguro que me hubiera hecho galletas ricas como las suyas.―La viejecita le miró con ternura. Ya había caído.―No se puede ir hoy de aquí sin comprarse una nuevas... eso sí, no por el precio que le ofrece ese ladrón de ahí al lado, ¡por la mitad!,




    ―No sé si puedo...―Dudo ella.




    ―Aunque tenga que poner de mi sueldo usted se va hoy de aquí con unas botas nuevas. No voy a dejar que sus nietos no disfruten de usted por más tiempo.




    La señora Tibodó se fue con sus botas nuevas y una gran sonrisa en la cara. Gregory todavía no había podido cerrar la boca del todo. Ese chico era una mina.




    Terry se volvió satisfecho de sí mismo. Había encontrado la fórmula para pagar el “tratamiento” de su madre. La perspectiva del éxito inmediato no le dejaba ver que todavía estaba en el mismo punto que la noche anterior. Miró a Gregory, se había quedado petrificado, no podría decirle que no.




    ―Está bien chaval. Veremos cómo va esto... por ahora sigue haciéndolo y hablaremos a final de mes.―No hubo opción a replica. Como siempre solía hacer dio media vuelta y se fue a la trastienda. La conversación había terminado. Terry había vencido sus reticencias.




    El día había marchado bien. Varios de los clientes se habían ido con productos distintos de los que tenían propuestos comprar. Se le daba bien saber cuáles eran sus necesidades reales y que podía impulsarles a cambiar de opinión sobre no comprar. Gregory tenía que estar contento, por lo menos calculaba que debía haber vendido un veinte por ciento más de lo previsto.




    Cuando llegó a su casa en la puerta le esperaba Jack. Respiró hondo, pues se estaba acostumbrando a prever lo peor. Ya tenía decidido que tal vez tuviera que ir a buscarle a su piso o en el peor de los casos al hospital. Una sombra volvió a cruzar su mente. Jack no podría pasarse con la droga, mientras su madre estuviera en ese estado le necesitaba vivo.




    Tras un breve saludo, se presentaron en la habitación de su madre. Clara, como así se llamaba, volvía a sudar con profusión y no se encontraba del todo consciente. Las fiebres le hacían removerse constantemente en la cama.




    ―Ayúdame a agarrarla.―Le pidió el improvisado doctor a Terry.―Primero deberás hervir la jeringa. No puedes estar comprando desechables cada dos por tres... pero ten cuidado con ella. ― Continuó instruyéndolo.―Podrías dárselo a la boca debajo de la lengua, pero no lo recomiendo, también se puede esnifar, pero no la veo en condiciones. Tendremos que disolverla en agua y calentarla para luego inyéctasela. La heroína es un derivado de la morfina, se extrae de la adormidera de donde se extraía el opio, bastante más usando antiguamente... El componente que tiene el efecto deseado es la diacetelmorfina, ya la preparaban en el siglo diecinueve. Así que no estamos inventado nada nuevo.




    Seguía hablando mientras sus manos operaban con la habilidad que da la experiencia sobre la substancia marrón. Seguro que no operaría con igual mano firme en el futuro, pensó Terry.




    ―Esta mierda fue comercializada ¿sabes? Poco después de que Bayer sacara la aspirina tan conocida y socorrida, sacó un medicamento al que llamó heroína. Los muy listos sacaron la palabra de “heroica”. Creo que no fueron conscientes de lo que hacían.―Río de forma compulsiva.




    ―¿Y para que lo vendían?, ¿era legal entonces drogarse?




    ―No chico. Era un calmante para la tos. Se le daba a los niños. Se dieron cuenta más tarde que el hígado la transformaba en morfina y que encima era más adictiva. Ya ves lo que hace la ciencia




    ―Menudos cabrones




    ―En Alemania se vendía en las farmacias hasta los años setenta ni más ni menos. Estos alemanes sí que saben lo que es bueno, tal vez si Bayer no lo hubiera producido las cosas hubieran sido diferentes. Pero hay que defender el producto interior bruto.―Miró a Terry. ― Pero de eso todavía no entiendes




    ―Sé más de lo que tú crees.―Se defendió.




    Ya estaba todo listo. Cargó la jeringa y pincharon a la madre en el brazo. Terry reiteró su pensamiento. Drogarse era estúpido. Pero lo cierto es que su madre se calmó de forma rápida. Cayó en un profundo sueño que sin duda parecía más agradable.




    Mientras Jack recogía todo, Terry se dedicó a sacar el dinero de su escondite. Guardó la mitad en su calcetín y la otra mitad la llevó en la mano. Se acercó a Jack y le tendió el dinero.




    ―Esto es lo que tengo.―Su voz sonaba teatralmente apagada.




    ―Está bien. Será suficiente.―Se metió el dinero al bolsillo sin revisarlo―Acuérdate no más de cinco miligramos. Si te pasas puedes matarla. Intenta que te dure, como ves esto no es nada barato.




    Terry sonrió por dentro, contaba con tener que pagar todo el dinero ahorrado y solo había sido la mitad. Seguramente si no hubiera escondido parte, ahora estaría sin nada.




     




    El siguiente día su madre no necesito una nueva dosis, pero Terry recibió una visita esperada.




    ―Buenas noches señor Button.―Manejar a su casero iba a ser bastante más difícil aunque pudiera utilizar sus nuevas habilidades adquiridas.




    ―Terry ya sabes a que he venido. Por favor tengo un poco de prisa.―El señor Button era un hombre de un bigote grande que cubría en forma de uve invertida la mitad de su cara. Eso era meritorio, teniendo en cuenta las enormes cantidades de grasa sobrante que adornaban tu mandíbula. Era un hombre gordo y bajo, con problemas de movilidad. De aspecto más duro de lo que realmente escondía en su interior. Siempre se había portado bien con los Torrance.




    ―Señor Button. Este mes tenemos un pequeño problema.―El chico comenzó a desplegar su estrategia.




    ―Terry, no puedo dejar de cobrar las rentas. La vida esta dura para todos. Necesito el dinero y no puedo volver mañana... si es lo que me ibas a proponer. ― Las cejas del hombre bajaron unos centímetros a la altura del nacimiento de su nariz.




    ―Pero señor Button, ya sabe que mi madre está enferma...




    ―Chico, hace meses que lo está, y sé muy bien quien es el que trae el dinero a casa desde hace tiempo.―Resopló.―Ya sabes que me da pena la situación, pero no soy la casa de la beneficencia.




    ―Tengo una idea señor...




    ―Espero que esa idea pase por pagar ahora. Como te he dicho no tengo tiempo que perder.―Su cara empezaba a coger el color de la impaciencia.




    ―Pensaba que tal vez pudiéramos hacerle un pago escalonado. Darle la mitad ahora y a mitad de mes lo que resta.―Tomó aire, acababa de jugar su carta.




    ―Terry hijo, yo te acepto el dinero ahora... pero no sé cómo vas a poder cobrar nada a mitad de mes... y de donde podrás sacar el resto del dinero.―Volvió a resoplar, no estaba muy claro si por la situación o porque sus costillas presionaban su estómago debido al peso corporal.―Medio mes pagado, medio mes en el que podéis vivir aquí... el día quince volveré. Y porque sabes que os tengo aprecio que si no...




    Terry todavía se negaba a dejar de creer en la buena voluntad de la gente. A pesar de estar creciendo a marchas agigantadas, a pesar de lo difícil que la vida le estaba poniendo todo, existía en su interior un halo de esperanza en la gente.


  




  




   




  

    1.2.




    Los días iban pasando, algunos mejores que otros, siempre dependiendo del estado de su madre, Clara. Aquellos en que no era necesaria una dosis de la droga todo era más alegre, no caían en conversaciones sobre el futuro incierto, trataban de hablar como si de un pacto se tratará del presente, de cosas alegres del pasado. Todavía no había precisado hablar con Jack para que le proveyera de más heroína y en su mente tenía calculado cuanto había podido ganar debido a las comisiones en sus nuevas ventas.




    Era día catorce y el siguiente día tendría que volver a pagar al señor Button la mitad de la renta del mes. Así que era el momento de pedirle a Gregory que le fuera pagando sus bien ganadas comisiones. Como siempre encontrar el momento adecuado era una tarea imposible y no lo podía demorar más.




    Acababa de cerrar un buen negocio, en el que había vendido un barril entero de patatas viejas a un cliente que solo había entrado a preguntar por una manta gruesa. Parchukov había visto la operación, no podía haber mejor momento. Terry le hizo un par de observaciones agradables




    ―Señor Gregory. Las cosas nos van mejor desde hace un tiempo. ― Le costaba infinitamente más abordar a su jefe que a cualquiera de los clientes, algunos de ellos desconocidos, que cruzaban la puerta del establecimiento.―Creo que es hora de que hablemos.




    ―¿Hablar?, este trabajo consiste en vender, no en hablar.―Bufó el viejo.




    ―Sí, y eso es lo que llevo haciendo quince días, vender.―Terry notó que le subía la ira por su interior. La frenó.―Hablamos de unas comisiones y me gustaría empezar a cobrarlas ya si no le parece mal...




    ―¿Comisiones?, ¿de cuánto?, eres un chico descarado, hablarme de comisiones.―Cada vez que hablaba de dinero, Gregory se encendía, escupía pequeñas gotas de saliva en todas direcciones. No se podía estar cerca de él sin cerrar los ojos de forma preventiva.―¿y cuánto quedamos que te iba a pagar según tú?




    ―Bueno. Realmente no quedamos en nada, pero yo había pensado que estaría bien...




    ―¡Ah!. ― Le cortó él.―Luego reconoces que no habíamos quedado en nada ¿eh? Pues déjame en paz, no hay comisiones, es tu trabajo.




    Esta vez Terry no pudo dominar sus impulsos. Tuvo ganas de golpearlo. Posiblemente saber que no le causaría ningún dolor y que luego se lo devolvería con creces le obligó a dominar la acción. Pero su boca no tenía el mismo control. Cerró los puños, adquirió un color enrojecido en su rostro y elevó su tono de voz hasta donde podía sin llegar a los agudos propios de un niño.




    ―No puede hacer eso. Necesito ese dinero.―Todavía solo balbuceaba las primeras necesidades que pasaban por su cabeza.―No hablamos de cuanto, pero si hablamos de que cobraría una comisión. No me importa lo que quiera pagarme por ello. Pero quiero mi comisión.




    Gregory movió su mano como una enorme aspa de molino. Impactó entre la barbilla y el pecho del chico y este salió despedido unos metros hacia atrás. Por suerte dio a parar con unos sacos de arroz que amortiguaron su caída. Aturdido le costó levantase, sangraba en el labio, posiblemente un corte con el propio diente. Le ardía el pecho y levantó los ojos para ver donde estaba el que a partir de ese momento había pasado de ser su jefe a ser su enemigo. Gregory estaba dispuesto a continuar con la tunda. Sus manos separadas ligeramente de los costados, como si de un pistolero del oeste se tratara. Inmóvil, debido posiblemente a sus problemas en la pierna, su punto débil.




    Terry bajo la cabeza y embistió como si de un toro bravo se tratara. Fue repelido al instante por un nuevo movimiento de las extremidades del viejo monstruo. Esta vez el dolor le llegó en el costado y el golpe se lo dio en la cabeza contra una estantería. Las cosas no iban mejor.




    Parchukov sonreía. Era la primera vez que le veía sonreír. Esto fue una nueva herida para Terry.




    ―¿Tienes suficiente chico? Ponte a trabajar de inmediato o lo siguiente que verás será mi pie echándote a patadas de mi negocio.―El viejo no estaba interesado en echarle, le estaba dando pingües beneficios la habilidad del chico. Pero tampoco podía consentir que esta situación fuera a más.




    ―¿Y la comisión?―Preguntó Terry con el último reducto de fuerza que le quedaba.




    ―No hay comisión. Haz tu trabajo, sigue vendiendo como hasta ahora o te echaré.―La conversación concluyó como siempre, arrastrando su lisiada pierna al interior de la tienda.




    El primer impulso de Terry Torrance fue coger la puerta y marcharse, pero la imagen de su madre tirada en aquella cama, sus palabras taladrando su cerebro sirvieron de poderosos frenos. Mientras hacía que ordenaba algunos pequeños productos de la tienda, su cabeza empezaba a reconstruir la situación.




    Mañana llegaría su casero y ya le había dejado meridianamente claro que no habría prorrogas. No quería ver como echaban por la fuerza a su madre de lo que había sido su hogar. No era la primera vez que alguno de sus vecinos había sido desahuciado, era una imagen amarga, llena de gritos de vecinos que impulsados por el miedo a que les ocurriera lo mismo, se lanzaban a la calle. Era lo primero que debía resolver.




    Préstamos. Fue lo primero en lo que pensó. Pero lo descartó con rapidez. No tenía familia ni conocidos, lo más cerca de esto era Gregory y si no le había querido pagar lo convenido, tampoco querría prestarle ni adelantarle nada. Insinuarlo significaría acercarse nuevamente al abismo del despido. Sabía que también había usureros en la ciudad que prestaban el dinero cobrando altos intereses, pero ¿quién iba a prestar dinero a un chico de trece años? También estaba Jack, pero ya lo estaba chantajeando para que le pasara la droga, no podía estirar mas esta cuerda, también podría romperse.




    Estaba a punto de pasar una nueva frontera. La de la legalidad. Sabía que Parchukov guardaba el dinero en distintos sitios. Aunque trataba de ocultarlo, sobre todo el escondite donde iba dejando la parte más gruesa de las ganancias, ya que la de ingresos normales debía ser accesible para los dos. Terry se encargaba de cobrar desde el momento en que Gregory vio que se manejaba mejor que él mismo con las cuentas. También se encargaba del inventario. No debía ser difícil manipularlo, sustraer una cantidad razonable, adecuada con que lo almacenado no descuadrara de forma evidente. Podía engañara a Parchukov con facilidad.




    Volvía a tener un problema. Terry necesitaba llevarse el dinero hoy o como tarde al día siguiente. Sin embargo no tocaba inventariar hasta dentro de una semana o dos. Era su jefe quien decidía cuando, tenía una cierta periodicidad pero no estaba fijada una fecha.




    No encontró argumentos para convencer al viejo en adelantar de forma inmediata la contabilidad. Cualquier sugerencia en este sentido sería sospechosa, atraería todas las miradas de su jefe e incrementaría el riesgo de que todo fuera descubierto.




    Solo quedaba una opción. Debía arriesgarse, coger el dinero y reponerlo el día que se realizara el inventariado. También era un riesgo, pero en este caso menor. Creía que se las podía arreglar.




    Esperó al mejor momento del día. La comida. Nunca comían juntos, ya que esto obligaría a cerrar la tienda por no ser atendida. De esta forma primero comía Gregory y luego él, aun así, a veces su comida se veía interrumpida, sobre todo en los últimos días, cuando el viejo había descubierto sus nuevas habilidades y quería que atendiera a algún cliente.




    Cuando el viejo se retiró a su casa que se encontraba justo encima del almacén, Terry no perdió el tiempo para ponerse en marcha. En una esquina del almacén Gregory guardaba restos de papel que sobraban o incluso que encontraba en la calle y los acumulaba, siempre les daba uso, fundamentalmente para envolver algunos productos. Cogió algunos y los recortó con las manos dándole forma de billetes. Calculó mentalmente cuanto necesitaba.




    Luego se subió a una banqueta para poder acceder al falso techo donde guardaba Gregory el dinero acumulado. En su mayoría eran billetes que estaban divididos por cantidades en distintos sobres. Terry no entendía porque guardaba ahí el dinero en vez de su casa. Debía sentirse más tranquilo, tal vez por el número de horas que invertía en uno y otro sitio, tal vez porque a veces contrataba a una señora, a la que posiblemente pagaría una miseria para que limpiara su piso.




    En todo caso y por una vez, Terry agradeció que fuera tan mal pensado. Verificó los sobres, ahí había una verdadera fortuna. Eligió los billetes menos sospechosos, el valor del mismo no podía ser ni el mayor ni el menor. Si seleccionaba el mayor podría ser el que más revisará Gregory, si lo hacía con el menor posiblemente es el de mayor uso por su parte. Aunque Terry pensó que posiblemente ese hombre no gastaba en nada, no le había visto nunca pagar nada a nadie, ni a sus proveedores. Por tanto, cogió la cantidad necesaria y la sustituyo por los papeles usados. En ese momento sonaron las campanas de la entrada. ¡Parchukov había vuelto antes de tiempo!.




    Tuvo tiempo suficiente de mal cerrar el falso techo. Era evidente que había sido manipulado. Por otro lado tampoco pudo restituir el taburete a su ubicación habitual. Decidió en todo caso salir a su encuentro, tal vez de esa manera se le ocurriera algo con lo que desviar su atención.




    Guardo el dinero robado entre sus partes más íntimas. Era el lugar más seguro, si trataba de tocarlo gritaría hasta que medio mundo se enterara que era un violador de niños.




    Respiró hondo para restablecer el equilibrio y salió a la tienda. Una pesada losa se diluyó en un instante, era un cliente.




    ―Le atiendo en un segundo.―Dijo Terry. Y fue un segundo lo que necesitó en dejar toda su actuación perfectamente ordenada. Cuando volvió el cliente estaba mirando por el cristal de al lado de la entrada. Terry no se dio cuenta de que el hombre había atrancado la puerta. Se giró lentamente una amplia cicatriz recorría su cara, desde la frente, pasando por el ojo hasta donde terminaba la mandíbula. Una barba descuidada trataba sin éxito de ocultarla...




    Terry no se asustó, había tipos de toda clase en aquel barrio, una cicatriz, un brazo amputado, cualquier tipo de herida era algo más común de lo deseado. Pero se detuvo de forma inmediata cuando vio el cuchillo de monte que sostenía en su mano izquierda.




    ―Donde está el dinero.―La voz de ultratumba ayudó a mantener a Terry totalmente paralizado.―Has oído chico? ¡Muévete!.




    ―No tenemos dinero...―Respondió sin querer hacerlo. El enorme cuchillo se hizo más grande cuando se posó sobre su cuello, y aún más evidente cuando notó que le pinchaba la piel y que algo viscoso salía de ella. Terry tenía una combinación de pensamientos en su cabeza y aunque el terror suele borrar todo lo que se encuentra en ese espacio durante un tiempo, él se estaba acostumbrando a vivir en el filo de eso que tenía en el cuello en esos momentos. Pensó que podía sacar provecho a la situación.




    ―Chico no voy a tener ningún problema en rajarte de arriba abajo.―Los ojos del hombre deliraban odio.―No te va a merecer la pena morir por un dinero que supongo no es tuyo.




    ―Es verdad.―Terry sonó más calmado. Se acercó a la caja que se encontraba atada con una cadena y la abrió. No había mucho dinero, pero si lo suficiente para que el ladrón saliera favorecido.




    ―Pónmelo todo en una bolsa. Y dame algunos de esos cacahuetes que tienes ahí, también locolate, ¿tienes?―Terry le hizo un paquete con todo y como si fuera un cliente más le preguntó




    ―¿Quiere algo más?―El hombre sonrió.




    ―Chico, tienes futuro. Ole tus huevos.―Y diciendo esto se largó sin decir nada más.




    Terry no se lo pensó, volvió al escondite de Gregory y sacó algo de moneda ligera y la escondió bajo el mostrador. Una vez dejado todo en orden, corrió hacia la casa de su jefe para darle las malas noticias.




    Parchukov montó en cólera. Bajaron juntos, lo más rápido que su pierna le permitía. Vio la caja vacía y gruño como un auténtico oso, revisó con un rápido vistazo que más se había llevado el ladrón. No dedico más de un instante a percatarse que el chico estaba sangrando del cuello. Esto no era importante, había que evaluar las perdidas.




    ―Señor, he tenido la posibilidad de guardar algunas monedas debajo del mostrador, antes de que robe la caja.―Terry fue a enseñarle donde lo había dejado, cuando Gregory de un fuerte empellón lo quitó de en medio, como si fuera a robarle lo poco que quedaba.




    ―Bien hecho chico. Alcanzó a decir una vez revisado el dinero que había. Era la primera vez que lo felicitaba por algo.―Pero ahora te va a tocar doble trabajo, necesitaré que hagas el inventariado de todo para mañana.




    Perfecto. Era justo lo que había previsto Terry, la oportunidad para dejar limpio su crimen. Nunca sería Gregory capaz de rastrear su robo.




    Una vez pagado a su casero volvió a sentir que la presión volvía a sus arterias. Cobraría en breve su salario, pero con él debía atender las necesidades de heroína y el nuevo pago de la renta. Parecía una historia recurrente y no podría sisarle dinero sin que se diera cuenta Gregory indefinidamente.




     




    Esa noche su madre estaba muy lucida y le pidió que se sentara a su lado. Clara había sido una belleza, tan solo hacía unos pocos años hacía que los hombres se diesen la vuelta y le silbaran. Siempre había tenido alguien que la rondaba y a ella siempre le había gustado sentirse admirada. Ahora la belleza emanaba de su interior, del exterior no quedaba nada, ni siquiera conservaba la hermosa melena negra, pues la enfermedad había acabado con ella, dejándole casi calva y por momentos más esquelética. Lo pensaba y las lágrimas volvían a acudir a los ojos de Terry. Algo le decía que le quedaban pocos días de vida. Cuando su hijo debía darle la dosis de heroína a su madre, dudaba porque la necesitaba con él, no tenía a nadie más, era su familia, su amiga, su vida y pronto, llegaría a su fin.




    ―Estás muy guapa. ― Mintió él, sabiendo que su madre no tendría forma de comprobar el valor de esa afirmación




    ―¿Tú crees hijo?―Y una ligera sonrisa asomó en su rostro. Terry pensó que sí, que cuando ella sonreía estaba más guapa. No era una mentira.




    ―Claro.―Le dio un beso en la frente, soñando que le insuflaba un poco más de vida en este acto.




    ―Sal de aquí y busca una vida mejor, siempre mejor.―Se oscureció el rostro de ella en el giro brusco de la conversación.




    ―Saldremos de aquí mama. Buscaré un piso mejor, ganaré más dinero y no será con el usurero de Parchukov.―Trató de animarla.




    ―Yo no hijo, soy un lastre para ti. Mírate, ya eres un hombre, dentro de poco cumplirás catorce años y cualquiera que te vea pensaría que tienes veinte.―No se alejaba de la verdad. A pesar de su cuerpo todavía de niño, su rostro había crecido de forma acelerada y su forma de hablar le confería una edad superior a la que decía su carnet de identidad hace tiempo perdido.




    ―Tu mama aguanta y déjame a mí el resto.―La abrazó con cariño durante un largo minuto y luego se dio cuenta de que le estaba venciendo el sueño a su madre. La dejó reposar.




     




    Se acercaba el día de la paga y los problemas, acababa de comprarle a Jack un nuevo cargamento de sustancias prohibidas y otra vez solo le quedaba la mitad para pagar el alquiler del piso. Eso posiblemente significaba quince días más, en el mejor de los casos, pero para seguir adelante con sus planes necesitaba una mayor cantidad de dinero y tiempo. Necesitaba esas horas que Gregory no le dejaba tomarse. Tan solo libraba los domingos y no porque Parchukov fuera especialmente religioso, ni porque las leyes prohibieran que trabajara siete días seguidos, o que abriera en fin de semana. El problema es que un año ya tuvo que pagar una sanción al Ayuntamiento y eso estuvo a punto de quebrar su negocio, siempre según sus palabras. Había algo peor que su ambición y era su temor a perder lo ganado, fuera mucho o poco.




    Era martes, un día bastante tranquilo o como pensaba Terry, aburrido. Apenas venían clientes, ya que estos se centraban más en acudir cuando empezaba la semana o estaba finalizando. En esta parte de la ciudad no era aconsejable salir mucho de casa, el índice de delincuencia era muy alto y los alimentos eran tan preciados como el propio dinero. Había muerto gente solo por una gruesa manta o un par de botas. Aunque Terry nunca había tenido esa sensación de peligro.




    Se dedicó por tanto a ordenar, no eran fechas todavía para inventariar. Mientras lo hacía estaba calculando el dinero que podía sustraer a Gregory. Su conclusión fue clara, no había devuelto la cantidad anterior, el nuevo inventariado le había permitido que las cuentas generales pudieran llegar a cuadrar, pero los falsos billetes seguían ahí, en el sobre. Aumentar la cantidad de papeles solo incrementaría de forma exponencial las posibilidades de ser descubierto por su jefe. Tenía que encontrar otra solución y esta pasaba por comprarse un traje y retomar sus antiguos sueños. Pero esa pescadilla se mordía la cola con demasiada facilidad.




    Esa noche volvió muy desanimado hacia su casa. Soplaba un fuerte viento que casi no le permitía abrir los ojos, pero para lo que había que ver tampoco se perdía mucho. Observar la pobreza cuando tú necesitas dinero, no es la mejor terapia. Cuando tenía tiempo de ir a la biblioteca, se cruzaba con gente adinerada, bien vestida, eso abría su mente, su ingenio empezaba a destilar y se le ocurrían actividades lucrativas. Ver a hombres tirados en la calle bajo cartones, tan solo le deprimía y le hacía sentir aún más pobre, aunque él tuviera por ahora un techo donde dormir.




    Llegó a lo que todavía podía llamar su casa. Se lavó las manos con la palangana, todavía estaba limpia el agua y sintió pereza para volver a rellenarla. Le llamó a su madre como hacía a veces, era como un anuncio de lo que se iba a encontrar, si contestaba es que estaba bien y podría tener un final del día agradable hablando con ella, si no lo hacía podía significar dos cosas, o estaba dormida, o se encontraba mal y habría que pincharla.




    Sintió sobre sus hombros el peso de la vida, quedaban pocos días para su cumpleaños y este año cumpliría cincuenta. Así se sentía, después de no recibir respuesta de Clara. Abrió la puerta del cuarto de ella, la luz estaba encendida y la cama deshecha, pero ella no estaba ahí. Tal vez había ido al baño, pero entonces, ¿Por qué no había contestado? Su corazón comenzó a acelerarse. Corrió hacia el baño y tocó a la puerta. No tuvo contestación y abrió, no estaba ahí. ¿Dónde se encontraba?, solo quedaba su cuarto. Corrió hacia él, sentía que la sangre no le llegaba a la cabeza. No la llamo, no preguntó, empujó directamente la puerta y encendió la luz, la bombilla colgando de un cable iluminó la estancia, tampoco estaba ahí.




    ¿Se había ido? Y de ser así, ¿A dónde?, ¿Por qué? Era imposible, apenas podía andar debido a su falta de fuerza, y ¿quién podía habérsela llevado en su sano juicio?, ¿el matón del Northon´s?, ¿su último novio si se podía llamar así? Su cabeza no le dejaba pensar, demasiado miedo, demasiada presión. Sus ojos se humedecieron, como los de un niño de trece años que en un instante se ve lejos de la mano de su madre.




    Se aguantó sus ganas de llorar y decidió volver sobre sus pasos. Fue a la habitación de su madre a revisarla. La cama estaba deshecha y vacía, sus ojos no le habían engañado, se acercó para tratar de buscar una pista que le condujera fuera del callejón sin salida en que se encontraba.




    Y entonces la vio. Estaba en el suelo, boca abajo, con sus brazos y piernas abrazando el frío suelo apenas separados por su fino camisón, el regalo de Terry de su último cumpleaños. No le veía la cara, tan solo el escaso pelo que la envolvía.




    Gritó su nombre, el que solo los hijos pueden nombrar saliendo desde un lugar mucho más profundo que la faringe. ¡Mama!. Se lanzó a su lado y giró su cuerpo, por lo menos pesaba la mitad que hace unas semanas. Sus ojos estaban medio abiertos, pero sin ningún tipo de movimiento. No le escuchaba, grito más alto su nombre, sacudió sus hombros, pero seguía sin responder de ninguna forma.




    En ese momento lo vio. En su brazo, colgando como una banderilla en un toro bravo, con una lagrima de sangre saliendo de cada uno de los tres pinchazos que tenía a su alrededor. Dejó a su madre con cierta brusquedad y miró la bolsa donde se encontraba la heroína. La revisó en un instante, se había inyectado una sobredosis.




    Volvió hacia su madre y puso sus manos en las muñecas de ella. Como no percibía nada acercó su cabeza a su corazón, no escuchó ningún latido. Y en ese momento se dio cuenta de que estaba extremadamente fría, se dio cuenta de que su madre ya no estaba ahí.




    Abrazó a su madre con toda la fuerza que le quedaba y lloró. Desgarró su alma quemando los últimos vestigios de infancia que quedaban en él. Lloró hasta que se agotaron sus lágrimas. Entonces se soltó de su propio abrazo, se frotó la cara con la manga de su raída ropa y como si fuera un autómata se puso en pie.




    Lentamente se acercó de nuevo a la bolsa. Había suficiente heroína ahí dentro para morir él también. Sería fácil, calentar el agua, disolver, un ligero pinchazo, tal vez dos y luego todo pasaría a ser tranquilo, ya no tendría que acordarse de Parchukov, del dinero, de su vida, de nada.




    Sacó la jeringa del brazo de su madre. Era el camino más fácil. Era hora de tomarlo ya había caminado demasiado tiempo por senderos empinados y escabrosos. Necesitaba descansar.




    Entonces su madre movió los labios.




    ―¿Qué quieres mama?―Le preguntó Terry.―Ya estás muerta no puedes hablarme.




    ―Sal de aquí hijo y busca una vida mejor, siempre mejor.




    Terry dejó caer la jeringa vacía y volvió a llorar, esta vez sin lágrimas, pues ya no le quedaban.




    Dos horas más tarde quedaba bien poco de los sentimientos del niño Terry Torrance. Su cerebro empezó a despertar, a salir del letargo en que se encontraba para tratar de que su cuerpo pudiera subsistir. Su cuerpo estaba agotado, pero curiosamente su cabeza había recargado baterías.




    No tuvo que pensar mucho tiempo, en seguida recompuso un plan. Era tan sencillo como encontrar el engranaje que faltaba en todo aquello que había ideado hacía tiempo.




    Besó a su madre en la frente por última vez y se despidió de ella. No volvería nunca más a esa casa. Esperaba que Button su casero, se hiciera cargo de la situación y le diera cristiana sepultura a su madre. Era un buen hombre. Él no podía encargarse de los muertos, debía hacerlo de sí mismo.




    Cogió la bolsa con el resto de la droga, se puso toda la ropa que tenía encima y metió en un viejo macuto las pocas pertenencias de escaso valor que tenían.




    Jack le había enseñado un sitio donde conseguir droga. Era excesivamente caro, de mala calidad y encima arriesgado, más aun para un chico de trece años. Pero Terry no tenía nada que perder.




    Se dirigió hacia la calle Stonefield, al final de ella había una esquina donde solía haber un hombre con una sucia gabardina, sus pelos no habían sido cortados aparentemente en la vida, los pocos dientes que le quedaban en su boca pedían a gritos ser arrancados, como los que no existían que eran mayoría, tenían un color indefinido, pero sin duda sucio, no habían conocido cepillo. Jack le había contado que era el chivato. Siempre estaba en la esquina, informaba a sus jefes si venía la policía y también se encargaba de hacer de portero.




    ―Chico, lárgate de aquí. ― Y le hizo ademán de pegarle.―No se te ha perdido nada




    ―Quiero vender algo.―Dijo firme Terry.




    ―Aquí no compramos galletas, idiota. ¡Vete!, me estás haciendo perder mi valioso tiempo.




    ―Ya lo sé gilipollas. Vengo a vender esto.―Terry no solía usar palabrotas al hablar, pero había aprendido mucho junto a Gregory. Seguramente es lo único que había podido enseñarle el viejo.




    El chico abrió la bolsa y los ojos del desdentado se salieron de sus orbitas. Fue a cogerlo con ambas manos, pero Terry se apresuró a cerrarlo e interpuso su cuerpo entre los dos.




    ―Está bien chico. No te pongas así. ¿Has venido solo?―Preguntó el portero mirando a su alrededor.




    ―No.―Terry ya había calculado los riesgos. Si decía que sí posiblemente le robaran la droga y acabaría tirado en la acera ensangrentado.―Me manda mi hermano, está observando todo y tiene muy mala leche.




    ―¿No quiere dar la cara eh?―Dejó sus ojos en blanco. Había reconocido que la droga era la que suministraban en el hospital.―Algún medicucho con falta de pasta ¿eh? Ven conmigo.




    Bajaron unas escaleras húmedas. Olía a vómito y Terry trato de abstraerse del ambiente. Entraron en una primera estancia, ahí había una mujer con la falda excesivamente corta, se le veía la ropa interior y miró al chico con desdén. Era una prostituta sentada en una banqueta baja, se imaginó Terry, le impresionó más lo que se imaginaba que podía estar haciendo ahí que el hecho de verla, en su barrio su presencia era como una parte más del mobiliario urbano. Había un humo espeso en el ambiente, no olía a tabaco pero si a algún tipo de hierba aromática. Prácticamente el local estaba vacío. Había una segunda puerta de acero con remaches y una pequeña ventanilla con barrotes al estilo de los bancos, de esta salía una luz y se veían unas manos contando dinero. El portero le hizo una indicación a Terry con la mano para que avanzara hasta la ventanilla.




    ―¿Qué quieres chico?―Dijo el poseedor de las manos que manejaba el dinero. Apenas levantó la mirada. Estaba totalmente rapado, su voz raspaba y transmitía enfado y molestia, mordía un puro mucho más gordo que largo que de vez en cuando besaba con sus gruesos labios rodeados de una oscura perilla. En cada beso exprimía una bocanada de humo.




    ―He vendió a vender heroína.―Contestó Terry enseñando el interior de la bolsa




    ―Déjame verlo.―La curiosidad le obligó a levantar la mirada del dinero que aparentemente contaba.




    ―No. Primero el dinero.―Terry temía perderlo todo en un mal movimiento.




    ―Je,je,je... me gustas chaval. Pero somos de fiar, pásame esa bolsa por debajo del cristal.―Sonrió el hombre duro.




    ―No. Mi hermano esta fuera y me ha dicho que no la suelte si no veo el dinero antes.―Terry fingió sentirse enfadado.




    ―¡Hijo de puta!. Mira chaval, la paciencia no es una de mis virtudes.―Acercó su cara a la ventanilla y mordió con fuerza el puro, dejando ver sus dientes de oro. Daba miedo, pero Terry no soltó su bolsa. El hombre cambió de estrategia, asustándolo no conseguiría nada.―Es fácil, no nos podemos permitir no ser legales. Si me pasas la droga y no te pago, nadie querrá venir a vender ni comprar aquí. No vamos a arriesgarnos por eso. Así que pásame de una puta vez esa droga.




    La situación había llegado a un punto de estancamiento. Terry sabía que debía arriesgar. En el fondo era consciente de que estaba jugando de farol, solo le quedaba esa bolsa como posibilidad de llevar su plan adelante y no existía ningún hermano que pudiera sacarle de esa situación. Así que de forma costosa introdujo la bolsa con la droga hasta que fue agarrada por las peludas y grandes manos del hombre aquel.




    ―No está mal. Te vamos a pagar bien por esto.―Volvió a mirarlo duramente.―Pero no negocies. No me gusta negociar. Al último que lo intentó lo saque a leches de aquí. Y no dudes que haría lo mismo contigo, seas niño, hombre, tengas un hermano o no.




    Terry sabía que no mentía. El comprador contó un buen fajo de dinero y los hizo pasar por debajo de la ventanilla. El chico mentalmente contabilizó sus ganancias. Era más de lo esperado. No se apresuró en recogerlo, se tomó su tiempo. Y salió igual de digno que había entrado.




    1.3.




    Esa noche durmió en casa de Jack. Descansó de verdad a pesar de dormir en un sillón, este era más cómodo que su cama habitual y de ser la misma noche en que su única familia había muerto. La residencia era solo para un día. Jack tenía un cierto corazón, pero no tan grande como para compartir su vivienda con un chico que no hacía más que traer problemas.




    La mañana siguiente extendió su generosidad y le invitó a desayunar unos huevos con chorizo en un bar. No recordaba haber comido algo tan rico en su vida. A estas cosas se podría uno acostumbrar con facilidad. A continuación fueron juntos a comprar ropa para Terry. Jack no hizo muchas preguntas, no entendía la situación pero quería cortar amarras lo antes posible con su inquilino temporal y sabía que si preguntaba mucho eso no ocurriría.




    Se despidieron en la plaza de la Concordia, un nombre que se repite en casi todas las ciudades, como si en todas ellas en algún momento de su historia hubiera existido un momento así para conmemorar. Fue la última vez que vio a Jack y no lo echó de menos desde entonces. Terry dedicó un buen rato a ver como las fuentes dejaban brotar el agua y esta acababa reposando en grandes remansos. Tenía que hacer tiempo hasta que abrieran la biblioteca. Se fue a unos baños públicos, estaba en la parte buena de la ciudad.




    Cuando salió de allí parecía otra persona. Llevando un traje nuevo, la cara y las manos limpias, peinado, parecía un joven que luchaba por ser adulto, justo la imagen que quería dar. Quedaban pocos minutos para que abrieran la biblioteca. Era martes y esperaba que las costumbres que tenía registradas en su cabeza, sobre cada persona que acudía a aquel recinto público se mantuvieran. Su trabajo en el almacén le había desconectado un poco de esta actividad no tal lucrativa, pero tampoco había transcurrido tanto tiempo desde la última vez.




    Apartó de su mente la sensación de que estaba faltando a su trabajo. Parchukov estaría jurando en todos los idiomas al ver que se retrasaba. Tendría que trabajarse bien al viejo para que no le despidiera. En ese momento sonaron las campanas de Santa Catalina, la catedral que se encontraba en la misma manzana que la biblioteca. En breve muchas madres de Quickfolk se dirigirían a escuchar al joven párroco, un joven rubio famoso en la ciudad por su belleza y por como ayudaba a los pobres. En la parte rica de la ciudad adoraban lo guapo que era y lo bien que hablaba, en la parte pobre como trataba a la gente. Eran distintos puntos de vista sobre una misma persona. Un ministro del Señor.




    Esperar a que el tiempo pase, sabiendo que alguien está haciendo lo mismo contigo era bastante desesperante. Parecía que las agujas negras en forma de espinas de la Catedral no querían girar a suficiente velocidad. Pero lo que a Terry le parecieron horas no fueron más que minutos.




    El señor Clyde Tessensclore apareció caminando por el principio de la calle. Vivía cerca de allí, Terry no conocía su casa, de otra forma se hubiera presentado la noche anterior tocando a su puerta. Aunque hubiera resultado un poco violento, el no poner en peligro su trabajo actual hubiera primado.




    Clyde era un señor de unos cuarenta años. Había maltratado su cuerpo por su facilidad para saciarse con ricos asados cubiertos de diversas salsas. Toda esa carne engullida se había encriptado en su piel alrededor de su tripa y su cuello. Caminaba con dificultad ayudado por un bastón con una cabeza de marfil. El shetter con la boca semiabierta y la lengua fuera era un espléndido trabajo de tallado. Siempre vestía de manera elegante acorde con la posición que ocupaba en la ciudad. Sus ojos eran pequeños y oscuros, posiblemente para poder esconder los mil y un secretos que había tras ellos. La línea fina de sus labios también hablaba de él, era un hombre contenido a la hora de hablar de sí mismo y sobre todo de sus negocios. Pocos edificios, urbanizaciones, ventas de inmuebles en general se producían en la ciudad sin pasar por sus manos, o por su visto bueno. Tan solo sufría la competencia de otro hombre que aspiraba a quitarle su puesto hegemónico, Rafael de Mendoza.




    Terry conocía bien al señor Tessensclore. Siempre acudía los martes a la biblioteca. Era un amante de los perros que curiosamente no tenía, pero sobre los que le encantaba leer y ver ilustraciones. También dedicaba otras veces a estudiar determinadas leyes o incluso la historia sobre ciertos edificios. Recordaba una vez que le pidió a Terry que buscara todo lo referente a una familia histórica de la ciudad. Así que acudía a la biblioteca bien para conseguir información para sus negocios, bien para distraerse con su hobbie más conocido.




    Lo abordó de inmediato. Clyde no lo reconoció, no parecía el mismo chico desalineado que tan buenos servicios le había dado




    ―Señor Tessensclore soy yo, Terry.




    ―Chico, no pareces tú. ¿Qué te has hecho?―Tornó su cara seria en una amistosa sonrisa.




    ―Necesito pedirle algo señor.―Dijo Terry estirando su traje para que luciera lo mejor posible.




    ―Sí, no te preocupes. Hoy contaré contigo para buscar algunos artículos de periódicos antiguos. Eres un chico listo, tendrás algunas monedas.―Se adelantó y le hizo un gesto para que lo acompañara por las escaleras que daban a la puerta principal del edificio.




    ―No señor, me ha mal interpretado. Necesito pedirle algo más... permanente.―La elección de las palabras era importante.




    ―No te entiendo.―Puso su mano sobre el hombro de Terry, tenía un cierto aprecio por la gente inteligente y ese chico siempre se lo había parecido.




    ―No quiero el dinero señor. Necesito una profesión. Necesito aprender de alguien que pueda enseñarme algo de verdad, algo productivo. Le necesito a usted.―Su voz sonaba llena de convencimiento.




    ―¿Y el colegio?




    ―Mi madre ha muerto señor. No tengo tiempo que perder estudiando.―Los ojos de Terry se cristalizaron en ese momento.




    ―Lo siento chico. Pero yo no puedo contratarte, no tienes edad para trabajar.




    ―No quiero que me contrate, tan solo que me enseñe todo lo que sabe y sé que es mucho. No conozco a nadie que se haya hecho a sí mismo como usted.―Trató de adularle.




    ―¿Y el traje?, no entiendo nada, ¿cómo haces para vivir?―Clyde no se centraba. No sabía si debía preocuparse por la situación del chico o simplemente estudiar su propuesta.




    ―Señor Tessensclore, no se preocupe. No necesito nada para vivir, tengo ahorros y un sitio donde dormir y comer. Lo único que le suplico es que me enseñe desde abajo su profesión. Seguro que usted no tuvo la necesidad de pedir así, pero yo no soy tan fuerte como usted. Le necesito.―Un grado de desesperación surgió de su garganta, pero fue de un modo controlado. Otra habilidad que estaba adquiriendo.




    A Clyde acudieron imágenes de inmediato de su pasado. Él no tuvo que luchar tanto como el chico creía, pero si le hubiera gustado que alguien a su imagen y semejanza le hubiera echado una mano. No tenía hijos y algún día su negocio moriría. No le preocupaba, tenía pensado y preparado un testamento que dejaba bien claro cómo utilizar su dinero en el futuro. Se montaría un hotel de perros magnifico en su nombre y con su fortuna se mantendría de por vida. Su nombre sobreviviría a la historia. Pero era cierto que también le hubiera gustado que sus conocimientos no se fueran a criar gusanos como el resto de su cuerpo. Era una buena oportunidad y el chico siempre le había parecido listo.




    ―Está bien. Pero pondré dos condiciones.




    ―Sí, sean cuales sean.―Dijo Terry con entusiasmo.




    ―Primero, no me pedirás nunca vivir conmigo, ni que te mantenga. Aunque con el tiempo y si respondes a mis expectativas tal vez te ponga un sueldo. Segundo, nunca te quejaras, no hablaras de lo que te cuente o escuches con nadie. Con nadie. ― Subrayó. ― Y estas dos cláusulas son innegociables.




    Terry no contestó, se puso serio y extendió la mano para sellar aquel pacto como el caballero que quería llegar a ser. Clyde sonrió y apretó con fuerza la mano de él.




    Se despidió de Tessensclore, no sin antes quedar con él para la noche siguiente, cuando finalizara su trabajo con Gregory. Ahora era este quien ocupaba su mente. Llegaba tarde y debía mentirle de manera que pudiera mantener su trabajo. No descuidó los detalles y antes de correr desesperadamente hacía la tienda se cambió y metió en su macuto la ropa nueva de la mejor forma que pudo.




    Tuvo que recorrer media ciudad. Agarrarse a las plataformas posteriores de algunos autobuses, todo lo que pudiera ayudarle a recortar unos minutos al reloj. Pero llegaría demasiado tarde, no podría justificar las tres horas de retraso. Sopesó la posibilidad de simplemente no acudir, decir al día siguiente que había estado enfermo, pero conociendo a Gregory Parchukov podía significar que ya hubiera contratado a alguien para entonces.




    Llegó con el corazón en la boca. Sonaron las campanillas de la puerta cuando entró. Parchukov estaba terminando de atender a un cliente. Se despidió con amabilidad, la misma que desapareció de su cara una vez el hombre se giró sobre sí mismo para irse del establecimiento.




    ―Pierdes el tiempo. ¿Qué haces aquí?―Esperó para hablar a que hubieran callado las campanillas de su entrada.―Estás despedido.




    ―Pero señor, ayer por la noche murió mi madre. He tenido que arreglar los papeles.




    ―Ya, tendré que creérmelo. Espero que no se te vuelvan a morir más familiares.―Gregory no quería realmente echarlo. Le estaba suponiendo su presencia un dinero con el que no contaba y no le sería fácil reemplazar ese servicio con otra persona.―Ponte a trabajar, recuperarás las horas con intereses.




    ―Gracias señor.―Le costaron salir a cada una de las silabas de la boca de Terry, mientras se ponía el delantal para empezar la tarea.




    ―No me lo agradezcas. Ahora que la puta de tu madre no está para que tires el dinero que yo te doy, tendrás más tiempo para hacer lo que debes; trabajar.




    Parchukov se dio media vuelta como siempre hacía cuando daba una discusión por terminada. Pero esta vez Terry no había dicho su última palabra. Agarró el delantal que lo estrujo entre sus manos y lo tiró con fuerza al suelo. Dado que el gesto era totalmente inútil, ya que el viejo no le estaba mirando, cogió una lata de conservas de medio kilo y la lanzó con todas sus fuerzas contra Gregory. Desgraciadamente su puntería no era una de sus recientes virtudes adquiridas y el impacto fue sobre uno de los estantes. El ruido fue mayor que el daño, pero la reacción del viejo no se hizo esperara. Vio lo sucedido y en un instante levantó su enorme puño avanzando lo más rápido que le permitía su cojera hacia Terry.




    Una vez el odio hacía su jefe se hubo saciado en cierta manera, acudió a él la sensación de pánico propia de la situación. Ya había probado el sabor de sus manos y esta vez había sido Terry quien abriera las hostilidades. Pero el miedo tiene dos posibles efectos, uno que te paraliza, que no te deja pensar y otro un chute enorme de adrenalina que insufla tus músculos, tu pensamiento, todo tu ser.




    Los pocos músculos de Terry se tensaron y literalmente voló por encima del mostrador. En un salto había puesto terreno y obstáculos entre su jefe y él. Corrió hacia la puerta, frenó, volvió sobre sus pasos a recuperar el macuto, para lo que tuvo que avanzar hacía Gregory y detuvo a este, sorprendido ante la posibilidad de que el chico le estuviera atacando. Una vez agarrado con fuerza sus únicas pertenencias, frenó en seco y volvió a cambiar de dirección hacia la puerta. Ya era tarde para Parchukov, nunca podría cogerle.




    Sonaron las campanas por última vez en la cabeza de Terry .Sabía que tenía tiempo para girarse y mirar por última vez a quien había sido su jefe y carcelero.




    ―Adiós, hijo de puta.―Destiló todo su odio irracional.―Ojala te pudras en el infierno.




    Ya no escuchó más, tan solo su respiración, los golpes de sus zapatos en el asfalto, el rumor de la calle y una voz apagada que salía del infierno. No quería volver a ver a ese cerdo.




    Pero eso no iba a ser posible y Terry lo sabía. Dedicó todo el día a trazar un plan mientras paseaba por distintos puntos de la ciudad. Todo se había torcido y se preguntaba si debía haber aguantado los insultos de Gregory hacia su madre. Su corazón le contestaba siempre que no, su cabeza era más fría y no lo tenía tan claro.




    Para cuando empezó a oscurecer ya tenía una idea de que camino debía recorrer. Se preguntó por un instante que estarían haciendo los chicos de su edad en estos momentos, fue el máximo crédito que dio a su autocompasión. ¿Dónde había dejado los juegos?, ¿la diversión?, ¿los estudios?, ¿las chicas? No podía permitirse esos lujos, tenía simplemente que sobrevivir.




    Cuando las estrellas comenzaron a hacer su aparición Terry volvió a la tienda. Ya estaba cerrada y deseo con todas sus fuerzas que nadie hubiera ido a comprar donde el asqueroso viejo. Entró por el callejón lateral con cuidado de no hacer ruido. Sabía que la ventana del cuarto de Parchukov daba a ese mismo callejón, le gustaba el silencio y no quería ser él quien le despertara. Terry había sacado infinidad de veces la basura por esa calle, ya lo hacía cuando su madre estaba trabajando, siempre para ayudarla, aunque al viejo no le hiciera gracia, así que lo conocía bien.




    Y ahí estaba como siempre, detrás del carro de la basura que disponía de ruedas, había un hueco bajo el muro de la casa contigua. Ese hueco estaba tapado por una antigua puerta medio podrida. Era el escondite perfecto. Movió la basura, rotó lo justo la puerta y se coló en el interior del hueco. Adoptó una postura fetal y acomodó el petate en su cabeza a modo de almohada. El tubo del agua caliente de la casa pasaba a escasos centímetros del muro lo que le confería un reconfortante calor. No sabía si esa noche podría dormir, pero mientras no tuviera ingresos ese sería su hogar.




    Esa noche durmió.




    Cuando por fin llegó el momento de encontrarse con Clyde estaba nervioso. No era lo mismo disponer de varias cartas, aunque unas fueran buenas y otras malas que tener un solo as. No podía quemarlo, tenía que cuidarlo con esmero y a veces lo que más cuidas acaba muriéndose, como ocurrió con su madre.




    Embutido en su traje de nuevo, habiendo dejado su petate en el hueco de la pared, estaba dispuesto a empezar. Había ideado un sistema ingenioso para plancharlo, consistía en dos piedras planas y lisas que había limpiado a conciencia. Luego las calentaba acercándolas al tubo del agua caliente para usarlas de improvisada plancha. No era el sistema perfecto y seguramente desgastaría la ropa pronto, pero valía. Sabía que Clyde lo tendría en mejor consideración si siempre estaba pulcro. De otra forma le trataría como si fuera alguien con el que hacía caridad. Tenía que tomarse su tiempo para ir bien aseado.




    Le quedaba dinero todavía a Terry pero tenía que economizarlo bien. Debía gastarlo solo en alimentos, esperaría al medio día para decidir el cómo. Toco el forro de su chaqueta para comprobar que todavía estaba ahí.




    Clyde llegó puntual como siempre. No sabía muy bien porque habían quedado en la biblioteca. Supuso que todavía no confiaba cien por cien en él, de esta forma si se quería echar atrás, Terry no conocería donde estaba su trabajo o su vivienda. La empatía de Terry acudía a él cada vez con mayor asiduidad.




    ―Hola Chico. Me gusta que seas puntual.―le señaló con su nuevo bastón un banco público donde sentarse. Esta vez el bastón era retorcido y nudoso con una bola natural de madera oscura, más gorda en el mango.―Sentémonos, cada día estoy más mayor.




    ―Sí, señor. ― Terry trataba de estar atento, pero pensó que tal vez no le gustaría a su nuevo jefe que fuera excesivamente servicial.―Quiero decir que sí nos sentamos...no que sí está más mayor claro...




    ―Vamos a empezar. Te voy a contar a lo que me dedico y donde empezarás a ayudarme. Si lo haces bien aprenderás mucho y quien sabe cuál será tu techo, si me fallas, aunque sea una sola vez estarás en la calle. Quiero que tengas claro que no te necesito, ni te voy a necesitar en el futuro. He creado un imperio con estas manos.―Las abrió y se las miro como si fuera un sacerdote consagrando. Luego sacó de su cartera dos tarjetas y se las entregó.―Estás son mis direcciones, una donde vivo. Quiero todas las mañanas el Newsun y Glorypost en casa, a primera hora. Y cuando digo a primera hora me refiero a las siete de la mañana, no a las siete y diez ni a las ocho. Una vez leo los dos periódicos más importantes de esta ciudad hago una serie de llamadas parar preparar el día desde mi casa. Si es martes, sabes lo que hago, si es cualquier otro día menos los domingos, me voy a la dirección de la segunda tarjeta. Ahí están mis oficinas. No tengo mucha gente trabajando para mí, te los presentaré. Mi trabajo se basa mucho en las relaciones personales y tu actividad será hacer de recadista para mí. Tendrás que conocer y recorrerte media ciudad para llevar ciertos mensajes.




    ―¿No tiene teléfono en la oficina?




    ―No chico, claro que lo tengo, pero hay información que no es segura darla por teléfono. Para eso uso gente de mi confianza, y tú debes ganártela.―Le miro directamente a los ojos para preguntarle. ―¿Tienes algún problema con esto? ¿Puedo disponer de ti a jornada completa?




    Demasiado pronto pensó Terry, pero no podía dejar pasar esta oportunidad. No había previsto que el trabajo con el señor Clyde Tessensclore, fuera a ser a jornada completa.




    ―Claro que no es un problema señor.―Hizo una pausa valorativa como si realmente la necesitara.―Pero señor Tessensclore, serán muchas horas de trabajo y necesitaré comer. No quiero ser una carga para usted y quiero dedicarle todo mi tiempo...




    ―No te preocupes por ello.―Rió Clyde.―No voy a dejar que te mueras de hambre. Pagarte no te pagaré de momento, pero no te faltará que llevarte a la boca.




    Para ser un comienzo le pareció bastante a Terry. Por ahora solo necesitaba dormir y comer y ya tenía cubiertas esas necesidades. Una vez demostrara que podía hacer mejor que bien su trabajo pediría más, si fuera necesario.




     




    Pasaron los días de forma rápida para Terry. Levantarse pronto para él era una rutina ya establecida desde hacía años. Por otra parte disminuía el riesgo de encontrarse con Gregory. Compraba los periódicos con un dinero que Clyde ponía en sus manos, que aparentemente no controlaba pero que Terry justificaba escrupulosamente. No solo pagaba la prensa de la mañana, con ese dinero pagaba el transporte público que usaba para recorrer la ciudad. Le gustaba usarlo. Al principio se sintió raro, pero luego se fue integrando poco a poco en una clase media trabajadora que era quien lo usaba. No le agobiaban las aglomeraciones y a veces, cuando eres pobre, codearte de esa manera con gente de una capa superior a la tuya hace que te olvides de tu verdadera condición. Y para Terry era un alivio.




    Tenía la sensación de no avanzar mucho en su trabajo. Pasaba muchas horas en la oficina esperando que Clyde le diera algún sobre que debía entregar en una dirección concreta. No recibía muchas explicaciones, no llevaba objetos de valor ni dinero, se notaba bajo el sobre que tan solo eran cartas y quería pensar que por lo menos sería información de suma importancia. Por eso cuando se ponía en marcha sentía la libertad de la calle y su imaginación vagaba un rato fantaseando por las opciones que le podía ofrecer el futuro. A veces sus recuerdos volvía a su madre, pero él no dejaba que se establecieran en régimen permanente dentro de su cabeza.




    La oficina se encontraba en uno de los edificios más altos de la ciudad. La gente le llamaba el Gran Fantasma Nocturno; esto era debido a su aspecto, sobre todo por la noche, cuando solo se veía su contorno en forma de hombre con una sábana sobre su cabeza. Dos grandes ojos negros se veían en cada cara superior del edificio. Pero cuando llegaba la luz de la mañana, aparecían sus grandes gárgolas agarrando la copa final del rascacielos, lo que le seguía confiriendo un aspecto de cierto grado de terror. Decían que su diseño era diabólico, salido de la mente calenturienta de un niño prodigio de la propia ciudad de Greivistown. Tal vez una superstición, como tantas otras.




    Lo que de verdad era real era la caja de dulces de Maglorie permanentemente en la oficina. La pastelería más famosa de la ciudad proveía con una caja diaria de sus más famosos dulces. Era parte de la alimentación de Terry. Trataba de no empapuzarse de ellos pero ahí había de todo; Croassers, Drumies de limón, Drapers de coco, Revavers que cuando te los metías a la boca chorreaba un dulce de leche y nata por todos los poros del pastel.




    Sus compañeros por el contrario no eran tan dulces con él, más bien demostraban indiferencia, aunque sabían que era el chico del jefe. No mandaban sobre él, ni siquiera le pedían favores. Pero tampoco se relacionaban con Terry. Eran quince personas más algunos colaboradores que no trabajaban en la oficina. Todo su negocio estaba centrado en la ciudad, Terry distribuía la información también a esos colaboradores y siempre se hacían referencias a Rafael de Mendoza. Clyde y todos sus trabajadores parecían obsesionados con el inminente crecimiento de la competencia liderada por este hombre, cualquier tema que se tratara se debía ver también desde el punto de vista de la competencia. Terry aprendió que no solo era importante lo que uno hace, también lo era tanto que no lo hiciera tu competencia.


  




  




   




  

    1.4.




    Habían pasado algunas semanas, en las que Terry de forma silenciosa había llegado al día de su cumpleaños. Había dejado de tener sentido contar el número de años que iban pasando en su vida así que no le hizo mucho caso. Sin embargo ese día no iba a ser uno más.




    Clyde le dio un sobre para que lo llevara al otro lado de la ciudad, a Mike Turnball uno de los colaboradores de la oficina.




    Como era su cumpleaños, aunque al señor Tessensclore no le hacía gracia, se cogió un revavers para el viaje. Eran sus favoritos pero corría el riesgo al tomarlos de pringarse con el dulce de leche y la nata y no tenía dinero para llevar su traje a la tintorería, ni otro que ponerse mientras tanto. Así que aunque disfruto del dulce en el camino, lo comió con sumo cuidado.




    El viaje se le hizo corto al hacerlo acompañado de su dulce amigo. Ya había estado varias veces en casa de Mike. Vivía en un primero con acceso a través de una escalera exterior de madera. Era un solo ambiente en el que se distribuía la cocina, la cama e incluso el baño, lo que era sumamente indiscreto y por otro lado desagradable.




    Terry subió las escaleras pensó en hacerlo corriendo como solía. Daba aspecto de agilidad en la gestión, de interés, de no haber perdido el tiempo en el viaje. Pero ese día era su cumpleaños y decidió chupetearse los restos del revavers de sus dedos y tomárselo con calma. Todavía tenía el intenso empalago en la boca cuando escuchó una fuerte discusión en el piso. Se paró en seco.




    ―Mike, necesitamos esa información y la quiero hoy. No podemos esperar más. Sabemos que el viejo está tramando algo con el solar, sabemos que ha intentado mover hilos con el Ayuntamiento. Pero necesitamos nombres, los necesitamos ya.―El hombre parecía encendido, desesperado. Terry se tensó, estaba en la única salida de la vivienda, debía tener una excusa preparada por si aparecían por la puerta.




    ―La tendrás. Hoy espero que me llegue la información. Ya sabes que os la haré llegar como siempre, en cuanto la tenga.―Mike se defendió.




    ―Si quieres ver más dinero del señor Mendoza...




    Terry no escuchó más. Ya tenía bastante y oír el nombre de la competencia en casa de Mike fue suficiente para que retrocediera lo más lentamente que pudo. En ese momento salió alguien de la vivienda dando un fuerte portazo. Terry tuvo el tiempo justo de colocarse bajo la escalera y ver como unos zapatos nuevos descendían por ella y se alejaban hasta entrar en un taxi. Echo a correr.




    En el autobús estuvo dando vueltas al asunto. Clyde tendría que hacer algo y tal vez sería el momento para poder demostrar que no era simplemente un chico de los recados. Le dio vueltas a la situación. Su jefe posiblemente explotaría, se imaginaba que sería capaz de contratar unos matones para que le dieran una paliza a Mike. Se lo haría pagar. Pero él tenía que demostrar que era más listo.




    Para cuando llegó a la oficina ya tenía un plan.




    Tocó a la puerta del despacho de Clyde, estaba hablando por teléfono pero le hizo señales para que entrara. Terry sabía que si la conversación era telefónica significaba que podía ser escuchada por cualquiera. Estaba hablando con un proveedor de material.




    ―¿Qué quieres chico?―Revolvió unos papeles encima de su mesa.―No tengo mucho tiempo. ¿Ha ido todo bien con el sobre para Mike?




    ―No.―Terry dejó caer encima de la mesa el sobre sin abrir.




    ―¿Qué ocurre?, ¿le ha pasado algo a Mike?―Se empezó a enfadar.―Te dije que si me fallabas te despediría.




    ―No le he fallado señor.―Le relató de la forma más detallada que pudo lo que había escuchado al llegar a casa de Mike Turnball. Clyde cerraba los puños con fuerza, en uno de ellos una pluma estilográfica parecía que iba a reventar.




    ―Lo mataré. Se ha vendido. Lo mataré.―No salía de ese bucle que repetía una y otra vez. Estaba claro que no esperaba este duro golpe. No había nada peor para él que la traición.




    ―Señor, creo que podemos hacer algo mejor que matarlo...―Quiso cortar el bucle Terry. Su jefe lo miró con cierto odio, como si hubiera sido el culpable de la actual situación.―Desconozco que información le pasaba en esta carta, ya sabe que no es mi cometido conocerlo y que por supuesto no las abro nunca.




    ―Ya.―No era el mejor momento para apelar a la fidelidad de sus empleados.




    ―Pero seguro que esta información se puede intoxicar a su favor. Prepare una carta con una información que les haga caer en una trampa, que les haga cometer un error. Intoxiquemos al enemigo.―Terry había leído algo parecido en uno de esos libros del oeste que tanto le gustaban.




    ―No está mal chico, no está mal.―Se llevó las manos a la barbilla. Le gustaba la idea, ahora faltaba darle forma. Siguió hablando en voz alta.―En la carta le informaba sobre un vendedor y como hemos conseguido por medio de un contacto político nuestro que acceda a hacerlo. Es una operación importante y esto ocurrirá mañana.




    ―Señor Clyde. ¿Tenemos contactos políticos? Y Mendoza, ¿los tiene igualmente?




    ―Por supuesto Terry.―Era la primera vez que le llamaba por su nombre.―¿cómo crees que se hacen estos negocios? El problema es que Mendoza tiene relación con el propio alcalde, es casi familiar suyo.




    ―¿El Alcalde García?, bufff, es mejor que nuestro contacto seguro.―Terry pretendía que Clyde confiara en él y le dijera quien era su contacto, pero esto no iba a ocurrir.




    ―Sí, nos vendría bien que perdiera las próximas elecciones.




    ―Pues hagamos que eso ocurra. El alcalde necesitará dinero para su campaña seguro. Y seguro que uno de sus inversores es Mendoza. Aprovechemos esta ocasión para minar la confianza entre ellos. Filtremos que el alcalde sabe algo sobre la venta y que no le ha hecho participe a Mendoza, solo a usted.




    ―Eso es brillante Terry. Me gusta. Lo haremos.―Sacó hoja y comenzó a redactar una nueva carta. Clyde no usaba los nuevos ordenadores, no sabía cómo funcionaban esas horribles máquinas ni tenía intención de aprender. Al cabo de un rato tenía redactada y sellada la carta.―Ve y entrégasela a Mike, a partir de ahora será nuestro mejor colaborador. Y recuerda, esto solo lo sabemos tú y yo.




    Y bien que lo iba a recordar pensó Terry, cualquier cosa que compartiera solo con su jefe le acercaba más a un futuro sueldo y crecimiento en su profesión. Lo sabía.




     




    Ese fue el primer paso firme de la carrera de Terry. Mike cayó en la trampa y durante tiempo se vio intoxicado por información falsa que una y otra vez llevaba a Mendoza de cabeza. A Mendoza y de forma indirecta a García. Mientras, la confianza de Clyde en Terry iba subiendo como la espuma. Había pasado apenas un mes cuando el chico disponía ya de un buen suelo, un sueldo que le permitió dejar su apartamento en el muro y trasladarse a una casa con paredes propias, aunque estuviera en el mismo barrio suyo de toda la vida. Sin problemas de pago con su casero, todavía le quedaba dinero que Invertía sobre todo en arreglarse bien, en mantenerse aseado, en definitiva en cuidar su imagen tal y como le había enseñado Clyde.




    Ya no era simplemente el chico de los recados del jefe. Cada vez de forma más habitual compartían los pensamientos y Terry siempre tenía alguna idea que aportar. Clyde empezaba a sentir que ese chico era algo más que un empleado, veía una cierta semejanza en él a su edad, aunque la realidad era clara, Terry era bastante más inteligente.




     




    El tiempo empezó a contarse en años. La empresa seguía creciendo dejando los restos a un Mendoza que no había podido cumplir con las expectativas. Terry se había convertido en el hombre de confianza de Clyde. Tan solo tenía dieciséis años y ya no vivía en un mal barrio. Había dedicado su vida a su trabajo y este le devolvía su inversión con una buena casa de alquiler, un coche regalo interesado del propio Clyde que no quería tener mucho tiempo lejos a su consejero, y un televisor del que no disfrutaba.




    Era año de elecciones, un año que se convirtió en un nuevo punto de inflexión en la vida de Terry. La reelección de García la daban por hecho más de la mitad de la ciudad. Todas las encuestas marcaban grandes diferencias a su favor. Los años de bonanza, la falta de un líder con carisma en la oposición, daba a entender que las votaciones estaban ya decantadas hacía García.




    Pero la oposición no se rendiría tan fácilmente. Esa misma noche se celebraba una fiesta en el palacete de Lensterminer a las afueras de la ciudad. La edificación llevaba un siglo en pie, fue construido por un Duque francés que la tuvo como residencia de caza, cuando todavía existían montes y bosques alrededor de Greivistown. Entonces tenían fama los grandes alces que podían cazarse cerca del río. Luego pasó por distintas manos, por supuesto toda gente adinerada que apenas invirtió en el mantenimiento del edificio. Tuvo que ser una sociedad de la que participaba mayoritariamente Clyde Tessensclore quien la compró para convertirla en un hotel de pocas pero exclusivas habitaciones. La sociedad si había realizado reformas y como casi todo lo que tocaba Clyde se había transformado en una mina de hacer dinero. Ahí se celebraban las bodas de postín de la ciudad, siempre que venían personalidades a la ciudad lo reservaban, incluso los equipos más importantes del deporte profesional. Era difícil encontrar un hueco en el año donde poder hacer una reserva particular. Y los precios eran escandalosamente altos.




    Otro de los socios de dicha sociedad que había comprado el Lensterminer era Otto Wilmoter. Entre otras cosas Otto era concejal del ayuntamiento y por supuesto era el candidato de Clyde para ser nuevo alcalde. Otto era un hombre de carácter, había sido un atleta en su juventud y tenía unas espaldas inmensas. Su cabeza siempre perfectamente afeitada y una perilla canosa eran parte fundamental de su aspecto. Su problema como candidato era que un hombre sin historia no vende. Nadie prácticamente en la ciudad lo conocía. No había hecho ruido nunca en el Ayuntamiento. Socialmente no se había movido en los círculos importantes. Pero Clyde quería poner fin a todo esto. Necesitaba a alguien que cambiara el rumbo de la ciudad a su favor. No podía aceptar cuatro años más de García tratando de minar todos sus proyectos para que Mendoza pudiera lucrarse. Aunque le hubiera salido mal hasta ahora, aunque hubiera salido bien la estrategia de abrir un abismo entre ellos, el riesgo de que las cosas cambiaran era evidente. Tanto Clyde como Terry pensaban lo mismo.




    Cada plato se había vendido a precio de oro y las amistades de Clyde Tessensclore habían respondido. Nadie había rehusado la invitación. La cena fue tan aburrida como podía suponer Terry, pero le sentaron al lado de dos hombre poderosos de negocios a los que todavía no conocía, salvo por la información que Clyde le había contado. Terry tenía mucha facilidad para establecer relaciones, para conseguir la confianza de la gente, para hacer luego que esa gente hiciera lo que él, en nombre de Clyde les pedía.




    Una vez finalizada la cena, Otto realizó un breve discurso. No era brillante, pero su voz sonaba fuerte y resolutiva. Terry pensó que debían enviarle un nuevo asesor de imagen, todavía no era suficientemente impactante y García les sacaba demasiada ventaja.




    Luego comenzó el baile y Terry salió huyendo hacia los jardines. Clyde le había pedido que desapareciese de la escena durante un rato, quería establecer una nueva relación con un político a nivel nacional para lo que necesitaba un ambiente más íntimo. Sonaba a excusa barata. Todavía Clyde tenía arrebatos de dudas o celos, no lo tenía claro Terry, pero tampoco le fastidiaba tomarse un descanso a su permanente sonrisa, a su cabeza tratando de procesar cada dato que recibía.




    Así que paseaba por el jardín lentamente, con los brazos en su espalda mientras miraba la combinación de luces entre su ciudad y el propio cielo. Crujían las pequeñas piedras blancas ahora grises en la oscuridad a cada paso que daba. Se dio cuenta en ese momento que sus pasos tenían un eco. Se detuvo dio la vuelta para comprobar si venía alguien. No era así, y reanudó su paseo. Volvió a escuchar los pasos. Un hombre que había vivido cerca de la calle Stonefield, donde todavía recordaba cómo había vendido toda esa droga para comenzar su nueva vida, no podía atemorizarse en los imponentes jardines del mejor hotel de la ciudad.




    No tardó mucho en darse cuenta que alguien se dirigía justo de frente hacia él. Era una mujer con un vestido con vuelo claro. No podía identificar su color en la lejanía. Cuando estuvo más cerca ella le iluminó con una amplia sonrisa. Tenía un pelo negro liso como jamás había visto. Terry no estaba acostumbrado a tratar con mujeres, Greivistown era una ciudad eminentemente machista cuando a negocios hacía referencia y ni si quiera en la política había muchos puestos ocupados por féminas.




    Terry se disponía a saludar amablemente a la chica, aparentemente algo mayor que él y seguir de esta manera su camino. Cuando ella sorprendentemente se paró frente a él.




    ―Es usted Terry. ¿No es así?, ¿trabaja con Clyde Tessensclore?―Le interrogó ella sin dejar de sonreírle.




    ―Sí, así es y si quiere una entrevista con él gustosamente la...




    ―No, no, no sea tonto. Solo quería charlar con un chico guapo como usted.―Terry se puso tenso. Tal vez formaba parte de alguna estrategia de acercamiento de Mendoza o de García. Las mujeres no se acercaban a él para decirle lo guapo que era.




    ―No trate de adularme con piropos, no los necesita para resultar encantadora.―Terry había decidido no huir. De todas las situaciones se podían obtener importantes beneficios, era una cuestión de manejarlo bien.




    ―Le he visto dentro. A mí me han invitado. No me gustan estos eventos políticos, hay cosa en la vida más interesantes, más apasionantes diría yo que dedicarse a mentir sobre como arreglarían los problemas de los demás. Luego cuando llegan al poder, tan solo piensan en cómo mantenerlo y se olvidan de todo aquello que decían en sus grandes discursos.




    ―Parece que no le gusta mucho nuestro candidato Otto, ¿no es así?




    ―Al contrario, me parece bastante apuesto.―Terry apuntó mentalmente este dato, tal vez con las mujeres jóvenes tenía algún voto ganado con respecto a García.―pero en cuanto a su profesión, todos me parecen iguales. García, Otto Wilmoter, qué más da.




    ―Diciendo estas cosas en este fiesta no va a resultarle fácil sobrevivir.―Terry descubrió que podía ser igualmente encantador frente a una mujer hermosa como aquella. Se sintió de alguna forma liberado, pues siempre había creído que este terreno no sería abonado por él nunca.




    ―¿Puedo tutearte Terry?―Se acercó ella para decírselo al oído.―Y por favor haz tú lo mismo. Aquí en la penumbra no me siento cómoda utilizando fórmulas más propias de la fiesta que se celebra ahí dentro.




    ―Por mi parte no hay problema.―Y haciendo un gesto e inclinando un poco la cabeza hacia delante añadió.―Paseemos entonces.




    El paseo recorría un pequeño lago. Por la mañana estaría lleno de aves de miles de colores. En la oscuridad el agua pasa a ser bastante más tenebrosa. Ocurre con muchas otras cosas en la naturaleza, incluidos los hombres y las mujeres, no se dicen las mismas cosas cuando las luces se apagan que a plena luz del sol. De esta forma caminaban despreocupadamente como si fueran una pareja, hasta que llegaron a una pequeño kiosco, cubierto de plantas enredaderas.




    Ella se apoyó sobre la barandilla después de tomar varias veces impulso como si fuera a saltar. Le miró de una forma distinta a como lo había hecho hasta ahora.




    ―Hay algo que no me has dicho.―Terry no había caído hasta ese momento.―No sé cómo te llamas.




    ―De verdad ¿necesitas saberlo?―Jugó ella, para luego ante la falta de respuesta a su coquetería se tomara su tiempo para contestar, como si de un gran secreto se tratara.―Me llamo Sophie.




    ―¿Sophie? Bonito nombre.




    ―Verdad que sí. ― Rio ella.




    ―Pero no es tu verdadero nombre ¿no? Has tardado mucho en contestarme, como si te lo estuvieras inventando.




    ―Y tienes razón. No es mi nombre. Pero siempre me ha encantado. Sophie. Es el nombre de una reina maravillosa, que llenaba de grandes fiestas sus palacios, que vestía como a nadie he visto hacer, que tenía el mayor porte imaginable. Sophie.




    ―Pero no es tu nombre.




    ―Terry. ¿Me haces el favor de llamarme Sophie?―Volvió a coquetear ella.




    ―Claro Sophie. Tienes un bonito nombre.―Le siguió Terry el juego.




    Terry dedicó un rato a divagar sobre el porqué la chica tenía la necesidad de esconder su nombre. En el fondo no era tan importante. Un nombre es como una etiqueta y ahora se había puesto de moda en la alta sociedad cambiarse de nombre e incluso añadirse uno nuevo al existente. Sophie mientras tanto hablaba sobre distintas cosas sin importancia, hasta que la conversación entró en una línea distinta.




    ―Terry, quiero contarte una cosa que no sabe nadie.




    ―En mi confía mucha gente, gente que tiene grandes secretos. Puedes decirme lo que quieras.―Se sentía hipnotizado por ella, era alegre, despreocupada y muy bella.




    ―Nunca he tocado uno...




    ―No te entiendo.




    ―Sí, hombre, que nunca he tocado uno......―Dijo Sophie señalando al medio del pantalón de Terry.




    ―Pero...―Terry se paralizó. Hacía tiempo que no se sentía sorprendido por una conversación. Había aprendido a anticiparse a todo, a pensar a la vez que planificaba sus estrategias dialécticas. Se paralizó.




    ―¿Te importaría si te toco?




    ―No.―La voz le tembló a la vez que notaba que su pantalón se hinchaba poco a poco. No sabía lo que iba a ocurrir. Tampoco podía contarle él que nunca nadie le había tocado su pene.




    Ella se acercó lentamente. Mirándole a los ojos, no hacía donde se dirigía su mano. En ellos no se veía un ápice de vergüenza, había una mezcla de picardía e intriga. No le engañaba, pero a la vez estaba jugando con él.




    Cuando sus dedos rozaron por primera vez la fina tela de sus pantalones para luego separarse al instante, Terry recibió una sensación eléctrica que le llegó a la parte posterior de su cerebro. No dijo nada, tan solo entreabrió un poco la boca. Ella volvió a tocarle, esta vez agarrando con más fuerza, Sophie descubría lo que ahí había, pero no era tonta, en seguida supo seguir la dirección del miembro que se había extendido con fuerza hacía arriba.




    ―Es duro y fuerte.―Susurro ella.




    ―Sí.




    ―¿Y sientes placer cuando te toco?




    ―Mucho.




    ―¿Quieres que siga?




    ―Sí, por favor.




    ―¿Me dejarías tocarlo por dentro del pantalón?




    ―Claro.




    Ella bajó la otra mano que tenía en ese momento cerca de su boca, como para taparse la vergüenza que no sentía. Agarró la cremallera y la bajó de un solo golpe. Luego mientras con una mano abría la bragueta, con la otra se encaminaba hacía el camino sin retorno. En seguida se hizo sitio entre el calzoncillo y tocó piel.




    Terry no pudo evitarlo y dejó que el aire saliera con fuerza de su boca. Ella bajó un poco más la mano para tocar sus pelos, esos que envolvían una parte más blanda de su sexo. Jugueteó con ello y luego volvió a recorrer todo el poder hasta su punta. Terry creía que iba a explotar. Alguna vez se lo había tocado él, aunque no tenía mucha idea de cómo, porque el haber vivido tan aislado de amigos a su edad le había apartado de ese conocimiento que se traslada como antiguamente, cuando los trovadores, de boca en boca.




    ―¿Sabes?―Le miró Sophie a los ojos.―Tengo una amiga que dice que debía probarlo, que no hay nada mejor que esto. A ella le encanta y la verdad tenía mucha curiosidad. Ella sabe hacer muchas más cosas... me las ha contado.




    ―¿Y?―Terry pensaba que aquello acabaría con sexo completo. De ese que había podido intuir en alguno de los libros de la biblioteca. De esos que cuando los había leído miraba a su alrededor incomodo, pensando que todo el mundo lo estaría observando.




    ―Y nada. No creerás que soy como ella.―En ese momento sacó su mano, cerro la bragueta y dio un paso hacia atrás.―¿ Te ha gustado?




    ―Mucho. Me gustaría repetir y tal vez experimentar más.




    ―Que malo eres Terry. Pórtate bien conmigo y tal vez te lo bese algún día.―La imagen de su boca cerca de esa parte de él casi le hizo sentir un orgasmo.―Ahora tengo que irme, ya hemos estado mucho tiempo fuera de la fiesta.




    Terry se dio cuenta de que no podía volver a la fiesta con esa tienda de campaña entre las piernas, así que le pidió a Sophie que se adelantara ella.




    Cuando él se incorporó al salón de baile buscó a la chica desesperadamente, quería saber dónde encontrarla, quería volver a soñar que le tocaba, que hablaban sobre cualquier cosa, que le besaba como había prometido. Y en ese momento se dio cuenta de que no sabía su verdadero nombre, ni donde vivía, ni tan siquiera por dónde empezar a buscar.




     




    Clyde estuvo contento los siguientes días. La fiesta había sido un éxito y los índices de popularidad de Otto seguían subiendo. Era lunes y estaba previsto que el Newsun publicara las primeras encuestas serias de la campaña. Como siempre, Terry fue a comprar los periódicos. Ahora no era el chico de los recados, pero empezaban el día desayunando juntos en una cafetería cerca de sus oficinas, mientras ojeaban la prensa del día.




    ―¡Mierda!.―Gritó Clyde. La mayoría de la gente del café se giró con curiosidad. Al darse cuenta bajó el tono.―Ese cabrón de García no baja ni medio punto. Tenemos que hacer algo Terry. No vale seguir jugando limpio o hacemos algo o en dos años Mendoza me habrá sacado del mercado de esta ciudad. No puedo consentirlo.




    ―Calma Clyde, se nos ocurrirá algo. ― Terry trataba a Clyde como un igual, aunque fuera su jefe, aunque tan solo tuviera dieciséis años, aunque lo hubiera conocido desde que era un crio.




    ―No tengo más ideas Terry. Tal vez Otto no es el candidato ideal para luchar contra ese cabrón.




    ―No hay nadie mejor. Los hemos revisado a todos. Toda una lista de personas de arriba abajo, durante horas. Que tenga carisma y que podamos manejarlo solo existe un hombre y este es Otto.―Terry se bebió de un sorbo el café que ya se le estaba quedando frío.―Es hora de usar a Mike.




    ―¿No se te ocurre nada mejor?, Mike esta quemado. Hemos intoxicado tanto a Mendoza con Mike que ya no confía en él. No nos servirá de nada.―Clyde desvió la mirada hacia el culo de una mujer que pasaba a su lado. Solía contratar mujeres para que le hicieran servicios y parecía que había pasado demasiado tiempo desde la última vez.




    ―Tú lo has dicho. Mike esta quemado con Mendoza, pero no con García. Desde hace meses que no se lleva una comisión. No cobra de nosotros, no cobra de García. Sabe en qué posición se encuentra. Podemos usarlo como chivo expiatorio, hará lo que nosotros queramos que haga.




    ―Bien. Y aceptando que eso sea así. ― Levantó los ojos hacia el cielo Clyde.―¿Que queremos que haga?




    ―¿Tú conoces bien a Rubi Tiplesworld?―Preguntó Terry bajando la voz.




    ―Baja más la voz ¿quieres?, ya sabes que sí, es la mujer que me provee de buena mercancía cada cierto tiempo. Y tiene muy buen gusto.―Sonrió.―Debería hacerle una visita hoy mismo.




    ―En eso mismo estaba pensando yo.




    ―Eres listo Terry. Es porque me has visto como miraba el culo a esa mujer ¿verdad? Siempre has sido muy observador.




    ―No, no es por eso.―Ahora fue Terry quien mantuvo una enigmática sonrisa.




    ―Ella y Mike nos ayudaran a preparar una desagradable sorpresa al actual alcalde de la ciudad. Ya es hora de desempolvar un poco a ese viejo.




    Pasaron un buen rato en la cafetería desarrollando el plan. No era el lugar más discreto de la ciudad, pero no querían hacerlo en la oficina. El eje de la operación giraba en torno a quien tendría que asumir las culpas cuando se descubriera la trampa, y este no era otro que uno de los colaboradores de su oficina; Mike Turnball.




    Antes de dejar el establecimiento Terry le pidió un favor a Clyde. Necesitaba la lista de los invitados a la última cena en el palacete de Lensterminer. No se podía sacar de la cabeza a Sophie, estaba dentro de sus máximas prioridades encontrarla y no era una cuestión de sexo, algo más hondo había calado en el virgen hasta ahora, corazón de Terry.




     




    A primera hora de la tarde Clyde, Terry y un matón que solían utilizar llamado Tom Ramsey estaban tocando a la puerta de Mike Turnball. No tenía escapatoria ya que la única ventana del piso daba hacia la fachada donde ahora se encontraban los tres esperando a que Mike abriera. Sabían que estaba en casa, le acababan de ver entrar.




    Mike debía haber visto a Tom porque se demoraba en abrir. Todo el mundo sabía que cuando se contrataba a Tom, un exboxeador de los pesos pesados, era para darle una paliza a alguien. Tom tenía una cara con cientos de cortes. Recordaba el origen de cada uno de ellos, tanto los que habían sido debidos a las peleas en el ring, como los que se había ganado fuera de ellos. Adoraba su trabajo, siempre decía que sus puños necesitaban alimentos, que si no pegaba a alguien de vez en cuando, estos se enfadaban con él, no solo se hacían más blandos, sino que le dolían hasta los más pequeños de sus huesos.




    El exboxeador se adelantó y tocó el mismo la puerta.




    ――Si no abres Mike tendré que tirar la puerta abajo y sabemos que estás dentro. Abre.―Dijo amablemente Tom.




    Sonó el pestillo al rozar la puerta. Por fin se había rendido a lo evidente.




    ―¿Qué pasa Clyde? ¿Qué he hecho? No he hecho nada.―Estaba muy nervioso y retrocedida a medida que Tom se acercaba cada vez más a él. Hasta que su espalda dio con la pared. Sin que una palabra hubiera salido de las bocas de sus invitados, Mike prosiguió.―Fue Mendoza quien me obligó. Yo no quería Clyde, de verdad que no. Terry lo sabe, ¿Verdad Terry?, díselo.




    Tom agarró por el cuello al hombre. Sus manos abarcaban sin problemas el canal humano que une nuestro motor con quien lo maneja, el corazón y los pulmones del cerebro. La sangre no circulaba y Mike empezó a congestionarse de forma evidente.




    Clyde se sentó entonces en una silla de madera que previamente había colocado en el centro de la habitación, mientras Terry cerraba la puerta.




    ―Mike, Mike, Mike. Me has tomado por gilipollas ¿verdad?―Un puñetazo de Tom en el estómago de la víctima provocó que no hubiera respuesta.―¿Crees de verdad que no sabíamos hace tiempo para quien trabajabas?




    ―Lo siento Clyde, no volverá a pasar. Déjame que te lo compense. ― Contestó el hombre retorcido ahora en el suelo, con el último aliento que le quedaba tras una primera patada en la cara que le había hecho sangrar por la nariz.




    ―No te creo. ― Contesto Clyde y dirigiéndose a Tom le ordenó.―Mátalo.




    Este levantó en volandas al herido lo volvió a agarrar del cuello y retrasó su puño para coger impulso. Iba a reventarle la cara.




    ―No lo hagas.―Intervino Terry.―No lo mates.




    ―Sí, sí, no lo hagas por favor.―Suplicó Mike.




    ―Porque no debería hacerlo, es escoria. Ha estado jugando tanto con Mendoza como conmigo. Seguro que si lo supiera también querría matarle. Me aplaudirá cuando se entere.




    ―Tal vez no mienta. Tal vez quiera compensároslo de alguna manera.




    ―Sí, sí, haré lo que queráis de verdad, lo haré, escucha a Terry por favor Clyde.―Las lágrimas se juntaban con la sangre de su cara. Mike no podía mentir ahora, al borde de la muerte.




    ―Tom, espera fuera.―Dijo Clyde con tono serio. El boxeador abandonó la estancia sintiéndose molesto. No le gustaban los trabajos a medias, aunque fuera a cobrarlos igual. Él era un profesional y un trabajo no estaba finalizado sin algún hueso roto.―Hablemos de cómo nos vas a resarcir...




     




    Terry dedicó toda la mañana a llamar por teléfono a los distintos contactos de la fiesta de Otto. Con la excusa de haber encontrado una pulsera perteneciente a una mujer de vestido blanco fue llamando a todos uno por uno, dando algunos detalles más de ella no demasiado comprometedores. Debía tener cuidado, ya que no sabía el verdadero nombre de Sophie ni su condición. Tal vez hubiera ido a la fiesta con su padre, o peor aún con algún novio o prometido.




    Por fin obtuvo una pista. Uno de los comensales se refirió a la pulsera por un grabado. Debía poner S.W... Era su novia. Terry deseó que no fuera cierto, pero parecía evidente que Sophie era S.W. ¿Que significaría? ¿Sara?, ¿Silvia?, o tal vez no había mentido y se llamaba realmente Sophie. Se deshizo de la llamada argumentando que no tenía ningún grabado. Debía comprobar si era ella y no era complicado, tenía la dirección de su novio y solo tendría que seguirle un par de días, si no era estúpido se encontraría con ella no más tarde de ese día.




    No hizo falta esperar al segundo día. Terry para disgusto de su jefe, se había tomado un par de días libres. Era la primera vez que lo hacía desde que entró a trabajar con Clyde. Este decía que no era momento para tomarse un descanso, ahora que habían puesto su plan en marcha para desbancar a García, el actual alcalde de Greivistown.




    Al medio día aquel hombre se reunió con Sophie en el parque. A la luz del día era todavía más encantadora de lo que le había parecido en la fiesta. Estuvieron paseando durante algo más de una hora, en la que Terry les seguía a una distancia prudencial. Estaba seguro de que ella no le amaba, de otra forma nunca hubiera ocurrido lo de aquella noche, de otra forma ella le miraría más veces a los ojos, le sonreiría más, no parecían novios, parecían un matrimonio desgastado por los años de soportar los defectos de tu pareja. Terry se sentía terriblemente atraído por ella y estaba manipulando la realidad a su gusto.




    Espero a que se separaran. Lo hicieron con un beso casto en la mejilla. Terry pensó en la humedad de su boca, él nunca se despediría así. Se cercioró de que su acompañante se alejaba lo suficiente y no cambiara de opinión. Entonces la siguió y aprovechó cuando se quedó parada en un escaparate durante un buen rato. Cuando Terry se aproximó el perseguidor se encontró perseguido.




    ―Hola Terry. ¿No has tardado en encontrarme? ― Sonrió ella que seguía mirando al escaparate como si no le hubiera visto.




    ―Hola Sophie.




    ―Veo que recuerdas mi nombre y me gusta. Pero llevas siguiéndome toda la tarde y eso no me gusta tanto.




    ―¿Quién era él?―Terció Terry que no se había percatado en ningún momento de la tarde que había sido descubierto.




    ―No te importa.―Y continuó con su paseo sin mirarle. Terry aceleró el paso para ponerse a su altura.




    ―Pero, a mí me gustas. Y en la fiesta......




    ―En la fiesta ¿Qué? No me fastidies Terry. ¿Te gustó?, pues guárdalo como un buen recuerdo y déjame en paz. Tengo una vida y debo de seguir con ella.




    La tarde empezaba a echarse encima y la luz del sol se veía sustituida por la eléctrica. Sin duda Sophie se encaminaba hacia su casa, pero no podía dejar que se fuera así, sin una explicación, sin poder declararle lo que estaba empezando a sentir. Quería una oportunidad. Así que la agarró fuertemente de la muñeca y tiró de ella hacia un portal que se encontraba abierto. Ella no se resistió y apenas se quejó de la brusquedad del movimiento en contra aparentemente de su voluntad...




    ―Sophie, me gustas, no he dejado de pensar en ti.―Le declaró Terry mientras apoyaba sus manos en los hombros de ella.




    ―Pero Terry, ¿no lo entiendes?, no puedo estar contigo.




    ―No estás diciendo que no te guste...




    ―Es que me gustas.―Contestó Sophie.―Pero tengo novio, un novio formal con el que me casaré.




    ―Pero no puedes, él no te gusta, no te gusta como yo.―Terry no sabía del amor, era un niño en pañales tratando de defenderse de un sentimiento desconocido que empezaba a trastornar su corazón.




    ―Es verdad, tú me gustas Terry, me gustó lo de la fiesta.―Cerro los ojos y respiró desacompasadamente.―Pero no puede ser.




    Terry sintió que se le escapaba de las manos. No quedaban argumentos, daba igual lo que ella sintiera, lo que él sintiera, ella tenía tomada una decisión. Y él tomó otra, arriesgarse aún más. Así que la atrajo hacia sí, abrió los labios y la besó. No lo había hecho nunca y posiblemente Sophie sí, pero para su asombro ella entreabrió también la boca y dejó salir su lengua, que por un rato jugueteó junto a la de Terry. No sabía que algo así podía llegar a excitar tanto.




    Siguió en su avance, tal vez sería la última oportunidad con ella y había muchas cosas que probar. Así que una de sus manos que reposaba en el hombro de ella se lanzó en un recorrido suicida hasta alcanzar su pecho. Era blando y firme a la vez. Ninguna parte del cuerpo de Terry tenía en absoluto ese tipo de textura. Aunque estuviera tocándola por encima de la ropa, la blusa era fina y podían notar la ropa interior de ella y la textura de su contenido.




    Esperaba que Sophie le apartara de un golpe, aunque no le importaba, era ahora o nunca. Pero la sorpresa llegó en forma de caricia. Sophie había dejado caer también sus manos para apretarle con fuerza el culo, empujándolo hacía las caderas de ella. Terry no entendía el significado de esto, pero empezó a jadear sin poder evitarlo.




    Ella tomó la otra mano que tenía Terry libre y le obligó a meterla por debajo de su falda, hasta que tocó las bragas que estaban por debajo. En una maniobra con una sola mano ella ladeo su ropa interior para dejar libre su sexo. Tenía mucho pelo ahí abajo pensó Terry. No sabía que las mujeres tuvieran tanto como los hombres, aunque él no fuera especialmente peludo. Pero entre toda esa selva de pelo descubrió que había algo. Una pequeña falla, un promontorio húmedo que cuando lo tocó Sophie gimió largamente. Debía ser su sexo, así que tratando de imitar los movimientos que ella hizo en la fiesta, siguió la línea de la falla hasta donde esta acababa, para volver sobre sus pasos una y otra vez, con una cierta cadencia.




    ―Terry, no sé qué estoy haciendo.―Dijo Sophie, él pensaba que todo acabaría en ese momento. Pero no fue así. Todo lo contrario las manos de ella soltaron su pantalón y luego bajaron sus calzoncillos con fuerza. Se deshizo de sus bragas, no así de su falda en un instante. Subió una de sus rodillas por encima de la cadera de Terry y este volvió a sentir la mano de ella tocándole el miembro. Esta vez lo agarraba con fuerza, hasta que se dio cuenta Terry que lo estaba dirigiendo directamente al interior del sexo de ella.




    Aquel calor, aquella humedad, aquella excitación se volvieron insoportables en el mismo instante en que con cierta dificultad entro su pene erecto dentro de ella. Entonces agarrándose ella al cuello de Terry, movió todo su cuerpo en búsqueda de placer, un movimiento pendular imperfecto, pero lleno de excitación, la excitación más grande que existe; la de la primera vez.




    Terry no aguantó mucho, iba a eyacular y sabía del riesgo de hacerlo dentro de ella. Sintió pánico.




    ―Voy a acabar, voy a acabar.―Le dijo a Sophie.




    Esta bajó de su montura y en ese momento un fuerte chorro de semen pinto la pared del portal. En ese momento fueron conscientes de lo que estaban haciendo y donde lo estaban haciendo.




    Furtivamente compusieron sus ropas sin mirarse. Cuando los hombres nos dejamos llevar por los instintos se produce un doble efecto, nuestra parte animal se siente satisfecha, plena, nuestra parte más alejada, la humana, tiene una cierta sensación de culpabilidad, como si ser animales nos alejara de nuestra propia esencia. Tal vez fuera una cuestión exclusivamente social, pero en ese momento no se cruzaron palabra, hasta que finalmente ella se despidió sin más explicación.




    Terry la dejo ir por un instante. Pero una vez había pasado la primera sensación de culpabilidad salió tras ella. No quería hablar, no quería volver a hacerlo en ese momento, se sentía realmente en estado de shock. ¿Cómo se puede encontrar alguien que liba por primera vez los placeres del cuerpo de una mujer?, o tal vez debiera pensar, ¿los placeres que alguien puede arrancarnos de nuestro propio cuerpo?




    Siguió a Sophie a distancia. Quería ver donde vivía porque no se resignaba a perderla y algo en su instinto le decía que ella no volvería a buscarlo. Le extraño la larga caminata que se tuvo que dar para llegar hasta un barrio bastante peor, en donde por fin entró ella en una pequeña casa unifamiliar. La recibió una mujer a la que besó, debía ser su madre. Terry tuvo que frenar el impulso de correr a presentarse. Sin embargo apuntó mentalmente la dirección de la casa y se marchó. Tenía que poner sus pensamientos en orden y volver a dedicarle tiempo a su profesión. Había un asunto importante que resolver.




     




    A una hora temprana recibió el alcalde García una nota de Mendoza. No solía ser el cauce habitual así que se sintió bastante inquieto, algo importante debía ocurrir para saltarse los protocolos establecidos con su valedor. La nota era corta y no explicaba absolutamente nada, tan solo pedía que recibiera a uno de sus hombres, a Mike Turnball, alguien al que ya conocía.




    No le gustaba recibir en su despacho del Ayuntamiento, temía los micrófonos, el chantaje después de una conversación que implicara corrupción le hacía ver fantasmas inexistentes con relativa facilidad. Era lógico que tuviera estos temores, había sido la forma en que él había llegado a su posición de alcalde, chantajeando a su predecesor con una conversación de esa índole.




    Su secretaria Imelda le anunció que un tal Mike Turnbull le estaba esperando. Imelda era una mujer de abundantes redondeces en su carne. Una piel fina, blanca y pecosa que García ya había catado, pero que no se podía permitir como habitual por el riesgo que suponía para su carrera política. Jugaba a su favor que Imelda había sido su ayudante cuando tan solo era un concejal que aspiraba a ser algo, y ella se había enamorado de él, a pesar de estar casado. Le quería tanto que había guardado su secreto hasta a sus más íntimos, y aunque le hubiera gustado que Gabriel García dejara a su familia y se fuera con ella, tenía un compromiso mucho mayor con la política que el propio alcalde y no quería que eso estropeara su carrera. Nadie sabía de su relación. Nadie sabía que a veces el alcalde se quedaba hasta tarde para que ella le ayudara a “despejarse” de los problemas de la política.




    El alcalde le pidió amablemente que le dejara pasar. No amaba a Imelda, pero llevaban tanto tiempo juntos que se sentía más íntimamente ligada a ella que a su propia hermana.




    Mike entró y se aseguró que Imelda cerraba la puerta bien. No se gustaban mutuamente, como tampoco se gustaban realmente Mendoza y García, pero en la política y los negocios se hacen compañeros de cama extraños. Eso pensaba el alcalde cuando se dio cuenta que no arrancaba la conversación.




    ―Y bien Mike. ¿Qué ocurre?




    ―Señor alcalde, como puede imaginar vengo en nombre del señor Mendoza.




    ―Lo supongo, pero estas no son las formas, es arriesgado, espero que tenga una buena razón.




    ―Por supuesto.―Mike estaba sudando, sabía que se jugaba su vida. Si no conseguía su objetivo el esbirro de Clyde le pondría una soga al cuello, un buen peso atado a un cabo y lo lanzaría por los muelles. Sabía que otros habían recorrido ese camino.―Su oponente, Otto...




    ―Que ocurre con ese miserable. No me da miedo, los sondeos me dan ganador muy por delante de él.




    ―Mendoza se ha enterado que hay una mujer que tiene una información que puede cambiar la situación actual.




    ―¿Quién es?―Gabriel García vivía desde hace muchos años de la política. No podía permitirse el lujo de perder estas elecciones, no tenía edad para dejarlo y si perdía posiblemente nadie confiaría en él para volver a presentarse.




    ―Como comprenderá, el señor Mendoza no ha querido decírmelo. Considera que es una información que debe mantenerse en un grupo de gente lo más reducido posible.




    ―¿Y tampoco sabes nada sobre la información que maneja no?―Mike negó con la cabeza. El alcalde tuvo un acceso de ira.―No querrá chantajearme el hijo puta de Mendoza, ¿verdad? Lo hundiría, se demasiado sobre él.




    ―Claro que no, está tan preocupado como usted. ― Mike se relajó un poco, estaba claro que no había puesto en duda la información y por tanto la parte más difícil de su misión se había conseguido.




    ―¿Y qué propone?, ¿estará cuidando de ocultar a esa mujer no?




    ―Por supuesto señor, por eso vengo. El señor Mendoza ha aislado a la mujer en un pequeño y discreto hotel. Tengo una sobre lacrado donde debe venir esa dirección.―Y diciendo esto le entregó un sobre. El lacrado se había hecho con todo lujo de detalles. Era importante que el alcalde no sospechara, así que utilizaron una reproducción del anillo que Mendoza solía usar para pisar la cera que usaba. Era un hombre antiguo, al que le gustaba los viejos métodos, cuando la comunicación entre los reyes se hacía de esa manera. Había costado una pequeña fortuna conseguir la réplica del original, sobretodo en sobornos. El alcalde observó durante un largo instante el rojo lacrado y luego abrió el sobre.―Le esperará allí mañana por la mañana, cree que es la mejor forma de solucionar el tema. Deberá ser discreto.




    ―Espero que no esté exagerando la situación. Nos la estamos jugando.―El alcalde no las tenía todas consigo. Terry lo había previsto, le había dicho a Mike cada paso que debía dar en la conversación.




    ―La única referencia que me ha dado sobre el asunto es que su pasado no ha podido ser enterrado del todo.―Terry sabía que todo hombre tenía algo en su pasado que esconder, el alcalde quizás no tuviera un cadáver en su armario, pero todos tenemos algo que para nosotros es una gran losa. Terry tenía razón, el alcalde sudaba.




    ―Está bien. No alarguemos este tema. Ya estamos tomando demasiados riesgos. Dile que estaré allí a las once.




     




    Eran las once de la mañana de un soleado día de primavera. El alcalde no hizo uso de su chofer para llegar al Rockeferlercenter hotel. El nombre del establecimiento prometía mucho, pero lo cierto es que se encontraba cerca del extrarradio de la ciudad y tenía dos estrellas mal ganadas, de esas que hay que pagar de una manera u otra por tenerlas. García sabía de eso. No lo recordaba, pero tal vez tuvo él algo que ver en este asunto.




    Ataviado con unas gafas oscuras, con la cabeza baja fue directo con paso acelerado, desde su coche hacia el hotel. Entró prácticamente sin saludar en recepción. Sin quitarse las gafas se dirigió hacia el ascensor. Tenía la habitación, la doscientos quince, necesitaba ahorrarse cualquier conversación con la que pudieran recordarle en el futuro. Afortunadamente el recepcionista no hizo bien su trabajo y como si fuera un cliente habitual ni levantó sus ojos de la sección deportiva del Glorypost.




    Mientras subía en el ascensor pensó que el Rockeferlercenter no podía tener ni ciento cincuenta habitaciones. Como le gustaba a la gente mentir, aparentar más de lo que realmente es. Por un momento imaginó que se quedaba atrapado en ese vetusto ascensor. Menuda catástrofe. Tendría que inventar alguna buena excusa para explicar porque se encontraba ahí. Pero todo marchaba bien, volvió a tener suerte y llegó hasta el segundo piso. Un pasillo estrecho, sin ningún tipo de decoración ni cuadros se extendía frente a él. Fue revisando los números de las habitaciones hasta llegar a la doscientos quince.




    Tocó la puerta pero esta solo se encontraba entornada. Sopesó durante un instante la situación y la abrió poco a poco mientras se presentaba con un “hola”. ¿No había ahí nadie? ¿Se habría confundido de habitación? Entró para comprobarlo y entonces es cuando escuchó la ducha. Volvió a decir “hola” esta vez un poco más alto. No volvió a obtener respuesta. Cerró la puerta con la intención de que se escuchara. Pero todo seguía igual. Supuso que la mujer debía estar muy concentrada en su higiene y que por otro lado Mendoza todavía no se había presentado. Fue entonces cuando acudieron a él sus instintos primarios. El catalizador de los mismos fueron unas bragas rojas que se encontraban en el suelo. Eran de encaje, tan transparentes como el papel de fumar. A Gabriel siempre le habían perdido las mujeres, su cuerpo le parecía el mejor regalo que se podía ofrecer. Su imaginación visualizó una mujer esplendida tras la puerta del baño. Cogió la ropa interior y se la llevó hacia la boca. Aspiro con fuerza el olor mezcla de mujer, sexo y perfume. Sus sentidos empezaron a despertarse de forma escandalosa.




    Se volvió a fijar en la puerta del baño, estaba entornada y salía un ligero vapor de él. Se acercó, echar una ligera miradita. Nadie podría recriminarle que lo hiciera, no le habían contestado y mirar no era delito en su ciudad. Empujó levemente la puerta, lo suficiente para que se viera la ducha, una de esas de mampara transparente. Efectivamente una mujer de color ébano se estaba duchando. Sus curvas eran sublimes y el no verla con la máxima nitidez hizo que la imaginación de García la idealizara un poco más. Se encontraba totalmente hipnotizado.




    Algo le saco de su estado. La ducha no era de pared, tenía un mango con un tubo, uno de esos que te permite apuntar el chorro de agua allá donde lo necesitas. Y aquella mujer parecía necesitarlo mucho entre sus piernas. Demasiado. No tardo mucho tiempo en darse cuenta que se estaba masturbando. Se cercioró de ello cuando un ligero gemido salió de entre la niebla Las piernas de ella se mantenían ligeramente arqueadas, una mano en el mango, abajo, la otra se tocaba los pechos, se los estrujaba. García estaba totalmente fuera de sí.




    Miró hacia atrás, la puerta de la habitación estaba cerrada, no podía desaprovechar esa oportunidad. Si luego ella no quería siempre habría una excusa, o pagaría por ello si fuera necesario. Se desnudó lo más rápido que pudo para luego cambiar su ritmo y acercarse lentamente hacía la ducha. Abrió la mampara para ganar la nitidez del cuerpo desnudo de aquella Diosa. Ella grito en una mezcla de susto y horror. Él puso sus manos sobre su cuerpo y le pidió que no lo hiciera, se presentó como el acalde mientras ella seguía gritando.




    Lo que ocurrió entonces se quedó grabado en la mente de Gabriel García a pequeños fogonazos. Primero él tratando de besarla, luego la voz de un hombre a su espalda, más tarde un flas que tomaba varias fotos. Finalmente un masculino brazo que le sacaba de la ducha a la fuerza y lo empujaba hacia la habitación.




    ―Bueno alcalde, creo que un intento de violación no va a caer muy bien en su carrera.―García todavía no había salido de su estado de shock. Se tapó con el cubrecamas y trató de reponerse. Era una trampa.




    ―No lo entiendo Mike. ¿Por qué?―En ese momento vio salir con una toalla a la mujer. A pesar de que todo era un engaño, seguía sintiendo deseos de ella. Esta la miró, sonrió y cogió su ropa interior que había quedado en el suelo.―¿Cómo te llamas cariño?




    ―Clothis.―Ella decidió jugar un poco más y dejó caer la toalla allí mismo para vestirse lentamente, bajo la atenta mirada de su todavía alcalde.




    ―¿Puedo verte alguna vez? Preguntó García.




    ―Claro mi amor, cuando tú quieras en casa de Rubi Tiplesworld mientras tengas la billetera llena. ― Ella terminó de vestirse, le dio un beso en la mejilla a García que no opuso resistencia, recogió un sobre de dentro de la mesilla que sin duda era su minuta y se marchó cerrando la puerta y dejando solos a Mike Turnball con el alcalde. Este último empezó a recoger su ropa y ponérsela.




    ―Bueno, Mike Turnball, me gustaría una explicación para todo esto. ¿Qué es lo que quieres?, ¿dinero?―García hablaba con la misma frialdad que lo podía haber hecho de cualquier cuestión en su propio despacho. Daba igual que Mike tuviera unas fotos comprometedoras, hasta tal punto que podía suponer perder su puesto de trabajo. Estaba negociando, era cuestión de saber el precio.




    ―No, no quiero dinero. Deberás dejar la alcaldía... si no quieres que esto se sepa.




    ―¡Ja!, me pides que renuncie a lo único que perdería si presentas esas fotos a cualquier periódico. ¿O eres tan estúpido para pensar que una prostituta en mi ciudad puede decir que he intentado violarla?




    ―No, pero tal vez a tu mujer no le haga tanta gracia. Y cuando te pida el divorcio y te desplume, tal vez no seas tan feliz, o quizás te merezca la pena dejar “solo” la alcaldía.―La mirada de García se tornó aún más fría.




    ―¿Por qué quiere Mendoza que deje la alcaldía?, sin mí no volverá a hacer una obra en esta ciudad. Todo el mundo sabe que el cabrón de Otto es la marioneta de Clyde Tessensclore. ¿Porque a ti te da igual que yo sea alcalde verdad?




    ―Mendoza ya no confía en ti. Piensa que te has vendido. Desde que eres alcalde apenas ha sacado un par de negocios gracias a ti. No eres rentable.―Mike seguía transcribiendo todo aquello que le había pedido Terry que hiciera. Era fundamental que la grieta entre Mendoza y García fuera insalvable.




    ―Ese hijoputa.―Perdió los nervios el alcalde.―Ese hijoputa no sería nada sin mí. ¿Me oyes?, no lo conocería nadie en esta ciudad.




    ―Tienes dos días para hacerlo público. Es el tiempo que te concede Mendoza para que pongas tus temas en orden y dimitir de tu cargo. Sobre todo, debes renunciar a presentarte nuevamente a las reelecciones. Te sugiero que inventes alguna enfermedad para excusarte.




    ―Sí, me habéis puesto enfermo sin duda.




    Mike salió del hotel y el alcalde todavía se tomó un tiempo para abandonarlo. Había entrado con energía y ahora salía abatido.




     




    Esperaban con nerviosismo su rutinario desayuno en el café, cerca de sus oficinas. Tanto Clyde como Terry sabían que las noticias se podían precipitar en las próximas horas. Terry ya estaba degustando su café cuando llegó Clyde con paso acelerado, llevaba los periódicos bajo el brazo y un chispazo fuerte en sus ojos.




    ―¡Joder!.―Fue todo lo que salió de su boca cuando dejó caer la prensa sobre la mesa y señalaba la portada de los mismos. HOMBRE DE NEGOCIOS MUERE EN EXTRAÑAS CIRCUNSTANCIAS. Terry cogió el Newsun, miró la portada y buscó con celeridad las páginas que lo desarrollaban.




    “Rafael de Mendoza, exitoso empresario dedicado a los negocios inmobiliarios, fallece en extrañas circunstancias”. “Su familia desmiente un posible suicidio”. “El informe policial no esclarece los hechos”. “El alcalde declara; es una enorme pérdida para la ciudad”.




    ―¿Has buscado el resto?―Preguntó Terry mientras iba pasando las páginas.




    ―Sí, páginas 35 y 38. Sucesos.―Contestó Clyde mientras tamborileaba con sus dedos la mesa




    ―Bien, bien―Fue directamente a leerlo. Ahí estaban tanto la muerte de Mike Turnball como la de Clothis, esta última violada y asesinada, pero sin mucha repercusión, no era más que una prostituta. Mike había muerto como tantos otros, en el puerto, por un posible arreglo de cuentas entre distintas bandas según la versión policial―Todo va según lo planeado.




    ―Me das miedo, Terry. ¿Cuántos años tienes?―Se jefe miraba la frialdad de los ojos del chico, ¿qué le había hecho la vida para no alterarse lo más mínimo ante estos acontecimientos?




    ―¿Y qué importa? La cuestión es que está saliendo todo bien. Ahora García ha cometido el mayor de sus errores. Ha eliminado al único que nos puede relacionar con el tema de la prostituta. Estamos totalmente limpios; tenemos las fotos, conocemos todos los detalles, estamos en la mejor posición que se puede estar.




    ―Podríamos incluso mantenerlo como Alcalde. Con la información que tenemos tendría que hacer todo lo que queramos. Tal vez sea finalmente más competente e incluso menos sospechoso que hacer que dimita. Y sinceramente Otto me parece un hombre con poco carisma.―Clyde hizo una indicación al camarero para que le sirviera lo de siempre.




    ―No pierdas la cabeza Clyde. Si García sigue de alcalde y quisiéramos usarlo, sabría que somos nosotros y podíamos acabar igual que Mendoza, unos metros por debajo de tierra.―La palabra “nosotros” fue un ácido corrosivo en el cerebro de Clyde. Que Terry fuera su brazo derecho, que siguiera sus consejos, no significaba que hubiera un “nosotros”. Este era su negocio, él lo había visto nacer, crecer y desarrollarse. Algún día tendría que dejarle claro que esto era así, pero por ahora y en este momento tan delicado, no podía crear dudas en la cabeza de ese chico. Era asombrosa su capacidad para mover fichas y que estás hicieran todo aquello que había previsto.




    ―Está bien, seguiremos el plan que diseñamos.




    Terry no tenía problemas con que Clyde pensara que los planes se habían preparado entre ambos. Pero él sabía quién era el verdadero artífice de todo aquello. Cuando todo se calmara, le pediría a Clyde que le nombrara socio de su negocio, era lo menos que podía hacer. Tal vez, ese cambio de posición hiciera que Sophie le tomara más en serio. Seguía teniendo a la chica en la cabeza, no podía evitarlo. Esa misma tarde tenía previsto hacerle una visita.




    No era la primera vez que Terry se acercaba a la casa de Sophie. Solía hacerlo al finalizar la jornada con la intención de verla, aunque tan solo fuera de lejos. En esas visitas recreaba sus conversaciones en la fiesta, esos actos llenos de excitación. Aunque no era el objeto de sus visitas, había descubierto que su madre tenía ciertos hábitos. Un día a la semana visitaba a unas amigas que vivían en otro barrio más acomodado. Terry no podía evitar seguir sus instintos y por eso descubrió esta circunstancia. Le daba la sensación de que tal vez la familia de Sophie había tenido dinero y ahora debía acomodarse a una nueva circunstancia de mayores penurias. Mantenía las antiguas amistades mientras vivía de forma más sencilla.




    Vio salir a la madre puntual como siempre. Cuando esta se hubo alejado lo suficiente se encaminó hacia la puerta principal y tocó el timbre.




    ―¿Se te han olvidado las llaves mama? Un día se te olvidará la cabeza.―Escuchó la voz amortiguada de Sophie acercándose por el otro lado de la puerta. Cuando abrió, su boca quedó expuesta hasta verse su glotis, tanto como sus propios ojos.―Terry, ¿Qué haces aquí?




    ―He venido a verte.―Contestó este dando un paso hacia delante y cerrando la puerta de la casa tras de sí.




    ―Pero no puedes... mi madre...




    ―Tu madre tardará en venir, se ha ido a casa de unas amigas.




    ―¿Cómo sabes eso?, ¿Cómo sabes dónde vivo?―Sophie no salía de su asombro.




    ―Estoy acostumbrado a tener lo que realmente quiero.―Dijo él agarrando a Sophie por la cintura.




    ―Pero... sabes que no puede ser. ¡Voy a casarme!.―Su resistencia seguía sin ser suficientemente firme. Terry la escuchaba pero no creía en sus palabras.




    ―Te deseo. No puedo olvidarte.―Y diciendo esto la atrajo todo lo que pudo hacia él y la besó. Al principio ella se dejó, su cuerpo perdió resistencia, pero como si una corriente de consciencia le hubiera entrado por los pies, se tensó y se separó de Terry.




    ―Te he dicho que no puede ser. Vete por favor.




    ―Dime que tú no me deseas y me iré ahora mismo, para siempre.―Terry la miró fijamente a los ojos, sus manos bajaron hasta su falda y masajearon los glúteos de ella por encima de la ropa.




    ―No te deseo. ― Contestó Sophie cerrando los ojos, abriendo sus labios y besándolo como si la vida le fuera en ello. Se separó bruscamente para decirle―¡Ven!, ¡corre!.




    Subieron a toda prisa sujetos de la mano las escaleras hasta el segundo piso, ahí estaban las habitaciones. Ella tiraba de Terry con urgencia. Le hizo entrar en la suya. Era una habitación totalmente blanca; sus paredes, marcos, armarios, la colcha de la cama, todo era blanco. Incluso algunos lazos colgados en los pomos mantenían dicho color. Era una habitación de hospital, un hospital excesivamente cursi, pero no le dio tiempo Sophie a Terry para fijarse mucho en la decoración.




    En seguida lo empujó hacía la cama, soltó el cinturón de los pantalones de él, lo desabrochó y bajó, antes de que Terry pudiera decir nada. Otra vez, todas las actividades con Sophie no tenían ningún tipo de pausa. Para cuando Terry se dio cuenta, el pelo de ella cubría toda la cintura de él. En mil vidas se le hubiera podido ocurrir que se podía chupar aquello y que al hacerlo sentiría tanto placer.




    Ella experimentaba con ese apéndice de su cuerpo. Ahora chupaba aquí, ahora lo mordisqueaba, a la vez tocaba más arriba o más abajo. ¿Estaba jugando con él?, no importaba mientras le siguiera dando tanto placer.




    En el momento en que pensaba esto, su boca abandono su pene, eso provocó la alarma de Terry que levantó un poco la cabeza, que hasta entonces se encontraba muy concentrada en el blanco del techo. Sophie se estaba quitando las bragas, otra vez no se desnudaba, se levantaba la falda agarraba su sexo y lo introducía dentro de ella. Se estaba convirtiendo en una costumbre maravillosa.




    Terry ardió de placer. Quiso girar el cuerpo para ponerse el encima, tal y como su instinto le pedía. Pero los fuertes brazos de Sophie se lo impidieron. Notaba el culo de ella sentada sobre sus ingles y cuando empezó a moverse el roce de cada pelo de su pubis. Ella se movía de forma inteligente siguiendo la dirección que marcaba su miembro. Se dejó hacer mientras metía sus manos por cada rendija que le dejaba la ropa para comprobar la textura del cuerpo de ella. Y en ese momento Sophie le sorprendió aún más.




    ―Dime cuando vaya a acabar, pero dímelo con tiempo.―Su voz salía entrecortada por los jadeos mezcla del ejercicio y la excitación.




    Al cabo de un rato Terry notó que las cosas se iban a poner complicadas. Ya no podía contener más su placer.




    ―¡Ahora, Sophie!, ¡ahora!.―Gritó.




    Ella movió todo su cuerpo hacia delante para dejar que el miembro de él saliera. Pero esta vez no le dejó que pintara las paredes como en el portal. Volvió a agacharse sobre él y comenzó a sacudir su sexo con la mano, al principio no muy rápido luego de forma salvaje. Creía Terry que se lo iba a arrancar como si de una mala hierba se tratara, pero suplicaba por qué no lo dejara de hacer. Y entonces una larga afirmación salió de él, era el preludio del flujo que saldría por otro lado. En ese momento Sophie metió en su boca todo el sexo y Terry gritó de placer mientras se corría.




    Luego se quedó encogido como si lo hubieran herido de muerte. Sophie se fue al baño a enjuagarse. Luego volvió y se tumbó a su lado mientras acariciaba las piernas de él y miraba como había menguado aquello que tanto placer daba a ambos.




    ―Terry, esto no puede seguir así. No puedes presentarte en mi casa para hacer estas cosas. Yo me voy a casar.―Se disculpó Sophie.




    ―No digas eso. Tú quieres estar conmigo y dentro de poco ganaré mucho dinero y me casaré contigo. Haremos una gran boda. Serás la envidia de tus vecinos.




    ―No quiero creerte Terry.―Y diciendo esto los ojos de él se cerraron en un ligero sueño. Por contagio ocurrió lo mismo con los de Sophie. Ambos se quedaron dormidos juntos en su cama, sin taparse, guiados por el calor de su propio abrazo.




    Sonó la puerta. “Hola, ya estoy en casa”. Terry no se inmutó pero como un resorte ella se puso en pie. Se les había pasado el tiempo ahí dormidos y llegaba su madre. En breves minutos se transformaría en un desastre.




    ―Terry. Mi madre ha llegado.―Le sacudió con violencia mientras le susurraba al oído para que no le escuchara su madre, que todavía estaba en el piso inferior.




    ―¿Eh?―Se levantó de inmediato. Lo más rápido que pudo se subió los pantalones y miró a su alrededor.―¿El armario?




    Ella asintió y le guio hasta ahí como si se fuera a perder por el camino. Cerró las puertas y miró a su alrededor, por si se les había escapado algo, algún objeto, cualquier cosa por la que su madre pudiera detectar la presencia de su amante.




    Una breve e intrascendente conversación sobre cómo había ido la tarde fue la tensa escena que pudo escuchar Terry desde su escondite. Parecía mentira que estuviera en esta situación. Él que estaba a punto de dar un golpe maestro a la legislatura del actual alcalde, se encontraba encerrado en un armario por un lío de faldas.




    Los pasos de los tacones de la madre se alejaron, para volver a bajar a la primera planta. Se abrió parcialmente la puerta del armario y asomó la cara de Sophie.




    ―Por favor espera aquí hasta que se duerma. Por la noche será más fácil que te puedas escabullir.




    ―Necesito ir al baño. No podré aguantar aquí dentro mucho tiempo.




    ―Corre, sal, aprovecha ahora.




    Terry salió de su escondite. Se metió en el cuarto de baño y se sentó en el retrete para que no se escuchara el chorro de su orina. No conocía esa casa pero recordaba bien cuando su vecino se levantaba por la noche a miccionar. Lo escuchaba medio edificio. Salió con el mismo sigilo amortiguado cualquier sonido por el ruido de la bomba que acababa de accionar. Regreso al armario y trato de acomodarse lo mejor que pudo. La noche iba a ser larga.




    Al cabo de un rato escucho como la madre llamaba a cenar a su hija. Sus tripas protestaron, le gustaría poder acompañarles, llegaba desde la cocina un olor a un plato fuertemente especiado. Estaría rico sin duda, sobre todo para un estómago olvidado desde hacía demasiadas horas.




    ――¿Estarás bien?, voy a cenar.




    ―Súbeme algo por favor.




    ―No sé si podré. ― Se apartó de la puerta del armario para bajar apresuradamente. Terry suplicó que la cena no durara mucho.




    La sensación de preso que sentía se vio agravada por el hambre. Entraba luz por las rendijas que tenía la puerta en forma de persiana. Dedicó su tiempo a pensar, poco más podía hacer. Tenía claro que Sophie necesitaba un hombre en una buena posición económica. Era todo lo que les separaba. Su novio estaba claro que no le gustaba lo suficiente, no como él. Rememoró lo pasado hasta ahora con Sophie y volvió a subirle el calor a su cuerpo. Imbuido en ese pensamiento escuchó como ambas mujeres subían por las escaleras. Agudizó el oído.




    ―Cámbiate y ven a darme un beso de buenas noches. Estoy rendida.―Era la voz de la madre.




    ―Sí, ahora mismo voy mama. Descansa.―Contestó Sophie.




    Ella entró en el cuarto y lo cerró. Se acercó a la puerta del armario y la abrió lo justo para pasar a Terry unos mendrugos de pan.




    ―No he podido traerte nada mas.―Se excusó ella.―Aguanta un poco más y podrás salir. Mi madre se duerme con facilidad.




    ―No te preocupes.




    Sophie volvió a cerrar la puerta. Terry escuchó como abría y cerraba un cajón. Mientras masticaba el pan, bastante duro por otro lado, se le ocurrió echar un vistazo por las rendijas de la puerta. Sophie acababa de sacar de una cómoda un camisón blanco. Luego se bajó la falda y se quitó la camisa botón a botón. Era la primera vez que la veía desnuda en perspectiva. Siempre había visto trozos de ella, entrecortados por acciones sexuales, por imágenes parciales que se veían saturadas por la excitación. Se quitó el sujetador. Tan solo faltaban las bragas para verla totalmente desnuda. Le pareció lo más increíble que sus ojos habían contemplado. Su piel parecía aún más fina, sus partes redondas invitaban a tocarlas, soñó despierto con el roce de todo su cuerpo en su piel. Volvió a salir Sophie del cuarto para regresar a los pocos minutos. Se metió en la cama y apagó la luz.




    Al cabo de un buen montón de minutos no se oía nada en la casa. Tan solo se escuchaba alguna voz de la calle, demasiado elevada para las horas en que se encontraban. Tal vez Sophie se había olvidado de él. Tomó la iniciativa y salió del armario. Con celeridad se desprendió de la ropa y se metió en la cama de ella.




    ―¿Qué haces Terry?




    ―Amarte.―Le susurró él.




    Y esta vez hicieron el amor los dos desnudos. Luchando con la percusión de cada movimiento de él, que esta vez había tomado la iniciativa. Con el miedo mezclado con la excitación a ser descubiertos por una madre que posiblemente estaba ya dormida. Cuando saciaron su sed, Terry se vistió y con gran sigilo salió de la casa para volver a la que se suponía era la suya. Aunque ahora sentía que su hogar estaba entre los brazos y las piernas de Sophie.


  




  




   




  

    1.5.




    Gabriel García se encontraba recostado sobre su acolchado sillón, en el despacho principal del Ayuntamiento. Sentía que esas cuatro paredes eran de su posesión, apreciaba el poder de estar sentado en una posición donde sus palabras no solo eran atendidas, sino de obligado cumplimiento. Repasaba los recientes acontecimientos sucedidos en su vida. Como Mike Turnboll se había presentado en el Ayuntamiento y con engaños le había obligado a acudir a una falsa cita. Aquella chica morena que tanto le había gustado. El chantaje. Cuando llegó a este punto apretó su mandíbula friccionando sus dientes.




    Tratar de chantajearle a él era un terrible error. Al salir del hotel llamo a la persona adecuada. Él también tenía un Mike Turnball como Mendoza. Solo que ese otro hombre, resolvía los asuntos de una manera más drástica. Se llamaba Chuck y estaba en su nómina. Había resuelto muchos de los problemas que habían surgido en su carrera hacia al poder y también una vez había alcanzado. No podía tener un problema con Chuck como lo había tenido con Mendoza. Chuck comía de su mano, sabía muchas cosas del alcalde pero era reciproco, no podía traicionarle. Ambos necesitaban del otro para sobrevivir y lo mejor de todo, Chuck era anónimo. Solo trabajaba para él y su dinero le costaba. Era fundamental tener los cabos bien atados.




    Ahora había limpiado bien sus últimas actividades. Recordó la cara de Mike cuando se ahogaba con un peso en sus pies. Lo dispuso de tal manera que el cadáver apareciera pronto, si era necesario quería tener la oportunidad de enlazarlo con la muerte de Mendoza. De esta forma siempre se podría envolver en una guerra de mafias; formula muy socorrida que aseguraba que la policía local dejara de investigar pronto el caso. Así cayó su siguiente víctima, Mendoza. Rafael tuvo que ser tiroteado. Sospechaba que dadas las circunstancias habría dispuesto de escolta personal y no podía arriesgarse al interrogatorio que le hubiera encantado tener. Todavía no podía comprender del todo como lo había traicionado. No vio su muerte, pero sonreía al imaginarse al cazador cazado. En cuanto a la puta, esa molestia había sido más placentera. Después de habérsela beneficiado, tal y como le sugirió ella, se la regaló a Chuck para que terminara la faena. Todavía, si cerraba los ojos sentía el aroma de su oscura piel. Una terrible perdida para la humanidad, ironizó.




    Encendió un cigarro. Había una prohibición sobre el tabaco en los establecimientos y lugares de trabajo. Él mismo había firmado el edicto, pero cuando lo hizo sabía perfectamente que esta ley no le afectaba, era para el resto, para aquellos que no habían sido votados por la gente. Volvió a sonreír. Era el momento del día en que dedicaba un tiempo a leer el correo. Primero el que llegaba en forma de carta, revisado previamente por los escáneres de seguridad y los perros, por si había bombas o gases, nunca se era suficientemente precavido. Luego sería el momento de mirar los mails.




    Cogió la primera, observó su abrecartas, le encantaba ese pequeño cuchillo con mango nacarado. Era a la vez un utensilio de oficina y un arma por si alguna vez se ponían las cosas difíciles. Abrió el sobre por un costado, el abrecartas estaba extremadamente afilado. Comenzó a leer y se atragantó con el humo de su cigarro.




    “Sabemos todo lo sucedido con Mendoza, Turnboll y la chica. Te pasamos unas fotos para que te vayas recreando. Tienes una semana para dejar el Ayuntamiento.




    Firmado. Anónimo”.




    Revisó rápidamente las fotos. Eran las que Mike había sacado en el hotel. Estaba muerto, lo había visto él con sus propios ojos. ¿Había pasado la información a otra persona?, ¿a quién? y ¿Por qué? No podía saber que se había encargado de las tres personas del hotel. ¿O sí? Por un instante pasó el nombre de Chuck por su mente. ¡Imposible!, pensó, había recogido él personalmente las fotos en la casa de Mike y también la cámara que habían quemado en un contenedor de basura. Otro más para la colección de contenedores que chamuscaban los jóvenes en señal de protesta.




    Empezó a sudar. Tenía un problema, uno que creía haber resuelto. Se aflojó la corbata necesitaba reunirse con urgencia con Chuck y si las cosas iban a peor, tal vez debería contar con una agencia de fuera de la ciudad. Un especialista.




    ―¿Crees que será suficiente con la primera misiva?―Preguntó Clyde antes de entrar en la biblioteca municipal.




    ―No. Si lo dejamos aquí podría pensar que fue el propio Mike quien preparó la carta para que llegará unos días después.―Sacó un sobre blanco tamaño folio.―Tengo otras de cuando entró en casa de Mike a buscar las fotos, esto acabará de convencerle de que vamos en serio.




    ―Terry nos estamos metiendo con un tío muy peligroso. Ya se ha cargado a tres personas.




    A Clyde le empezaba a quedar grande el juego, pensó Terry. Estaba quebrándose su voluntad. No era momento de flojear.




    ―Caminemos Clyde. Hoy no va a ser un buen día para la biblioteca.




    ―Está bien.―Lanzó su nuevo bastón con un labrado de antiguas runas en su caña.




    ―Nunca sabrá que hemos sido nosotros. Para eso seguí a Mike, para comprobar que no cantaba. Lo ahogaron, no le dieron tiempo a nada. Por supuesto que quiso contar algo, negociar, ¿Quién no lo hubiera intentado? pero no le querían escuchar. Era previsible, ¿cómo iban a creer a alguien que les había chantajeado? Fue el artífice del engaño. Había pagado a la chica y contactado con el burdel, eso sí que lo comprobaron.




    ―¿Y las cartas? Si ahora escribimos una segunda...




    ―No la podrán rastrear, como no van a poder hacerlo con la primera. He tomado miles de precauciones. Desde la escritura hasta el papel, el sobre, cada vez la tiro en un buzón distinto. No hay huellas, no podrán olernos siquiera. Borro nuestro rastro con miles de argucias. No te preocupes. Déjalo en mis manos.




    Clyde se preguntaba si no estaba dejando demasiadas cosas en sus manos. Se estaba convirtiendo en un molesto hábito que hablara de su negocio acompañado del pronombre “nosotros”. ¿Se estaba apropiando de él? Sí esto era así, tomaría acciones cuando todo esto acabara. Usó su bastón como si de un sable se tratará, para cortar una flor que se atrevía a sobresalir hacía la acera por donde caminaba.




    ―Por otro lado, el movimiento del alcalde nos ha permitido descubrir un nuevo peón. Mira esta foto.―Se la entregó al revés. Clyde le dio la vuelta pare encontrarse con un hombre tosco. Ataviado con una chamarra de cuero negro, demasiado buena para el aspecto que tenía. La nariz torcida, el pelo rapado al uno, casi alvino, era un “ángel del cielo”.―Este querubín es Chuck Holter.




    ―No me suena de nada.




    ―¡Claro que no te suena!.―Dijo Terry volviendo a meter la foto en un sobre.―No ha trabajado nunca para nadie. No es un matón a sueldo, pero ha vivido siempre aquí en Greivistown. Lo que me hacía pensar que debía tener algún tipo de nexo antiguo con el alcalde.




    ―¿Y?




    ―Y lo tiene. Me ha costado mucho asociarlos. Deberías probar los ordenadores de la biblioteca, se pueden hacer muchas cosas con ellos. Tanto tiempo adorando el papel...―Hablaba como si tuviera cuarenta años.




    ―Al grano. No me interesan esas máquinas y lo sabes. Las carga el diablo.




    ―Se conocieron en una visita que hizo García al centro penitenciario de la ciudad. Cuando solo era concejal, llevaba asuntos sociales. Tuvo que hacer una visita a un recluso.




    ―Al tal Chuck.




    ―No, a otra persona que no viene a cuento. Ocurrió lo siguiente, la visita iba normal, estaban hablando en la típica sala donde se encuentran los presos con la gente del exterior. Sin saber porque el hombre con el que estaba conversando García se abalanzó sobre él. Supongo que le diría alguna lindeza. No sé. La cuestión es que en ese momento los guardias estaban tras un cristal observando. Una puerta cerrada se interponía entre las visitas con sus presos y los agentes. El problema surgió cuando trataron de abrir la puerta los policías para ayudar al concejal, pero esta se encontraba atascada. El preso le estaba literalmente ahogando a García. Seguro que se lo merecía.―Sonrió.




    ―Pena que no apretara más fuerte. Continúa.―Le animó Clyde.




    ―Imagínate la escena. Los guardias sin poder entrar. Los visitantes gritando, la mayoría mujeres de presos sin hacer absolutamente nada. Los presos encantados, la zurra de la noche le iba a caer solo a uno, así que estarían animándolo en un estado de “compañerismo” evidente. Y en esto García morado con solo unos instantes de vida guardados en sus pulmones.




    ―Bueno, ya le has puesto el punto melodramático justo. No me va a dar pena el alcalde por mucho que apures el final de la historia.―Protestó.




    ―Bien, no lo alargaré. Uno de los visitantes era Chuck. Tenía un hermano en la cárcel acusado de asesinato en primer grado. Chuck era un hombre que se dedicaba a cargar sacos en los muelles. Un estibador de fuertes espaldas, decidió echar una mano a ese desconocido de chaqueta y corbata. Golpeó al preso y liberó a García.




    ―¿Y eso es suficiente?, ¿a partir de ahí comieron perdices? Que fácil lo tiene García para hacer amigos.




    ―No, no acaba ahí. Ahora te voy a dar algunos datos. El preso que atacó al alcalde fue M.C.D. según la prensa. He revisado las listas de los inquilinos de la cárcel. Mitchel Condomine Downing es el único que coincide con las siglas. Lo curioso es que su registro que aparece mensualmente, desaparece en el mes de la agresión.




    ―¿Salió libre?―Preguntó Clyde.




    ―No lo creo. ¿De verdad piensas que un preso que agrede a un concejal lo van a dejar salir esa misma semana?




    ―¿Sabía algo de García?




    ―Juraría que Chuck se lo cargó. He encontrado una queja de la novia de Mitchel, una reseña pequeña en el periódico, donde pedía información sobre su paradero. Se iban a casar. Estaba acusado solo de robo, le había robado al propio concejal García.




    ―¡Menudo culebrón!. Seguro que García le acusó falsamente. Ese cabrón.




    ―Es posible. Pero no acaba ahí. Ese mismo mes salió libre el hermano de Chuck por buen comportamiento. ¡El hermano de Chuck acusado de asesinato!.




    ―¡Joder!, ¿podemos usar esto contra García?―Preguntó Clyde.




    ―Todo es circunstancial, pero seguramente podremos usar la relación entre Chuck y García.




     




    Pasear en coche con los cristales tintados y la ventanilla que separa al conductor de los pasajeros subida, era una forma bastante segura de mantener una conversación confidencial. Solo había dos momentos críticos en la actividad, cuando el pasajero subía y bajaba del automóvil. Clyde era un hombre extremadamente prudente en sus contactos. Eligió una calle para la recepción y otra para dejarlo. Las dos poco transitadas. Las dos con visibilidad importante para localizar a cualquier persona que estuviera observando.




    El viaje en coche fue productivo. Hablar con Chuck siempre le tranquilizaba. Era el perro más fiel que conocía. Posiblemente nunca había corrido tanto riesgo su vida como cuando coincidieron por primera vez y sin embargo se alegraba de haber pasado por aquello. Un par de hilos bien movidos le había reportado al más incondicional de sus seguidores.




    Aunque no habían sido capaces de averiguar quién le estaba chantajeando, la sensación de alivio por saber a ciencia cierta que no le había traicionado Chuck, le pareció positivo. Temporalmente concluyeron que debía ser una carta preparada por Mike, la que habían recibido.




    Llegó a la oficina tarde, pero nadie controlaba sus horarios. Tan solo su secretaria le torcía el gesto de la cara cuando estos retrasos se acumulaban, y Gabriel García sabía que era más por un tema personal, que por un reproche profesional.




    Esta vez Imelda le sonrió mientras le abría la puerta del despacho. Él le toco el culo, era un hábito que no había perdido y la secretaria disfrutaba de ello. Le entregó las cartas del día y a García le mudó la cara. ¿Y si había una nueva carta? Imelda se preocupó.




    ―¿Estás bien cariño?―Le preguntó. Imelda no era conocedora de las cuestiones que manejaba el alcalde. Este siempre había tenido mucho cuidado; no hay nada peor que una amante despechada con un montón de información.




    ―No te preocupes. Todo bien.―Se pasó la mano por la cara.―Tráeme un café cuando puedas.




    Tan solo fue una excusa. Acababa de tomarse uno, pero quería estar solo por si llegaba otra carta anónima. Afortunadamente tenía prohibido que nadie revisara su correo, algo a lo que estaba acostumbrado el consistorio, pero que en su caso era una excepción. Tan solo la revisión exterior para evitar atentados.




    Enumeró las cartas y respiró tranquilo. No había ninguna de las mismas características que la anónima. No había duda, Mike había mandado la carta antes de su “desgraciado” fin. Podía recuperar la normalidad en su trabajo, había eliminado todas las ramas secas. Encendió un cigarro, la vida era bella como siempre, pensó en salir a cenar esa misma noche para celebrarlo, había un restaurante nuevo en la ciudad. Uno que hacía experimentos químicos con la comida. No le gustaban mucho las cosas nuevas, pero sabía que ningún establecimiento se inauguraba realmente hasta que el alcalde no acudía, de forma gratuita por supuesto.




    Su abrecartas favorito empezó a cortar. Casi todos los escritos eran estúpidos. Terminaban en el cubo de la basura, aunque pudieran ser peticiones licitas. Todo iba bien hasta que llegó a uno grande, del que salieron otra vez fotos.




    ―¡Coño!.―Eran fotos de Chuck y él entrando en la casa de Mike Turnboll. Las repasó. La última hoja era una nueva misiva. No lo pudo evitar y la leyó en alto.―El tiempo corre, tenemos más fotos a parte de las del hotel. Al final de la semana estarán en los periódicos, firmado el jodido “anónimo”. ¡Joder!.




    Se levantó de forma enérgica y tiró las fotos contra una pared. ¿Quién demonios era ese anónimo?, ¿cómo era posible que tuviera esas fotos?, ¿tendría las fotos del muelle?, ¿de la puta? Empezó a sudar abundantemente. ¿Podría evitar que llegará la información a los periódicos? Tal vez a alguno sí, pero no a todos. Su carrera estaba acabada.




    Trató de tranquilizarse, no estaba pensando de forma fría. Se había dejado llevar por la evidencia de Mike Turnboll, de Mendoza. ¿A quién interesaba realmente que dejara de ser alcalde?, ¿Por qué no le pedían dinero en vez de que abandonara la actividad política? Las respuestas eran evidentes, Otto Wilmoter, era quien aspiraba a sustituirle.




    Pero no tenía pruebas, no podía mandarle a Chuck para repasarlo, ni para liquidarlo, todo apuntaría a él. No había tampoco tiempo para contraatacar. Se hundió en su sillón de cuero, literalmente se sintió engullido por él. Lo había perdido todo.




     




    Terry la besó durante unos minutos, dejando que sus labios se retorcieran de cientos de formas distintas mientras se pegaban y despegaban a los de Sophie.




    Había establecido una teoría importante al respecto. Cuando el sabor de la boca de la mujer a la que se besaba no sabía a nada, sabía a ti mismo, significaba que habías llegado a un sentimiento de amor. Esta teoría era más bien fruto de su imaginación, sobre todo teniendo en cuenta el número de mujeres que había besado el chico en su vida; una.




    Se encontraban medio desnudos en su coche, en un parking improvisado del monte Oldmore. El promontorio más conocido de la ciudad, prácticamente pelado de árboles hasta que se coronaba. Las luces de la ciudad se veían desde ahí, resaltando entre la oscuridad. Uno podía observar el puerto, la entrada del río Luengo, partiendo la ciudad casi por su mitad. Al sur, la parte pobre. En el norte, el sueño de Sophie; la opulenta.




    Todo esto veían los dos amantes a pesar del empañado de los cristales y de encontrarse en los asientos posteriores del vehículo. Acababan de hacer el amor, se estaba convirtiendo en una costumbre que Terry pasara furtivamente a buscar a Sophie para escaparse a aquel lugar. Llegaban cuando las luces todavía dejaban ver el anuncio más famoso de Greivistown, que se encontraba junto al parking, una refrescante bebida que formaba parte ya de la vida de todos en aquella ciudad.




    Cuando el sol había olvidado ya su cometido, se perdían en el placer de sus cuerpos durante una hora para luego robar los minutos a un pronto regreso. Sophie temía que su madre se acabara dando cuenta de todo.




    La conversación siempre solía rondar los mismos temas. Terry trataba de convencerla para que dejara a su novio, a quien no quería.




    ―Dentro de poco seré socio de Clyde. Eso significa que me mudaré al mejor barrio de la ciudad. La casa tendrá tantas habitaciones que se me olvidarán como están decoradas. Y tu estarás a mi lado. Pondré una cuenta de dinero a tu nombre para que lo gastes en bonitos vestidos, para que seas la envidia de la sociedad de esta ciudad.




    ―Terry, no puedo.―Sophie no creía en los sueños de su amante. Los consideraba imposibles, igual que cuando sus amigas hablaban de la lotería.




    La radio sonaba de fondo. Una suave balada de los Stinters, un grupo de moda que acababa de dar un concierto en la ciudad con evidente éxito. En ese momento interrumpieron la emisión.




    “Noticia de alcance”. “Hoy a las siete de la tarde ha sido hallado el cuerpo sin vida del Alcalde de Greivistown”. “La policía confirma la nota de suicidio”. “Distintas fuentes indican que estaba siendo extorsionado por unas actividades supuestamente fraudulentas”. “La ciudad se encuentra conmovida por la noticia”. “El principal aspirante a la alcaldía, Otto Wilmoter, ha sido el primero en declarar ante la prensa” .” Me siento abatido, es una pérdida irreparable para esta ciudad.”. “Nunca hubiera deseado ganar unas elecciones de esta manera”...




    Terry apagó la radio. Otto era un hombre estúpido. ¿Cómo se le ocurría mencionar las elecciones en ese momento? Todo iba bien a pesar de la gente que se encontraba a su alrededor. En ese momento vio la cara de horror de Sophie mirando hacia el infinito.




    ―¿Cómo puede alguien suicidarse? Lo mejor que tenemos entre nuestras manos es la vida.




    ―No.―Dijo Terry metiendo su mano entre sus pechos. La manta escocesa que cubría a ambos no permitía verlos, pero sus manos podían sustituir a su vista.―Hay cosas mejores en la vida.




    A Terry no le sorprendió el desenlace del caso García. Era una de las variables que manejaba. Tan solo debía preocupase por las horas perdidas. Había estudiado otras opciones más complicadas, por ejemplo si empezaban a investigar a Otto.




    1.6.




    Tres meses más tarde, y ante la retirada del resto de candidatos, todos ellos sin ninguna oportunidad real de ganar, Otto Wilmoter fue declarado vencedor de las elecciones para la alcaldía de la ciudad de Greivistown. Se celebró una fiesta en el hotel de Clyde, el mismo donde había conocido Terry a Sophie, el antiguo palacete de Lensterminer. Esta vez lo llenaron de serpentinas de la victoria, Otto parecía haber crecido un palmo, y no tan solo en su ego.




    Clyde filtró algunas chicas de Rubi Tiplesworld, la madame de su confianza. Quería que la fiesta fuera completa y para ello alguno de sus invitados debía ser “correctamente agasajado”.




    La vida sonreía al empresario y ya había hablado con el nuevo alcalde sobre la ampliación del proyecto de las torres Tessensclore. Inicialmente, el proyecto comprendía dos rascacielos gemelos ya en ejecución. Pero cuando Clyde recibió la propuesta del joven genio Tito Pregore, en la que diseñaba una ampliación del proyecto inicial mediante una base que unía ambos edificios por medio de un inmenso centro comercial, no pudo negarse aunque esta requiriera una nueva asignación de terrenos del propio Ayuntamiento. Un precio muy barato a pagar por la elección de Otto como alcalde.




    Clyde estaba solidificando sus castillos en el aire. Trasladaría sus oficinas a una de las torres. Crecería. Quería expandir sus negocios fuera de la ciudad. Necesitaría más gente, más espacio.




    Terry había invitado a Sophie a la fiesta, pero esta había declinado la oferta. Acudiría acompañada de su novio.




    Al principio Terry se sentía indiferente ante la existencia de su novio oficial, pero con el tiempo se estaba convirtiendo en algo muy molesto. Iba siendo hora que Sophie tomara la única decisión aceptable; irse con él. Terry estaba dispuesto a casarse y en breve sellaría su ascenso con Clyde, tan solo esperaba el mejor momento para hacerlo. Había sido el artífice de su reciente crecimiento, conocía a todos los contactos que movía su jefe y sabía por ellos mismos que tenían más confianza en Terry, de la que depositaban en el propio Clyde.




    Las limusinas se amontonaban en la rotonda que daba paso a la entrada al hotel. De ella bajaban innumerables parejas vestidas con sus mejores galas. Había millones acumulados en los cuellos, pelo y muñecas de ellas. Depositándolas en un buen banco, hubiera podido dar crédito a medio país.




    Clyde se encontraba al final de las escaleras de entrada, junto a Otto, recibiendo a cada invitado, agradeciendo su asistencia y su voto. Pidió a Terry que se hiciera cargo del interior, todos debían sentirse tratados como si fueran los únicos invitados de la fiesta. Había miles de negocios, de dinero, de posibilidades revoloteando por aquel salón principal, obertura inicial para la cena principal, que se distribuiría luego a lo largo de distintos salones anexos. Terry se afanaba en presentarse a todos, en mostrar la mayor de sus sonrisas, pero parte de su cabeza volvía recurrentemente a la búsqueda de Sophie.




    La espera se hizo eterna, pero finalmente apareció en su campo de visión junto con su novio. Le pidió un par de copas a uno de los camareros. Escribió una nota en una de las servilletas y envolvió las bebidas, una con la servilleta marcada y la otra sin nada. Se acercó a ellos y se presentó amablemente, como si no conociera a ninguno de los dos. Les entregó las copas y les dijo que se divirtieran. Sophie se dio cuenta en seguida que su servilleta tenía un mensaje, en cuanto inclinó la misma para beber, apareció claramente escrito; “ahora, en el jardín”.




    Se excusó ante su pareja y se encaminó hacia el baño. En el último momento cambio de dirección para salir por una de las puertas que daba a los jardines. Se imaginaba que Terry estaba en el kiosco, como la primera vez. Le excitó pensar en aquello. Aceleró el paso, no quería ausentarse mucho tiempo de la fiesta.




    Al aproximarse al lugar pudo observar que Terry ya estaba ahí. No sabía que tenía ese hombre con cuerpo de chico, o chico con cuerpo de hombre, que le atraía tanto. No era especialmente guapo, ni fuerte. Pero eso sí, era inteligente y sus ojos, labios y manos ejercían en ella una fuerza de atracción, mil veces mayor que la de la gravedad.




    Paró un instante debajo de un frondoso sauce. Aprovechó el momento para quitarse las bragas que metió en su bolso. Le daría una pequeña sorpresa a Terry. Sonrió de forma picara mientras reemprendía el camino.




    ―Hola guapo, ¿qué haces aquí tan solo?―Bromeó ella.




    ―Esperando a una mujer espectacular como tú, pero ya estaba desesperando.―La agarró por la cintura y la atrajo hacia él. La beso con pasión.




    ―¿Estas juguetón?―Ella se separó lo suficiente para poder enfocar bien la cara de Terry. Luego se levantó la falda y restregó su vello púbico contra el pantalón de él.―¿Bien así?




    Terry dio un pequeño paso hacia atrás y se agachó. Ella malinterpreto su movimiento y agarró la cabeza de él para meterla entre sus piernas. Terry se zafó del dulce néctar de su sexo.




    ―No es eso, Sophie. Quería decirte otra cosa.―Avanzó él sin perder la postura arrodillada frente a ella.




    ―¿Qué quieres entonces? Sophie no se encontraba en la misma honda que Terry en ese instante.




    ―Quiero que te cases conmigo.―Y diciendo esto, sacó de su chaqueta una cajita. La abrió y a pesar de la escasez de luz, refulgió el diamante que se engarzaba en un anillo de compromiso. Sophie se llevó ambas manos a la boca. No es lo esperaba ni remotamente. Había escuchado cientos de veces aquella cantinela de Terry sobre dejar a su novio, casarse, el dinero y todas las demás cuestiones. Pero para Sophie eran como historias que se las cuentan a otros, no como opciones para su propia vida. Agarró aquella cajita con ambas manos, el diamante era grande, seguramente había invertido Terry todos sus ahorros en él.




    Sacó la joya de su envoltorio y la insertó en su dedo. Terry tenía buen ojo para los tamaños y entró como un guante. Lo alejó de su cara para ver como quedaba. Le encantaba, pero Terry no era la persona que debía ofrecerle ese compromiso.




    Sophie estaba pensando como romperle el corazón a ese chico que tanto le hacía reír y disfrutar. Cuando un fuerte grito le saco de su ensimismamiento.




    Su novio salía de entre unos arbustos cercanos con la mano en alto amenazante. Con paso acelerado se acercó a la pareja. Cuando estaba a escasos pasos de ellos, Terry se dio cuenta que pretendía pegar a Sophie. Inmediatamente salió de la parálisis en la que se encontraba sumido para ponerse entre ambos.




    ―¡Eres una puta!, no vuelvas a acercarte a mí. ¿Has oído?, no quiero verte más. Quédate con este jodido mafioso de mierda.




    ―Tranquilízate.―Trato de mediar Terry. Tal vez ante el insulto debía haber soltado uno de sus puños contra el hombre, pero sabía que ese no era su estilo, que las oportunidades de acabar mal estaban todas con él y finalmente entendía que estuviera realmente fastidiado por la situación. Acababan de quitarle a su novia.




    ―No es lo que piensas.―Dijo Sophie.




    ―¡Zorra!.―Levantó el puño amenazante pero no pudo ejercer la acción. Se giró sobre sí mismo y salió corriendo por el camino que llevaba al hotel.




    Sophie se echó a llorar mirando en otra dirección. Terry se cercioró de la marcha del novio antes de girarse para atenderla.




    ―No te preocupes Sophie. Pronto lo olvidaras.―Trató de abrir las manos que cubrían el rostro de ella como si de dos barrotes se trataran.―En poco tiempo estarás conmigo, nos casaremos...




    ―¡No lo entiendes!, ¿verdad?, ¿Terry?―Le gritó ella a la cara. Las lágrimas hacían que todo su maquillaje se estuviera corriendo.―¡No me llamo Sophie!, eres un pobre chico, sin futuro, sin presente, no te amo, no quiero estar contigo, no quiero verte más.




    Y diciendo esto tiró el anillo lo más lejos que pudo. Junto con él se fue medio corazón de Terry que no sabía cómo reaccionar. Sophie, o como quisiera que se llamara salió corriendo por el mismo camino que había recorrido su novio, llamándolo a voz en grito.




    Esta fue la primera y última vez que rompieron el corazón de Terry. Ya no quedaba esperanza para él.




     




    Esa misma noche, Terry compró una botella de krock, un alcohol que se obtenía de una planta autóctona cuyo crecimiento solo se daba a las orillas del río Luengo. Era la primera vez que probaba el alcohol. Había leído en numerosos libros que cuando uno tiene un sentimiento de dolor, este se puede ahogar en un líquido que contenga grandes dosis del mismo. El krock era el más fuerte del mercado, lo preguntó antes de comprarlo en la licorería. Para un paladar no acostumbrado era repugnante, sin embargo había visto como lo degustaban en las fiestas, con gran placer y en cantidades industriales por otra parte.




    El licor hizo su efecto y durmió profundamente. A la mañana siguiente, los sentimientos no se habían ahogado como él esperaba y para colmo le dolía la cabeza como si el viejo Gregory Parchukov le hubiera golpeado con sus manos―mazos. El recuerdo de Gregory le revolvió el estómago. Pensó que era el momento ideal para cerrar esa vieja herida. Primero realizó una llamada y luego preparó un sobre con la dirección del viejo almacén.




    El correo seguía siendo un servicio que funcionaba bastante bien, sobre todo cuando no decidían hacer algún tipo de movilización trabajadora, quejándose de los sueldos, del frio, o de las motocicletas que debían usar.




    Dos días más tarde, en la tienda de Parchukov, este recibió un sobre. No había recibido una carta desde hacía miles de años. Su memoria le llevó muy lejos, a su vuelta de la gran guerra, cuando recibió una del Ministerio de Defensa agradeciendo sus servicios. Torció el gesto, debían haberle pagado la minusvalía de su pierna y dedicarle menos agradecimientos.




    ―¡Es increíble!.―Exclamó Gregory al abrir el sobre. Un fajo de billetes se amontonaba en él.―Si antes lo pienso, antes ocurre.―Después de tantos años, el Ministerio se había acordado de él, de su minusvalía, de sus dolores cada vez que por la mañana debía levantarse de la cama, o cuando se daba un nuevo cambio de tiempo. Busco al final del fajo, donde debía estar la carta del ministerio reconociendo su error.




    Ahí estaba, deslizó la blanca hoja por entre el dinero. No llevaba ningún tipo de membrete y tan solo decía “púdrete hijo, de puta”. ¿Qué broma de mal gusto era aquella?, ¿Quién mandaba dinero y luego te insultaba?




    En ese momento sonaron las sempiternas campanillas de la puerta. Levantó la vista, un grupo de hombres con gabardina se adentraron en su establecimiento. Miraban hacia todos lados y tomaban notas en sus libretas. El más alto, uno con gafas y de aspecto muy serio se acercó a él.




    ―¿En qué les puedo servir?―Preguntó Gregory. No sabía si dejarse llevar por la euforia de su buena racha. Acababa de recibir dinero y ahora entraban un buen grupo de posibles clientes. ¿O tal vez decantarse por el temor que sentía al ver gente demasiado elegante en su establecimiento? No tenían el aspecto típico de su clientela.




    ―Somos del Departamento de Salud, del Ayuntamiento.―El hombre enseñó una placa y continuó escribiendo mientras hablaba.―Hemos recibido una denuncia sobre sus productos. Vamos a chequearlo. Igualmente tengo un compañero que ha venido a hacer una inspección de trabajo, tenemos otra denuncia sobre la contratación de sus trabajadores.




    ―Ese chico es mi sobrino.―Se apresuró a decir Gregory señalando a su nuevo ayudante. Este se encontraba temeroso en una esquina, totalmente inmóvil, no replicó nada.




    ―Tendrá una identidad que supongo podremos comprobar, ¿no?―Preguntó el que respondía como inspector de trabajo, mientras enseñaba igualmente su documentación.




    Gregory se dejó caer sobre una silla que tenía detrás de sí. Casi nunca la utilizaba a pesar de su pierna y por supuesto, no dejaba que sus empleados hicieran uso tampoco de ella. Decía que daba aspecto poco activo cuando se trataba de vender.




    La inspección les llevó un buen rato. Había más productos caducados y en mal estado, que con posibilidades de ser vendidos. Por supuesto, el chico que trabajaba con Gregory era un menor de edad, su madre pasó a buscarle al cabo de un rato, una vez fue localizada. Tan solo recibió una reprimenda de los inspectores y una amenaza, si continuaba haciéndole trabajar en cualquier otro negocio les mandarían a la gente de asuntos sociales.




    Salieron todos a la calle. A Parchukov tuvieron que empujarle dos policías, ya que se negaba a abandonar el almacén por su propio pie. Luego le dieron unos cuantos papeles, todos ellos multas de gran cuantía por las diversas infracciones cometidas. Con unos tablones sellaron todos los accesos y ventanas. Clavaron un cartel anunciando el cierre del negocio. Ya nunca más volvería a abrirse.




    Terry veía todo aquello desde la lejanía, sentado en su coche, con un café de esos que se sirven en vasos de papel. Estaba muy caliente, realmente hervía, como su sangre. Ver, aunque fuera desde lejos a aquel hombre, le removía las entrañas. Había cancelado sus deudas, había suturado una herida, pero seguía sangrando.




    Tiró lo que quedaba del café por la ventana, arrancó su coche y aceleró. No quería volver por ahí.




     




    Terry no se dio por vencido con Sophie. Al cabo de unos días, cuando su corazón había diseccionado el dolor del amor, trató de ponerse en contacto con ella. Era imposible. Sophie había tendido un enorme muro entre los dos, un muro por el que no pasaban las palabras, ni siquiera se permitían las miradas. Lo había borrado de su vida.




    Terry Torrance no conseguía olvidarla, hacía tiempo había dejado de perder y la sensación de hacerlo le estaba volviendo loco. Repasaba una y mil veces cada encuentro con ella. Volvió a los mismos sitios para absorber las sensaciones que allí habían ocurrido. Pero nunca lloró.




    Después de trabajar solía subir a la colina de Oldmore con su coche. Se tumbaba en los sillones de atrás o si hacía calor en el capo de su coche, y pensaba. Pero en esos instantes despreciaba cualquier atisbo de pensamiento que tuviera que ver con su trabajo, incluso con su pasado antes de conocer a Sophie. Seguía enamorado y no sabía cómo gestionar ese sentimiento no correspondido.




    “¡No me llamo Sophie!, eres un pobre chico, sin futuro, sin presente, no te amo, no quiero estar contigo, no quiero verte más.” Esas eran las frases que más se repetían en su cabeza, las últimas que habían salido de la boca de Sophie. Porque aunque ella no se llamara así, para Terry siempre sería Sophie.




    Desgranaba una y otra vez el significado y el tono de cada palabra, como de una antigua cinta que se rebobinara una y otra vez. Lo primero era que no se llamaba de esa forma. No importaba, no era su nombre lo que le había enamorado; cualquier nombre aunque fuera espantoso, ella se encargaría de transformarlo en encantador.




    “Eres un pobre chico”. Esto había sido su primer argumento para dejarlo, por eso salió el primero de todos de su boca. Se dividía en dos conceptos, era joven y era pobre. La juventud era una enfermedad que se curaría con el tiempo, de hecho estaba convencido que era mucho mayor que gran parte de los hombres que conocía. Porque la edad no se mide en años vividos por tu cuerpo, se deben contabilizar los años de tu alma y hay veces que en un año de vida se viven varios siglos del alma.




    En cuanto a la pobreza. Sophie nunca le había creído. Terry le había repetido una y mil veces que sería socio y rico en un espacio corto de tiempo. Era cierto que jamás le había contado a qué se dedicaba realmente; ella conocía su posición con respecto a Clyde, pero no la verdadera influencia que tenía sobre él.




    El resto de argumentos no se los creía. No creía que no le amara, le había visto entregarse a él como si depositara su vida en sus manos. Tampoco creía que no quisiera verle más. Se alejaba de él porque aunque le quería, había algo más importante que el amor para ella. Ese era el problema.




    Como siempre en su vida, trazó un nuevo plan. Hablaría con Clyde para que este le hiciera socio. Le pediría un adelanto y compraría una buena casa en un buen barrio. Le mandaría una nota para encontrarse allí. Seguramente sería necesario algún tipo de engaño. No le hacía gracia hacer estas cosas con ella, pero temía que si era directamente él quien se lo pedía, no acudiría a la cita.




    Tenía previsto hacer una visita junto a Clyde al día siguiente. Verían los avances de las nuevas torres Tessensclore, las niñas bonitas de su jefe. Si todo iba bien se encontraría eufórico ante la obra más importante de su carrera.




    Tito Pregore había realizado un diseño maravilloso y estaba levantando grandes expectativas a nivel mundial, ahora que tenía el Ayuntamiento a su favor y había cedido a bajo coste miles de metros cuadrados para la ampliación del proyecto. Era un enorme foco de luz para el gran salto que quería dar Clyde.




    Debía aprovechar esa oportunidad. Luego, la casa y la cita, en algunas semanas volvería a tener entre sus brazos a Sophie. Una ola de euforia recorrió su cuerpo y trató de mantenerla viva mientras conducía su coche a gran velocidad de vuelta a la ciudad.




     




    Llegó el gran día. Clyde se encontraba muy contento, siempre lo estaba cuando dentro de su agenda tenía apuntada una visita a su hijo más preciado. Siguieron sus hábitos de primera hora de la mañana. Repasaron los asuntos pendientes. Desde que Otto había tomado su puesto en el Ayuntamiento, el sol calentaba más para Tessensclore. Los ingresos se habían quintuplicado, habían absorbido los pedidos del difunto Mendoza, su empresa había sido despedazada, y detrás de ello volvían a estar algunos inversores que trabajaban en segunda línea para Clyde. Las ideas seguían saliendo de la privilegiada cabeza de Terry y de su capacidad para convencer de cualquier proyecto a los socios o nuevos inversores.




    No recibía ofertas de otras empresas porque temían la reacción de Clyde; todo el mundo sabía que era su ojo derecho que sin Terry no hubiera llegado a las cotas de poder en que actualmente se encontraba.




    Llegaron en el coche de Terry a las obras. Ya no eran tan solo un par de esqueletos en crecimiento, los que se alzaban ante ellos. Poco a poco se iban recubriendo de las armaduras de hormigón y cristal. El cristal había sido una de las aportaciones del nuevo arquitecto. Para este nuevo genio de la arquitectura, conocer los materiales, hasta los que todavía no llegaban a usarse en ningún proyecto constructivo, era algo más que una pasión.




    Nadie sabía muy bien el origen de dicho cristal. Se traía en secreto en barcos que atracaban en el propio puerto de Greivistown. Falseaban los papeles de origen, no así los de entrega, con el beneplácito de las aduanas evidentemente sobornadas.




    Ya habían instalado algunas placas del cristal, ese era precisamente el motivo de la visita del promotor. Había visto muchos dibujos del arquitecto y era hora de ver el efecto en vivo.




    ―Es impresionante.―Dijo Clyde mientras apoyaba su nuevo bastón para salir del coche. Tenía una pequeña bola de plata en donde reposaba su mano y unas réplicas de menor tamaño a lo largo de la caña.




    ―No había visto nunca algo igual.




    No era un día especialmente luminoso. Pero el cristal parecía tener vida. El efecto de reflejos de colores, predominando los azules, engañaban al ojo y aparentaban un efecto de ola marina. Parecía que literalmente el trozo de fachada donde estaban ubicados los primeros cristales se estuvieran moviendo. Y en su caminar, dejaba el rastro de un arco iris. Cuando estuviera finalizado sería aún mejor.




    Aunque los cristales eran excesivamente caros, su dureza y durabilidad los hacían rentables. Eran un gran descubrimiento. Cuando estuviera acabado y organizara una gran fiesta internacional, se exportaría la idea a todos los rincones del mundo.




    Subieron por un ascensor que recorría toda la fachada. Estaba operativo solo para la ejecución de la obra. Aunque estaban muy de moda montar ascensores panorámicos, como los llamaban ahora, en los que subías viendo toda la ciudad, a Clyde no le gustaban, sufría de vértigo. Cuando llegaron al final de su trayecto, Clyde dejó escapar el aire retenido y fue el primero en salir de aquella caja maldita.




    Estaban en un piso alto, pero no en el más alto ejecutado. Clyde quería ver la ciudad en perspectiva, quería ver la amplitud de una de las plantas completa, diáfana. Se sentía satisfecho con los avances y estuvo hablando durante un buen tiempo con el jefe de obra. Cumplir los plazos era una rara satisfacción en su sector. Pero Terry había diseñado un complejo sistema de bonificaciones por tiempos y calidad, que incentivaba las ejecuciones de las obras. Era difícil perder dinero con esa herramienta. Cuando las cosas se salían de plazo, las penalizaciones eran tan brutales que la obra salía prácticamente gratis. Cuando las cosas iban bien, que solía ser lo normal desde que empezaron aplicarlo, los beneficios de las entregas antes de plazo cubrían con creces el sobrecoste de las bonificaciones.




    El jefe de obra se despidió y quedaron solos, Clyde y Terry. Clyde reposó su mano sobre el hombro de su empleado más sobresaliente. Le miró con una sonrisa y le sacudió varias veces atrayéndolo hacia él.




    ―Las cosas van muy bien, Terry.―Dijo satisfecho.―Me siento feliz. Dentro de poco, unos pisos más arriba, tendremos nuestra oficina. El mundo se dirigirá desde aquí.




    ―Me alegro por ti, Clyde.―Dijo Terry, era la oportunidad de hablar de su futuro y arrancó.―Me gustaría que habláramos de nuestra relación laboral.




    ―Es perfecta Terry. Desde que te conozco cada día has crecido un poco más. Ya no eres solo el chico aquel que me pedía ser mi mensajero. Sabes que me hace feliz tenerte a mi lado.




    ―Yo también me siento bien. Pero creo que ha llegado el momento de tener un cierto reconocimiento.




    ―Es verdad. Yo también lo he pensado. Creo que debo subirte el sueldo, te lo has ganado sin duda.




    ―Yo esperaba algo más...―Terry se dio cuenta que Clyde no estaba en su misma línea de pensamiento. ¿Era posible que nunca hubiera pensado en él como socio? Los últimos avances de la empresa habían sido pensamientos surgidos de su cabeza, incluso implementados por él.




    ―Terry, Terry, Terry.―Dijo Clyde alejándose algo de él. Su bastón removía algunos cascotes del suelo.―Siempre negociando, siempre pensando, pensando. Sabes que no me gusta el tema de los variables. Sí, ya sé que lo estamos aplicando en la construcción a pesar de que a mí no me gustaba, y tengo que reconocer que está funcionando muy bien. Pero también sabes que no me gusta. Quiero saber con antelación lo que me va a costar cada cosa. Sea un edificio o una persona.




    Clyde le miró fijamente. Era una mirada inteligente, pero también una mirada llena de recelo, un sentimiento que se venía acumulando desde hacía tiempo. Terry no era objetivo con su jefe, era la persona que le había rescatado de la miseria, y le había enseñado un oficio. Pero empezaba a notar que Clyde estaba cambiando su relación hacía él. No quería pensarlo.




    ―Clyde. No quiero un variable.




    ―Mejor, será más fácil entonces que lleguemos a un acuerdo.




    ―Quiero más.―Dijo Terry con la voz más firme que tenía.




    ―No te entiendo. ¿Qué más puedes querer? Háblame de cifras y veo si puedo llegar o no.




    ―No son cifras, son porcentajes.―Contestó Terry, se estaba empezando a poner nervioso. ¿Se estaba haciendo el tonto?, ¿era una evasiva?




    ―¿No me has dicho que no quieres variable? ¿De qué cojones me quieres hablar, Terry? ¿Te importa ser claro?, llevamos años trabajando juntos para que des vueltas.―Clyde tenía menos paciencia que Terry, y ya la había agotado.




    ―Tú lo has dicho. Llevamos tiempo trabajando juntos. Yo había pensado que es el momento de ser socios...




    ―¿Socios?, ¿estás loco?―Clyde levantó las manos.




    ―¿Loco?―Terry perdió los nervios, algo nada habitual en él.―¿Loco?, ¿por qué? Has ganado más dinero conmigo que sumando todo el resto de tu vida. ¿Por qué tienes este edificio?, ¿Quién ideo la salida del antiguo alcalde?, ¿Quién ha implementado los nuevos sistemas de pagos?, dime Clyde, ¿quién? ¿En cuánto valoras todo esto?, en dinero... yo quiero más. Quiero confianza, quiero trabajar sobre algo que sea mío.




    ―Has perdido la cabeza, definitivamente. Este negocio es mío. No te voy a ceder una participación, ni siquiera te la voy a vender. No sé si eres consciente de que eres un simple empleado mío. Sí, reconozco que tienes grandes ideas, pero son mías; yo pago por ellas, tienes un sueldo que te llevas todos los días a casa, con ese sueldo compro tus ideas, y soy yo el que decide si se aplican o no.―Toda la cabeza de Clyde estaba encendida como un semáforo.―¡Joder,! debí dejarte las cosas claras hace tiempo.




    ―Sí, debiste hacerlo.―Contestó Terry, sus puños estaban crispados, pegados a la fuerza a sus piernas.―Eres un cabrón Clyde, te he dado lo mejor de mí. He arriesgado mi vida en cada minuto de trabajo contigo. No es una súplica ¿sabes?, es una necesidad.




    ―¿Una necesidad? ¡Qué necesitarás tú!. Del trabajo a casa y de casa al trabajo. Tienes un coche... ¿quieres otro?, vete al mejor concesionario que quieras y elige el mejor coche y pasa la cuenta a la empresa, pero no me pidas ser mi socio.―Clyde trató de contenerse, tampoco podía permitirse el lujo de perder así como así al chico.




    ―¿Sabes Clyde? Hay una chica...―Terry no quería tampoco enfadarse, se contuvo y trato de abrir una pequeña rendija de su corazón, para que su jefe viera que por muchas decisiones duras que hubiera tomado, era una persona con sentimientos.




    ―¿Una chica?, una chica tenía que ser.―Ahora sonreía, Terry sintió un gramo de esperanza.―Yo estoy solo, las mujeres no son más que un estorbo para este negocio, para cualquier negocio. Pero no te preocupes, yo te conseguiré a la mejor puta de la ciudad. Hablaré con Rubi Tiplesworld no te preocupes...




    ―No quiero una puta...―Volvió a ensombrecerse Terry.




    ―Está bien, tendrás una distinta cada noche que caliente tu cama. Sentirás pieles de todos los colores junto a ti, te harán cosas que ni habías soñado. Alégrate Terry, tu jefe cuidará de ti.




    Terry cogió un pequeño escombro del suelo y lo lanzó con todas sus fuerzas por el hueco del ascensor. Sus dientes aguantaban toda la tensión de su cuerpo en una mordida infernal. El odio se acumuló en su cabeza, los años de sufrimiento, de maltrato de la vida, su madre, Gregory, Jack, a quien vendió la droga, Mike, García, Mendoza, todos ellos pasaron por delante de sus ojos riéndose de él.




    ―Seré tu socio o me iré. No hay término medio.―Cada silaba fue lentamente deletreada, como si de un concurso de pronunciación se tratase.




    ―Pues coge tu puta vida y lárgate de aquí. No quiero volver a verte. No volverás a trabajar en la ciudad. Sabes que la controlo yo. Corre, escóndete, se un puto niño cobarde. Nunca debí sacarte de la calle.―Y diciendo esto le dio la espalda y le hizo un gesto para que se fuera.




    En ese momento Terry pensó en Sophie. Nunca más volvería a estar en sus brazos. Aquí se rompía la última posibilidad de recuperarla. Una lágrima resbaló por un costado de su cara hasta llegar a la barbilla, y desde ahí cayó al vació. La gota recorrió cientos de veces su tamaño antes de estrellarse en el suelo. Una lágrima, una caída, y luego el olvido.




    Clyde se encontraba a escasos tres metros del agujero donde se situaría uno de los futuros ascensores. Le daba la espalda. La lágrima.




    Corrió hacía él con todas sus fuerzas, con la adrenalina inflamada por los duros sentimientos que anidaban en su corazón. Sus dos manos abiertas, preparadas para topar con el cuerpo de su jefe.




    Luego un contacto, duro, seco, la cabeza de Clyde se inclinó hacia atrás mientras su bastón caía de una de sus manos. El impulso le hizo avanzar uno o dos pasos. No era suficiente. Pero antes de que pudiera reaccionar recibió un segundo empujón. Entonces resonó un grito en todo aquel edificio en construcción. Un grito que comenzó en la planta ciento cincuenta y que fue descendiendo hasta desparecer. No se escuchó el duro contacto de los huesos al final del camino, no se escuchó por lo menos desde donde se encontraba Terry, ciento cincuenta pisos más arriba.




    Terry volvió hacia donde se encontraba el bastón lo cogió como si fuera una rosa, y lo lanzó al hueco del ascensor, la improvisada tumba de su jefe.




    ―Adiós Clyde. Tu trabajo no quedará enterrado contigo.




    1.7.




    Los siguientes días fueron frenéticos para Terry. Afortunadamente nadie puso en duda que la muerte de Clyde había sido un accidente. Se celebraron unos fastuosos funerales, tal y como hubiera querido su jefe. Incluso la guardia municipal realizó una salva de honor.




    Todo era fachada. La realidad bullía en otra dirección. Terry estaba atando todos los cabos sueltos para apropiarse de la empresa. El verdadero testamento de Clyde Tessensclore estipulaba que con su dinero debía construirse un hotel a modo de perrera, y mantenerlo con su nombre hasta que el capital se agotara. Para ello había que desmantelar la empresa, venderla y posiblemente trocearla para hacerlo. Edificios, acciones, inversiones, todo.




    Pero Terry era conocedor de dicho testamento y sabía quién lo había redactado. No le fue difícil sobornarlo para que se modificara y le dejara a él como heredero universal. Mantuvo la intención de Clyde de montar la perrera, para lo que destinó una partida importante de capital.




    Como no quería dejar cabos sueltos, vendió a precio muy rebajado una participación de la empresa a Otto y otra al notario que había intervenido en el testamento, con esto pagó su silencio.




    Los clientes, los confidentes, todos los contactos de Clyde no tuvieron ningún reparo a la hora de aceptar el cambio. Era lo más natural, todos creían que la empresa la llevaba Terry desde hacía tiempo y a todos les gustaba. Era difícil que fuera de otra manera.




     




    Un año más tarde, Terry consiguió terminar las torres a las que cambió el nombre y, por supuesto, se llamaron las Torres Torrance, nombre que se mantiene todavía. Organizó una gran fiesta conmemorativa, en la que aludió varias veces a Clyde, era su sueño y en él había muerto. Acudió gente de otros países que quedaron asombrados por el diseño del complejo. Volvió a catapultarse el nombre de su arquitecto a todas las primeras planas de los periódicos. Ese mismo trampolín fue el que utilizó Terry para expandir sus negocios fuera de la ciudad y volver a cumplir otro sueño robado a su jefe.




    Pero esa noche sucedió algo más. Cuando la fiesta comenzaba a languidecer, Terry subió a una de las azoteas del edificio solo. Ahí siempre hacía viento, aunque fuera un día tranquilo. Había pensado realizar una modificación posterior de una de las azoteas para montar un helipuerto. Pensando siempre en cuando tuviera que desplazarse a ciudades próximas a Greivistown. Por ahora no lo necesitaba y no quería perder el placer de saborear su ciudad, no quería perder la sensación de tener plantados los pies en la tierra.




    Paseó por la azotea, con las manos agarradas en su espalda, volviendo a repasar su vida de arriba abajo, como tantas otras veces. Clyde solía decirle que no creía en el arrepentimiento, pensaba que de los errores se debía salir siempre fortalecido y había que saber reconocerlos para poder dar el siguiente paso.




    Cuando se sintió cansado, vencido por el sueño y los acontecimientos del día, se fue hacia el ascensor. Solo uno de los cuatro del edificio llegaba hasta al azotea y requería de una llave que solo Terry y la gente de mantenimiento tenían.




    Giró la llave y el ascensor cantó su ding―dong para abrirse ante él. Era un ascensor recubierto de un material que imitaba la madera hasta media altura. Luego se transformaba en tres espejos, cada uno en una de las paredes, que repetían las imágenes reflejadas en su interior hasta el infinito.




    Entró, se recostó sobre una de las paredes y apretó el botón que indicaba uno de los tres pisos de garajes. Estos se encontraban por debajo de la planta comercial. Afortunadamente esa planta de garajes también estaba reservada exclusivamente a las oficinas, no le gustaba demasiado mezclarse con toda aquella gente de ojos enfermos por la vorágine comercial.




    El moderno motor del ascensor se puso en marcha, como si el de un avión se tratara, emitiendo ese pitido agudo de los reactores. Arrancó de inmediato y al cabo de unos segundos se paró. No fue una parada normal, por haber llegado al piso adecuado. La caja del ascensor sufrió una cierta sacudida que le hizo perder pie por un instante a Terry. En seguida se agarró a las barras horizontales que dividían el espejo de la madera. Las luces se fueron un instante para inmediatamente volver a encenderse. Tal vez fuera un corte eléctrico y estuviesen funcionando los propios generadores del edificio...




    Terry apretó varios botones, pero el aparato no reanudó su marcha. Tocó el botón de alarma que debía abrir una interlocución con la gente de mantenimiento del ascensor. Trató de armarse de paciencia. En ese momento volvió a tambalearse todo y se fue la luz.




    Mantenía los ojos abiertos y su imaginación le jugó una mala pasada. Por un instante vio una luz blanca al fondo del espejo que tenía justo frente a él. En esa luz pudo ver claramente la cara de Clyde, seria, inquisitiva. El corazón se aceleró y comenzó a apretar repetidas veces todos los botones del cuadro de mando. Había entrado en un ataque de ansiedad.




    El ascensor arrancó de nuevo, como si nada hubiera ocurrido. Terry salió en el garaje, respirando con dificultad, sudando como si hubiera jugado noventa minutos del deporte más intenso.




    Esa fue la última vez que Terry consiguió subirse a un ascensor. Había adquirido una fobia que le acompañaría siempre. Para un hombre empresario como él, que debía cerrar negocios en los edificios más grandes del mundo, su nuevo adquirido pavor iba a ser uno de los mayores lastres de su carrera.




    Solo cabía una opción, empezar una terapia. Necesitaba tratarse y para hacerlo debería contar parte de sus secretos inconfesables. Maquillaría todo aquello que pudiera imputarle en un proceso judicial, no se fiaba de nadie, fuera sacerdote, abogado o médico, para contar sus intimidades que abarcaban la extorsión o el asesinato. Lo vestiría con distintos disfraces y se liberaría de ese problema.




    No comenzó la terapia de inmediato, pasaron años de sortear situaciones incomodas de sus clientes y proveedores. Hasta que perdió un gran negocio en Oriente por culpa de su enfermedad. En ese momento decidió contactar con el segundo mejor psiquiatra de la ciudad. No eligió al primero según todos los informes por una sola cuestión, era mujer.
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